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Para las personas que saben honrar la amistad. 
Y, por supuesto, siempre, para mis hijos Aisha y Pepe.






Prólogo de Marga González Benavides



«Quien compra lo superfluo no tardará en verse obligado a vender lo necesario». Benjamín Franklin
Esta historia debería de llevar una advertencia en su exterior: un aviso para las personas incautas, que no sospechan el poder de abstracción de una novela atrapante. No siempre tenemos la certeza de acertar al abrir un libro y que sea lo que buscamos. Pero apuntarse a cualquiera de las aventuras de MariaL Pardos es asegurarse volar por las páginas y nadar entre las palabras sin pensar en que la vida sigue, porque ya estás dentro de otra vida, la de los personajes que se han apropiado de tu tiempo hasta que aterrices en el final. Y si hay algo que todo lector busca es precisamente eso, que la historia te atrape y no te permita respirar hasta el final.
El hilo conductor de esta es el fraude, la investigación alrededor del blanqueo de dinero y la cabeza de turco que paga las consecuencias. Pero la trama va mucho más allá, porque tras todo eso hay personas que protagonizarán otras historias y otros hilos que irán creando un entramado interesante y adictivo.
No quiero extenderme más, ya que estarás deseando adentrarte en el mundo de la economía regada de alguna que otra muerte. Mantén la mente abierta y no pierdas detalle porque al final queda una puerta abierta que seguramente termine en otra aventura no muy lejana.
Marga González Benavides




PARTE PRIMERA



«El riesgo viene de no saber lo que estás haciendo».
Warren Buffett,
inversionista y empresario




1. Alevosía y nocturnidad

Gina

Si el ataque hubiera ocurrido días antes, seguramente estaría muerta, pero en ese momento ya me encontraba alerta y, cuando aquel fornido negro salió de detrás de un coche, los reflejos y las ganas de vivir me salvaron la vida.
Susan, Charles –el hombre de seguridad que la escoltaba todas las madrugadas para ingresar el dinero en el banco– y yo, nos habíamos quedado a cerrar el club, como cada noche. Ellos por obligación, yo porque prefería hacer algo a permanecer sola en mi habitación, comiéndome las uñas.
El otro hombre de seguridad, el que vigilaba el exterior, había terminado su jornada. A veces, algún borracho abordaba a una de las chicas en el aparcamiento, que el local compartía con un motel cercano, o en el camino de salida. La mayoría se encontraban demasiado perjudicados por el alcohol para dar muchos problemas. No obstante, convenía prevenir que semejantes episodios degenerasen en agresiones serias.
El golpe en plena cara que recibí podía haber sido devastador si me hubiera dado de lleno. Aun así, resultó muy doloroso y me tiró de espaldas. Me alcanzó en el pómulo y, por un segundo, creí que me había hundido el ojo.
Mientras el agresor se cernía sobre mí, pude verle por el ojo sano, a pesar de que solo quedaban encendidas la mitad de las luces del aparcamiento para indicar que el local estaba cerrado. Sonreía de forma ladina y blandía un objeto parecido a una porra, dispuesto a continuar usándolo.
—¡Adivina, zorra! —Me golpeó un costado, aprovechando que había alzado los brazos para cubrirme la cabeza—. Alguien te quiere muerta y yo soy el que te llevará al infierno esta noche.
Los golpes se sucedían y notaba que mi cuerpo aullaba, aunque no conseguía emitir ni un sonido. Creo que me desmayé, pero un nuevo golpe y el súbito ramalazo de dolor lacerante en los riñones me devolvió al aparcamiento.
—Un robo con violencia resultará bastante creíble en este asqueroso estercolero.
Cogió mi bolso del suelo, donde había caído, y volcó el contenido a mi lado, cuando sonó su teléfono. Él gruñó, pero contestó a la llamada.
—Puedes ahorrarte el paseo —dijo, girándose para darme la espalda; un acto reflejo común en busca de privacidad—. La tengo a mis pies y está ya medio muerta.
Me encontraba tan confusa y dolorida que podía haberme quedado quieta, esperando que terminara el trabajo, pero dentro de mí latía una rabia más intensa que el dolor.
Busqué a tientas entre el contenido desparramado del bolso, hasta que encontré el abrecartas metálico de punta afilada que llevaba, por si acaso; la cárcel tenía un efecto secundario del que nadie hablaba: aguzaba los niveles de alerta y preparaba a cualquiera para lo peor.
Me apresuré a incorporarme y a mantenerme de rodillas, aguantando las ganas de gritar por el dolor. Ni siquiera se me ocurrió intentar ponerme en pie, no podría hacerlo. Además, si él se giraba en ese momento, me mataría. El dolor me mantuvo despejada y afiancé las rodillas abiertas para conservar el equilibrio.
El tipo, a un metro de mí, terminó la llamada y se volvió.
Esperaba verme en el suelo y su sorpresa me dio la ventaja necesaria para clavarle el abrecartas en la ingle, con tanta fuerza como pude sin soltarlo; me iba la vida en ello. Si no le había acertado en la arteria, estaba muerta. Si reaccionaba, aunque solo fuera abofeteándome, estaba muerta. Cualquier acción por su parte terminaría de la misma forma; no podía permitirme que se recobrase.
Él obró según lo previsto: se dobló en dos, a causa del dolor y para proteger una zona vital, y me ofreció la nuca, donde le clavé el abrecartas con mis últimas fuerzas.
Me recuperé del desfallecimiento momentáneo tendida encima de mi agresor y de un charco de su sangre que empapaba mi pantalón.
No necesité tomarle el pulso para sentir que estaba muerto, como tampoco tuve que mirarme en un espejo para saber que mi aspecto debía ser terrible. Notaba el ojo izquierdo cerrado a causa de la hinchazón, la sangre corría por un lado de mi cara y prefería no pensar en las costillas o los riñones, que me lanzaban llamaradas intensas de dolor. Debía tener, además, algún dedo roto y una conmoción, de eso estaba más que segura. No pensaba con claridad y mi visión era borrosa. Mi cerebro quería desconectar para protegerme, pero no podía permitírselo aún.
Antes de que los puntos negros que se abrían ante mis ojos se hicieran mayores, busqué el móvil a tientas. Necesitaba ayuda.




2. Emboscada



Wang Yi esperaba, impaciente, tras los frondosos arbustos que bordeaban la cinta de asfalto.
Lyuvimov acababa de avisar desde la furgoneta que seguía al furgón de la policía: estarían allí en dos minutos.
Llamó la atención del hombre apostado al otro lado de la carretera para que pusiera la barrera de pinchos y miró hacia el sur. Ya se percibían los faros del furgón a la decreciente luz de la tarde.
Se arrebujó mejor en su chaquetón de plumas. ¡Maldito tiempo de mierda! La lluvia le tenía calado hasta los huesos y si seguía bajando la temperatura, nevaría. No le gustaba pasar frío ni le gustaba el campo. Se le daba mejor trabajar en la ciudad, una grande, a poder ser. Claro que en una ciudad no podría hacer lo que planeaba, sin tener a cientos de policías encima a los cinco minutos.
Además, hacía tiempo que no se manchaba las manos, para eso tenía hombres a sueldo. Pero esta vez era distinto, ella lo había convertido en algo personal al cargarse a Jones.
—Recordad —advirtió a través del teléfono a los dos hombres—. Si sale viva, dejádmela a mí.
Hasta en tres ocasiones había escapado a su cerco, esta sería distinta. Ella moriría porque le pagaban muy bien para matarla y no sería una muerte rápida porque tenía que pagar lo de Jones.
Wang Yi sintió un cosquilleo en el bajo vientre. Algo que le ocurría solo de pensar en las horas de placer que Jones y él habían compartido y que nunca volverían a repetirse, gracias a ella.
—¡Atención! —susurró al aparato, mojado por la lluvia.
El furgón, un viejo autobús escolar reconvertido y pintado de gris, estaba casi a la altura de la cinta invisible de pinchos.
Lyuvimov ya le había advertido que su conductor no iba precisamente pisando huevos, pero Wang Yi se sorprendió por la excesiva velocidad con la que tomó la curva.
La rueda delantera derecha estalló con un sonido amortiguado y el vehículo zigzagueó durante unos metros hasta que la inercia lo lanzó a un lado, dando dos vueltas de campana y chocando contra un grupo de árboles, que emitieron crujidos de protesta. Los cristales de las ventanillas estallaron y sus fragmentos se desparramaron por el suelo cubierto de hojas, confundiéndose con las gotas de lluvia.
Wang Yi observó el destrozo, saliendo de su escondite y acercándose al furgón, caído de lado, con la puerta mirando hacia el cielo plomizo.
Definitivamente, las cosas no tenían que haber sido así, pero es que con aquella mujer nada era como debía.
En la periferia de su visión, percibió al hombre que había colocado la banda de pinchos: Morandi, un corso delgado y malencarado, que había salido huyendo de su país después de una disputa con los capos locales, llevaba su rifle apuntando al frente y por el rostro le corrían gotas de lluvia mezcladas con su sudor. A Wang Yi le fastidiaba su falta de higiene. El corso olía siempre a sudor rancio y a cebolla frita.
Lyuvimov frenó a un lado, entre la carretera y el desnivel de grava y maleza. Su ancho corpachón salió con sorprendente agilidad de la furgoneta, llevando su escopeta recortada en una sola mano. Poseía más músculos que materia gris, solo había que darle un objetivo y él arremetía, sin detenerse a considerar los riesgos ni las consecuencias.
En el interior del autobús reconvertido se escuchaban los lamentos de los heridos. A Wang Yi le maravillaba que no estuviesen todos muertos, dada la violencia del impacto.
Subió al lateral del furgón y forzó la puerta plegable de una sola patada.
El conductor estaba muerto, con la cabeza aplastada por el extintor, que debió saltar del soporte a su espalda. Uno de los guardias tenía medio cuerpo fuera del parabrisas y el otro se removía, semiinconsciente.
Wang Yi remató a los tres sin inmutarse y observó el interior mientras Lyuvimov destrozaba la cerradura de la verja, que separaba presos y guardias, con un disparo a bocajarro. La mayoría de los asientos, desanclados de sus soportes, habían volado en todas direcciones y los cuerpos de varios presos se encontraban diseminados, sangrando o muertos. No conseguía ver a la mujer entre el revoltijo de asientos y cadáveres, pero sabía que estaba allí porque se había cerciorado de que subía a ese furgón antes de ponerse en marcha.
Lyuvimov abrió la verja de una patada y Morandi pasó al interior, disparando a todos los que encontraba a su paso, estuvieran vivos o muertos.
—¡Para! —gritó Wang Yi—. ¡La quiero viva he dicho!
Sospechaba que tenía que haber caído debajo de algún cuerpo, o entre los asientos amontonados al fondo y no deseaba para ella un final tan rápido.
El silencio en el interior del furgón ahora era ominoso. Los heridos dejaron de quejarse, temerosos de llamar la atención de aquellos hombres.
Morandi se dirigió al fondo cuando de detrás de la barricada de asientos salió un hombre, que lo desarmó de una patada. El corso, sorprendido, no pudo reaccionar antes de que un codazo en la sien lo tumbara en el suelo, sin sentido.
Lyuvimov disparó y Wang Yi gritó que se detuviera. La mujer debía estar allí y la quería para él.
El fondo del autobús se encontraba oculto por cuatro filas de asientos que habían creado una barrera.
Wang Yi se adelantó.
—Sal de ahí, puto imbécil —dijo en voz alta—. No me interesas una mierda, solo quiero a la mujer.
—¿Y cómo sé que no me matarás cuando asome? —preguntó el desconocido con voz grave.
—¡Porque le has echado un par de huevos y me gustan los tíos con huevos!
—De acuerdo, dame un segundo, ¡estoy atado a un muerto!
—¡Si cuento diez y no has salido, te quedarás ahí con tu amigo! —le advirtió Wang Yi.
Naturalmente, no iba a dejar a aquel tipo vivo.
Ni a aquel ni a ninguno.
Iba por ocho cuando un crujido metálico lo alertó.
—¡Será cabrón! —rugió al comprender la jugada, y se lanzó hacia la parte oculta del autobús.
La puerta trasera estaba abierta y por la ventanilla, a la que le faltaba el cristal, aunque seguía conservando la reja de seguridad, percibió dos siluetas corriendo hacia la protección de los árboles.
—¡Mátalos a todos y sígueme! —le dijo a Lyuvimov.
Arremetió contra la puerta trasera usada por los fugitivos y salió al exterior, sintiendo la lluvia en el rostro.
—Puta asquerosa, ¡voy a cogerte! —gritó hacia el bosque.




3. Un bosque oscuro



Gina



Yo era la puta asquerosa a la que aquellos tipos querían.
Se me erizó todo el vello del cuerpo y tropecé con un tronco. Hubiera caído de bruces de no ser por el convicto al que estaba unida, mediante grilletes y una cadena de metro y medio de longitud, de la que tiró para impedir que me precipitara al suelo.
Me chistó.
Ya, bueno ¿qué quería que hiciera? Él no llevaba tacones y tenía pinta de encontrarse en buena forma, algo de lo que yo no podía presumir. Bastante doloroso me resultaba poner un pie delante de otro para andar y acabábamos de echar una carrera por el bosque. Suerte tenía de no estar escupiendo los pulmones.
El hombre volvió a chistar y me encogí de hombros, preguntándole silenciosamente qué había hecho.
—¡Respiras como una locomotora, nos van a oír hasta en Colorado! —gruñó en un susurro.
Vale. Era cierto, pero no podía hacer nada al respecto, excepto dejar de respirar. Y no iba a hacerlo de forma voluntaria para facilitar el trabajo a los hombres del furgón.
Nos detuvimos un rato después, entre las enormes raíces de un árbol. Él se puso el dedo cruzando los labios para que no hiciese ruido. Dejé de respirar.
Escuchó. Escuchamos ambos. Nada.
Apenas percibíamos el entorno por la luz sucia que se filtraba de mala gana entre las copas de los árboles. La oscuridad nos envolvería muy pronto y temblé por anticipado.
La pausa me sirvió, además, para hacer un reconocimiento de mi actual situación, para nada halagüeña: me encontraba en un bosque enorme, frío y oscuro, perseguida por unos hombres que querían matarme y acompañada de otro que quizá también me quisiera muerta.
Era probable que todavía pudiese respirar, aunque fuese con dificultad, porque estábamos unidos por una cadena. Tirar de un cuerpo muerto a través de un bosque a oscuras no tenía que ser tarea fácil.
*****
Cuando el ayudante del sheriff me hizo sentarme y me esposó al grillete unido al suyo, cuya cadena, además, pasaba por una sujeción en los asientos de delante del nuestro, estaba bastante más preocupada de que no se me saliesen las costillas del pecho que del aspecto de mi vecino de asiento. En un furgón de presos tampoco esperaba encontrar a un remilgado hombre de negocios, estos iban a ver al juez en su coche conducido por un chófer.
Apenas pude verle la cara, oculta entre un cabello oscuro, largo, rizado y enmarañado, y una barba descuidada. Él mantuvo la cabeza gacha, como si estuviera meditando. Ni siquiera me echó una ojeada. Tenía el mismo interés en mí que yo en él: ninguno.
Muy distinto fue, sin embargo, para el resto de delincuentes que llenaban el vehículo. Y creo que el ayudante del sheriff me llevó al final del furgón para que no me tuvieran a la vista. Era la única mujer en aquel autobús viejo. Para el caso, como si hubiese sido la única mujer en el mundo.
Silbidos, chasquidos de lengua, ruidos de besos húmedos, piropos y obscenidades me acompañaron, junto con el ayudante, hasta el fondo del vehículo.
Cuando este se puso en marcha, acabó con el repertorio de ocurrencias obscenas. Se hizo un silencio sólido, solo roto por el rugido estertóreo del motor al enfilar la carretera de doble dirección, ya cada uno sumido en sus pensamientos de futuro.
Imaginé que era eso, claro.
En mi caso, lo era. Ya había cumplido mi pena por complicidad en fraude financiero y ahora tenía que enfrentarme a otro delito peor.
¿Cómo podía haber cometido fraude en los últimos meses, si lo más cerca que había estado de un centro de inversiones era una página de publicidad emergente que me había apresurado a cerrar?
Mis cuentas y propiedades seguían congeladas mientras la investigación continuaba abierta y, por lo que parecía, seguiría así hasta que peinara canas. Lo gracioso es que tendría que pagar los impuestos como si pudiese disponer de mis bienes. Por suerte, mi fortuna solo ascendía a tres o cuatro mil dólares en mi cuenta y, en cuanto al apartamento que me regaló mi padre, ya encontraría la forma de solucionarlo antes del plazo de diez años, porque los gastos de esa propiedad se me comerían viva.
Por el momento, mis pertenencias cabían en una maleta de cabina y mis relaciones con otras personas se podían contar con los dedos de una mano y sobraban tres. A mi amiga Charlie[1] no quería meterla en eso y a Megan ni siquiera podía contárselo todo, sin implicarla más de lo necesario.
Mi hermana pequeña había sido mi apoyo familiar, defendiendo mi inocencia de todas las pruebas que presentaron en mi contra. Tenía sus «cositas», pero nunca me había fallado.
Megan era muy lista y comprendió que me largaba cuando aparecí por su apartamento antes de terminar mi periodo de libertad condicional. Vivía cerca de la universidad donde cursaba el máster y frunció el ceño al verme.
—Te vas ya, ¿verdad? —me dijo, dándome un abrazo.
—Tirando hacia el oeste, sin prisa, pero sin pausa —le dije sonriente, aludiendo a un accidentado viaje que hice a la costa oeste, que debía haber durado una semana y se alargó un mes por diversas causas—. ¿Comemos juntas?
Comimos, bebimos, cenamos y volvimos a beber.
La dejé en su apartamento dormida y yo me fui arrastrando mi resaca. Parafraseando a diversos autores, esa era la tónica general de mi vida en los últimos tiempos: iba de culo, cuesta abajo, sin frenos y con el añadido de un precipicio al final.
La señora Evans, mi agente de la condicional, vino a despedirme al autobús, entregándome un montón de papeles.
—Me vale con que firmes las últimas cuatro comparecencias y el final de la condicional. Me ocuparé de que nadie se entere de que te encuentras fuera del estado, pero para eso tienes que comportarte. Si te pillan, me jodes a mí también.
Era una persona afable, pero no me estaba ayudando por la bondad de su corazón. La pillé compartiendo cama con mi compañera de apartamento, de la que también era agente encargada del cumplimiento de su condicional. Si yo hablaba, supondría el fin de su carrera y quizá algún cargo por prevaricación o vaya usted a saber. Aunque no se me ocurriría, pudiendo aprovecharme de la situación. La cárcel, incluso la de mínima seguridad, resultaba una gran escuela de supervivencia y yo había aprendido lo suficiente.
Nueva York era una urbe muy grande, demasiado grande, pero en su interior albergaba un alma provinciana, tan ávida de chismorreos y cotilleos como cualquier pueblo del interior.
Los trabajos que conseguí venían a subrayar mi caída en desgracia y mis antiguos compañeros, carroñeros disfrazados de agentes de bolsa, empezaron a acudir a las cafeterías o restaurantes de comida rápida en los que conseguía trabajo, cuchicheando por lo bajo. En lugar de vergüenza por mi situación, era la rabia lo que me consumía por la trampa que me habían tendido y por no haberlo sospechado hasta que me cayó encima, como un tejado durante un huracán.
Yo antes no era así. Me reía de todo y veía el lado positivo a cualquier situación. Nunca hubiera imaginado que mi vida podía dar semejante vuelco en tan poco tiempo.
*****
Un tirón de la cadena me devolvió a la realidad presente.
Apenas podía distinguir ya la silueta de mi compañero, indicándome con gestos apremiantes que debíamos seguir.
Gracias a la caída del sol, ya no corríamos. No podíamos ver a un metro por delante de nosotros. Caminábamos y, de vez en cuando, nos parábamos a escuchar.
Había dejado de llover y los animales nocturnos salieron a sus quehaceres habituales de buscar alimento, imaginé. Aquello estaba lejos de resultar tranquilizador: esperaba que no nos tomaran por su cena. Yo era mujer de ciudad y la oscuridad, además de los sonidos, me tenía en tensión.
Los ruidos provenían de todas partes a nuestro alrededor: ramas crujiendo, sonidos de patas correteando, escarbando, chasquidos… A medida que la luz se extinguía, los sonidos se amplificaban y temía descubrir que los hombres del furgón estaban justo al lado sin percatarme de su presencia.
Tampoco podíamos hacer más que caminar, alejándonos de la carretera y de los que nos buscaban. Los que me buscaban a mí, en realidad.
Atravesamos un riachuelo, solo una corriente formada por la lluvia caída, aunque fue suficiente para que se me empaparan los pies que, a esas alturas, era lo único seco que conservaba.
El convicto, caminando siempre en vanguardia, se detuvo de pronto. Me había recomendado sujetar la cadena para que no tintineara, como hacía él, pero se me soltó al chocar con su espalda. El sonido metálico estaba tan fuera de lugar en aquel bosque como nosotros. Nos quedamos quietos unos segundos, escuchando, esperando alguna reacción. No la hubo y él empezó a caminar de nuevo, con precaución, cuidando por dónde pisaba.
Creo que fue a partir de aquel momento que mi cuerpo, movido por el chute de adrenalina que me había suministrado el miedo, decidió claudicar. Debí consumir de una vez todas las reservas de mi organismo, porque, de repente, sentí una bajada de temperatura bestial y un dolor insoportable por las heridas internas que, sin duda, me había producido el tipo al que serví de saco de boxeo en un aparcamiento.
—¿Puedes seguir? —me susurró el convicto.
Creo que no respondí; si lo hice, solo él lo sabe, porque yo me apagué.




4. Pasar inadvertido



Hari Dahwan debía pasar desapercibido hasta llegar a la cárcel, pero cuando el ayudante del sheriff lo emparejó con la única mujer del autobús, supo que la cosa empezaba con mal pie.
Ella estaba pálida pero no parecía asustada, sino resignada. Por su aspecto, debía ser una prostituta de la zona. Tal vez había birlado la cartera de alguno de sus clientes, que, en su mayoría, trabajaban en los aserraderos de la zona.
La población se componía, en su mayor parte, de temporeros dedicados a la tala y a las labores de los aserraderos, que bebían mucho y peleaban más. Era un lugar poco adecuado para familias, aunque parecía haberlas. Al menos, había casas con algún juguete diseminado por el jardín. Pocas, también era cierto.
Los densos bosques, además de madera en abundancia, albergaban otras sorpresas, como un laboratorio de metanfetamina, imposible de localizar mediante drones o satélites, y que era la razón de su presencia en ese lugar.
Las poblaciones, escasas y pequeñas, nacieron en respuesta a la riqueza maderera y a la huida masiva de la población de Virginia Occidental, debido a la explotación de minas de carbón a cielo abierto, que trajeron más suciedad que trabajo a la zona.
En torno a las poblaciones nuevas crecieron negocios de ocio, destinados a despojar a los hombres de sus salarios, ganados a base de esfuerzo físico. La mezcla explosiva de mujeres ligeras de ropa y abundante alcohol, solo podía agravarse añadiendo al conjunto un par de salas para jugar al póker.
Los trabajadores se dejaban la paga semanal en un lugar o en todos. Esa era su función y la cumplían de sobra, pero donde había alcohol, mujeres y juego, surgía la violencia. Resultaba una combinación previsible e infalible.
Esas poblaciones recién nacidas, cuatro en el tramo de carretera que desembocaba en la interestatal, descubrieron pronto que necesitaban poner orden o la zona se fagocitaría a sí misma. Así surgieron oficinas del sheriff en cada una, con la del titular asentada en la de mayor número de habitantes. Desde su oficina, el sheriff controlaba a los cuatro ayudantes con los que contaba cada una de las poblaciones, en las que disponían de una estación con varias celdas y dos coches patrulla.
Las oficinas del sheriff eran idénticas en cada población: una sala común y dos habitaciones con rejas en lugar de puertas. El furgón de recogida de presos hacía el recorrido de ida y vuelta a la ciudad tres veces por semana, como un autobús de línea, solo que llevando a delincuentes en lugar de viajeros.
En la ciudad, a unos cincuenta kilómetros, disponían de un juzgado y una prisión de máxima seguridad. Al tratarse de la única cárcel en las inmediaciones, los que cometían cualquier delito terminaban allí. Así, un borracho reincidente, cuya infracción había consistido en romper a pedradas las ventanas de un vecino, terminaba compartiendo celda con un homicida múltiple.
Los detenidos pasaban una noche en las dependencias judiciales y al día siguiente eran despachados con la sentencia. El mismo furgón se encargaba de transportarlos a la cárcel o de devolverlos a sus poblaciones, una vez que habían descargado a los que cumplirían sentencias de prisión.
Esa era la rutina de los hombres que hacían cumplir la ley en la zona, y que carecían de preparación para prevenir ni enfrentarse a dificultades como los del furgón asaltado. Y la rutina era mortal.
Dahwan ya había observado que el conductor iba a una velocidad excesiva para aquella carretera. Sin duda, estaba acostumbrado a realizar el recorrido y, además, era bastante joven; mala combinación donde las hubiera.
Cuando el autobús se detuvo, tumbado de lado y con los cristales de las ventanillas rotos, empezaron los lamentos de dolor. Dahwan observó que el interior había quedado como si se hubiera desatado un huracán en miniatura. Presos y asientos, desanclados de sus lugares, giraron en una locura de centrifugado, se golpearon y se rompieron. Sangre, huesos al aire, relleno de sillones y metal, se mezclaban en un cuadro surrealista.
De uno de los asientos dobles que se había mantenido firme, colgaban dos tipos por la cadena que los unía a él. Se balanceaban como sacos de boxeo, con los pies a un palmo del suelo, y seguían vivos por las justas.
Otros no habían tenido tanta suerte.
Dahwan apreció que la cadena que lo unía a la mujer se había soltado del asiento delantero, pero seguía intacta. Ella parecía indemne, sin contar con las magulladuras antiguas, así que se hizo un repaso propio: le dolía el hombro izquierdo y un asiento metálico le produjo un corte en el muslo, que no revestía gravedad. Muchos de los asientos habían ido a parar a la parte trasera, donde se encontraban ellos. Eran afortunados de no haber muerto atravesados por los armazones.
Alzó la cabeza al escuchar movimiento en la parte delantera del autobús. Creyó que alguno de los guardias estaba abriendo la puerta para pedir ayuda y lo que vio le hizo refugiarse de nuevo tras la barricada de asientos: unos desconocidos acababan de rematar a los ayudantes del sheriff de un tiro. Aunque algunos no parecían en buenas condiciones tras el accidente, tampoco les dieron oportunidad de recuperarse.
Se asomó otra vez con precaución y la mujer le imitó. Dos hombres vestidos de negro acababan de pasar la reja de seguridad y el que iba por delante se dedicaba a disparar a todos los que continuaban vivos.
—¡Para, la quiero viva! —ordenó el que parecía el jefe, y que no había entrado en la parte de los presos.
«¡Joder, qué suerte la mía, la buscan a ella!» pensó él.
La mujer le lanzó una ojeada de alarma y se giró para arremeter contra la puerta trasera del furgón, en un intento de forzarla. El primer hombre avanzaba en su dirección y los descubriría enseguida. Quizá si pudiese quitarle el arma…
Lo desarmó de una patada, saliendo delante de él por sorpresa, pero la mujer, empujando la puerta trasera con el hombro, dio un tirón de la cadena y el arma cayó lejos del tipo, pero también de su alcance. Lo tumbó de un golpe en la sien y volvió al refugio de los asientos.
No sabía si había ganado tiempo o los iban a acribillar en ese momento y no pensaba esperar a comprobarlo. Cargó con el hombro contra la puerta al mismo tiempo que la mujer y la soldadura con la que habían sellado la barra de seguridad cedió.
Dahwan salió primero y luego la ayudó a levantarse, pendiente de la cuenta atrás del que le había conminado a salir. No quería estar cerca cuando llegara a cero, por lo que tiró sin miramientos de la mujer, a la que le costaba correr con las botas de tacón. Aquellos tíos no iban a ser más delicados.
¿A quién podía haber cabreado tanto?
No había tiempo para preguntas cuya respuesta no estaba seguro de querer conocer. Alejarse de aquellos hombres armados era lo más inteligente y seguro.
La lluvia los caló nada más salir del autobús, el suelo estaba resbaladizo y pisar una piedra era el camino más rápido para hacerse un esguince. Las fue esquivando por su compañera forzosa, que resoplaba como una locomotora subiendo una montaña, lo que era malísimo por dos razones: la primera, porque se la oía desde lejos; la segunda, porque parecía herida de verdad y si tenía que cargar con ella, no llegarían muy lejos.
Por suerte dejó de llover y pudieron ver mejor por donde iban. No obstante, la temperatura había descendido mucho y tendrían que buscar refugio o morirían congelados. Podía oír el castañeteo de los dientes de ella a su espalda y sus pasos cada vez más vacilantes.
Al leve resplandor de las nubes bajas y cargadas de nieve, pudo distinguir el hueco que formaban las raíces entrelazadas de varios árboles, una especie de cueva natural, seguramente habitada.
Tanteó a sus pies en busca de alguna rama hasta que dio con una que le pareció lo bastante larga y hurgó en el hueco.
No pasó nada.
Volvió a meter el palo y a tantear el interior.
Tendrían que arriesgarse a encontrar dentro un nido de serpientes furiosas o algo similar. Se agachó para comprobarlo cuando los primeros copos de nieve se le posaron en las manos. Nada le picó ni le mordió. Entonces tiró de la cadena para hacer entrar a gatas a la mujer, que soltó un gemido de dolor.
El hueco no era demasiado grande, pero les sirvió para ocultarse y resguardarse de la nieve.
Respecto a sus ropas mojadas no había alternativa: si se las quitaban se congelarían y si se las dejaban puestas, también.
La única ventaja era que, en el interior de aquel hueco, sus propios alientos calentaban el ambiente y la tierra bajo ellos no parecía tan gélida.
Se quedaron un rato con las piernas recogidas, intentando sofocar sus estremecimientos, la respuesta muscular a las bajas temperaturas. No habían vuelto a cruzar palabra y Dahwan no se atrevió a decir nada ahora.
Ella parecía enferma, además de agotada. Su chulo no se había conformado con marcarle la cara, uno de cuyos lados parecía haber sufrido la coz de un caballo, se fijó en que se llevaba la mano libre al pecho, reprimiendo gestos de dolor.
Le pasó el brazo libre en torno a los hombros. Ella hizo amago de apartarse, pero no había espacio y a ambos les vendría bien proporcionarse un mínimo de calor mutuamente.
¡Anda que no se iba a reír Josh cuando le contara aquello!
Eso, si vivía para contarlo, porque no había olvidado que ahí fuera había todavía tres hombres armados que los buscaban.
Armados y cabreados, supuso.
*****
Wang Yi impartió órdenes a Lyuvimov y se volvió hacia Morandi, que le esperaba al lado de la furgoneta, ya recuperado del ataque del convicto.
—Sube atrás —le gruñó.
Estaba más que furioso, la mujer se le había escapado otra vez y no estaba dispuesto a darle una nueva oportunidad.
—Puedo llevarme yo la furgoneta como estaba previsto, ya me encuentro bien… —protestó el corso.
Wang Yi le disparó a bocajarro, desde tan cerca que la sangre de su cabeza le salpicó en la cara.
—¡No quiero que te lleves nada, cabrón!
Metió el cuerpo del corso en la trasera del vehículo y se marchó a buena velocidad. Tenía intención de abandonarlo en una población cercana y regresar para terminar el trabajo, con la dificultad añadida de los hombres del sheriff, cuyos coches patrulla con las sirenas aullando se oían ya cercanos.
Pensaba atrapar a la muy perra, aunque se hacía pocas ilusiones respecto a aquella caza nocturna. El bosque era inmenso y de noche iba a ser imposible seguirles el rastro.
Había dejado allí a Lyuvimov porque él sabía moverse en zonas montañosas. Si había un rastro que seguir, él lo encontraría y, con un poco de suerte, el frío acabaría con ella. A esas alturas, la quería muerta a cualquier precio.
Se arrepentía de no haber acribillado todo el autobús cuando pudo, cegado por el deseo de venganza personal. Deseaba salir de aquel maldito sitio, volver a su cómodo apartamento, darse un baño caliente para deshacerse del olor a tierra húmeda y, tal vez, buscar un amante que le diera tanto placer como Jones. Al fin y al cabo, todos eran reemplazables.
Hacer las cosas mal no entraba en su naturaleza y si cobraba tanto por sus servicios era porque los clientes confiaban en su implacabilidad. La muerte de todos los del furgón era prueba de que no se andaba con medias tintas.
Sus ojos pequeños y rasgados se convirtieron en dos rendijas de negrura cuando se acercaba a la siguiente población. Detuvo el vehículo en un claro y lo roció con gasolina. Luego le prendió fuego y se acercó a un grupo de casas próximas, evitando las luces.
La lluvia había cesado por fin, pero los copos de nieve, leves como plumas, se posaron en su cabello oscuro. Wang Yi miró hoscamente hacia arriba, hasta el tiempo parecía haberse aliado en su contra: odiaba el frío.
Cuando un coche del sheriff se acercó a toda velocidad, con las luces de emergencia destellando en la desierta carretera, tuvo que guarecerse tras unos arbustos, que le rasgaron el pantalón y la piel. Se obligó a contener el juramento que tenía en la punta de la lengua; cualquier vecino podía oírle si se asomaba a ver qué pasaba y alertar al coche patrulla, detenido ahora a la altura de la furgoneta envuelta en llamas.
De buena gana se hubiera largado en ese momento, dejando a su espalda el problema, pero debía cerciorarse de que la mujer terminaba muerta y solo había una forma de estar seguro: ver el cadáver con sus propios ojos.
Porque él cumplía sus tratos.




5. Regalo envenenado



Cualquiera se hubiera tomado su actual trabajo como una especie de regalo, pero Cassandra Martin no era cualquiera y hubiese preferido una sesión de castigo con fusta en una sala de BDSM a pasar un par de semanas en Nueva York.
Todos sus compañeros de San Francisco envidiaron lo que consideraban unas vacaciones pagadas en la Gran Manzana. Tenían en mente lo de todo el mundo: edificios emblemáticos, monumentos, museos, salas de exposiciones y estadios de fama mundial… Soñaban con la postal publicitaria.
Para Cass, en cambio, no era una postal, sino una esquela. Odiaba la ciudad y tenía sus motivos.
Nueva York era más que Manhattan, que las grandes avenidas llenas de gente guapa y rica, paseando coches de lujo y excentricidades. Incluso los barrios obreros tenían su encanto, a diferencia de los vertederos donde se hacinaban los menos afortunados: drogadictos, alcohólicos, dementes, desalojados de zonas céntricas para no ofender a los turistas. A esos barrios nunca se acercaban las cámaras de televisión ni salían a relucir en las campañas electorales. Sencillamente, no quedaban bien en los folletos publicitarios.
Cogió el AirTrain en el aeropuerto y luego el metro, demasiado concurrido. Sentía la presión en el pecho que llevaba años manteniendo a raya, aunque fuera una persona distinta a la que la ciudad había escupido.
Odiaba encontrarse en esa situación.
De hecho, le cabreaba esa falta de comunicación y cooperación en la agencia. Sus compañeros del FBI de Federal Plaza podían haberse encargado de entrevistar a Hellen Fulton, la Banquera. Le hubiesen ahorrado un largo viaje, por no hablar de la pérdida de tiempo que podía estar dedicando a otros asuntos pendientes que se amontonaban en su mesa.
Se disculpó al golpear a una mujer para poder bajar en su parada e inició el ascenso por las escaleras, desechando las mecánicas, que siempre le habían dado una desagradable sensación de inestabilidad.
Emergió de los túneles del metro como si la hubieran parido en el seno de una familia miserable y, con la vista baja, sin querer deleitarse en la arquitectura, alabada por los turistas llegados de todo el mundo, comenzó a caminar hacia su destino.
Buscó el hotel económico en el que le habían reservado habitación y no volvió a salir hasta la mañana siguiente para ir a trabajar. No quería ver nada, ni siquiera recordar olores.




6. Reglas no escritas

Gina



Para nuestro padre, Megan y yo éramos inversiones fallidas, malas inversiones de las que arrepentirse cuando llegaba la ocasión. En su visión en blanco y negro del mundo, todo lo que no eran beneficios eran pérdidas.
—No —le dije.
—¿No? ¿Entonces qué piensas hacer, Virginia? ¿Ofrecer tus servicios a la competencia?
Mi padre nunca levantaba la voz. Su sangre fría era legendaria en el mundo de las finanzas y ni pestañeaba ante una mala inversión que hubiese costado a sus clientes millones de dólares.
—Trabajaré para Trevor.
—Eso es como jugar en las ligas menores.
—Supongo que me falta tu ambición —dije, con ironía.
Lo prefería a trabajar con él y quedar relegada a deberes de secretaria. Y su actitud no se debía al desconocimiento del mundo actual, sino a la cantidad de años de machismo institucional instalada en la banca e inversiones. La misoginia en el distrito financiero formaba parte de la tradición, igual que los clubes privados, y seguía de moda. Es más, empeoró por la presencia de mujeres exitosas, cuyos métodos innovadores dejaron en la sombra a los viejos dinosaurios del sector, que echaban mano de todas sus influencias para desprestigiarlas.
En la universidad te preparaban para la vida laboral, no para lidiar en batallas de género, aunque yo me había hecho una idea, tras toda una vida conviviendo con mi padre.
Nunca me planteé estudiar algo que no tuviera que ver con las finanzas, pero por gusto, no por seguir sus pasos. O eso creí en su momento. A los dieciocho ya sabía que mi padre tenía al sucesor que deseaba en mi hermano Jack, así que Megan y yo sobrábamos. Y jamás haríamos nada que le complaciera, excepto casarnos con alguien brillante de su mundillo, con el que poder charlar de economía delante de una copa de brandy en uno de sus clubes exclusivos.
Megan se decantó por la abogacía, con intención de especializarse en derecho político. Deseaba trasladarse a Washington y yo no dudaba de que tendría éxito. Poseía, además de inteligencia, hermosura y clase, y conseguía todo lo que se proponía. Era como nuestra madre, pero con alma.
En casa, aunque jamás se diría en voz alta porque no era políticamente correcto, las mujeres servían para ponerse guapas y gastar mucho en el proceso. Mi madre cumplía las expectativas mejor que cualquier otra mujer que hubiera conocido. Por supuesto, ella no contaba tampoco con nadie, inmersa en su vida social de fiestas benéficas, eventos estúpidos y en sesiones maratonianas de compras.
Mi madre se adoraba a sí misma. Se cuidaba a base de dietas, masajes y ejercicio, como si tuviera que salir cada día a desfilar en una pasarela. Se maquillaba y vestía escrupulosamente para cada ocasión y solo se dirigía a mí para afear mi falta de gusto.
Desde que entramos en la universidad, ni Megan ni yo pasábamos mucho por la casa familiar, en la que todavía vivía Jack con nuestros padres. A él querían tenerlo cerca, aunque tuvieran que tapar los escándalos en los que se veía envuelto a menudo. En la vida nocturna de la ciudad estaba haciendo mejor carrera que al lado de papá, puesto que solo le interesaban los coches caros, los locales de moda y las drogas.
Crecí en ese ambiente dañino y aprendí a distanciarme de todos, excepto de Megan. Ella y yo creamos nuestra propia familia, dentro de aquella otra tan dañina para unas niñas pequeñas. Dicen que no se puede echar de menos lo que no se conoce; yo discrepo de semejante afirmación.
Por suerte, teníamos a Trevor, que ejerció de abuelo para Megan y para mí. Él y su pareja, Louise, no tuvieron hijos, pero vivieron juntos y felices durante casi veinte años, hasta que ella murió de un cáncer contra el que no tuvo ocasión de luchar y que se la llevó en pocos meses. Nunca se casaron porque no necesitaban formalizar sus sentimientos ni buscaban aprobación.
A nuestros padres les importaba poco que la pareja ejerciera de abuelos sustitutos con las dos, mientras no perturbara su vida y estuviésemos presentes para hacernos la foto familiar.
Trevor y mi abuelo tuvieron un negocio juntos, una asesoría y agencia de inversiones que funcionaba de maravilla. Cuando los abuelos murieron en un accidente de tráfico, mi padre heredó su parte del negocio y luego compró la de su socio, que prefería retirarse a adaptarse al nuevo estilo agresivo impuesto por mi padre, que no era de su agrado.
No obstante Trevor, continuó gestionando la cartera de pocos, pero importantes clientes, que quisieron irse con él a toda costa. Así que abrió su propia agencia a menor escala, con cuatro empleados de confianza, encargados del peso del negocio.
Cuando Louise falleció, Trevor sufrió mucho y se volcó en su trabajo. Su trayectoria en el mundo de las finanzas era su tarjeta de presentación y, después de varios años estancada en inversiones menores, su agencia empezó a mover mayores cantidades y a atraer nuevos clientes acaudalados, con ganas de probar fortuna en el negocio de los valores.
Movía alrededor de trescientos millones en un fondo de inversión, que operaba con futuros de petróleo y cuya cartera llevaba en persona, ya que los inversores gozaban de su total confianza.
Yo estaba a punto de terminar la universidad y me propuso trabajar con él. Me dejó claro que no iba a regalarme nada y yo no esperaba menos. Si hubiese querido un trato condescendiente me hubiera ido a trabajar con mi padre.
Trevor era un jefe duro, pero justo. Me hizo trabajar mucho y aprendí de su experiencia, hasta que decidió que estaba preparada para llevar mi propia cartera, año y medio después.
Mi padre nunca me preguntó cómo me iba y yo nunca saqué el tema, pero empecé a frecuentar menos aún la casa familiar. Cualquier intento de conectar con mis padres y mi hermano era una pérdida de tiempo, que me dejaba un regusto a infelicidad en la boca.
Megan y yo éramos como dos plantas hidropónicas, sin tierra en la que sustentar sus raíces, pero creciendo, a pesar de todo.
Hacíamos coincidir nuestras visitas en fechas en las que había que hacerse la foto de familia, delante del árbol de navidad por norma general, para dejar constancia de la maravillosa estampa que componíamos todos juntos, sanos y sonrientes. La felicidad y el éxito personificados, la envidia del distrito financiero.
Nosotras aprovechábamos la falta de interés de la familia para reírnos de sus excentricidades. Por suerte, la casa era tan grande que raramente coincidíamos, de no pretenderlo. Veíamos más al ejército de empleados domésticos que a nuestros padres, algo a lo que ya estábamos acostumbradas.
Y Jack también. Lo habían educado para ser un clon de papá, pero estaba tan falto de atención como nosotras, con el agravante de que a él le permitían casi todo y lo convirtieron en un niño insufrible, que torturaba a los empleados con rabietas absurdas.
En cuanto mi hermana y yo nos marchamos a la universidad, mis padres dieron por hecho que no regresaríamos a casa. Para ellos, con que mi hermano estuviese allí era suficiente. Mi padre consideraba que había cumplido como progenitor, regalándonos sendos apartamentos en Madison, los dos iguales, comprados por catálogo. Era su forma de quitarse de encima la responsabilidad.
Pensé rechazarlo, pero ¡qué narices! Era todo lo que iba a obtener de ellos y estaba a mi nombre, con todos los impuestos pagados hasta dentro de diez años. Cualquiera lo consideraría más que generoso; yo, sin embargo, lo hubiese cambiado por un solo abrazo cariñoso, aunque a esas alturas sabía que debía conformarme con el apartamento.
Por entonces, carecía de capital propio y cuando empecé a trabajar ganaba mucho menos de lo que cualquiera imaginaba en un puesto de tanta responsabilidad, aunque me agradaba la sensación liberadora de manejar mi propio dinero, sin depender del de la familia.
Megan se reía de mis escrúpulos, alegando que parecer una persona de éxito era la única forma de alcanzarlo.
Mi hermana era espontánea, de sonrisa fácil y poseía una agudeza verbal que a veces me superaba. Había elegido una carrera ideal para ella, volvería locos a los demás abogados cuando se diesen cuenta de que su aspecto de niña mimada y rica, no mermaba su agudeza mental.
Sus gustos carísimos los financiaba la tarjeta de nuestro padre, que consideraba una obligación familiar ofrecer un aspecto impecable de cara a la galería. Megan se aprovechaba, pero en eso no me engañaba: en realidad, le gustaba gastar mucho dinero en vestir y en cuidar su apariencia.
De hecho, en ese momento, y sin percatarse de lo que hacía, me estaba recogiendo un mechón tras la oreja. Yo llevaba el pelo recogido desmañadamente en lo alto de la cabeza con una pinza, algo que sacaba de quicio a nuestra madre. Y a ella.
No había heredado la elegancia maternal ni me interesaba. De hecho, si no tenía una cita con clientes para ampliar cartera, acudía a la oficina con mis vaqueros agujereados, mis Converse y una sudadera vieja. Mi rendimiento en el trabajo no tenía que ver con mi indumentaria, algo que molestaba a los puristas de los trajes impolutos del distrito y a mi novio, que tenía que hacer un estudio del tiempo, las mareas y la presión atmosférica para vestirse a diario. A mí, mientras Trevor me lo permitiera, me importaba más la comodidad que la elegancia.
Cuando tenía una cita de negocios no me quedaba más remedio que encaramarme a los tacones, enfundarme un incómodo traje de profesional y sufrir durante horas para captar clientes.
Entre tanto, yo escogía y siempre lo hacía en base a mi humor y bienestar.
Ese día nos habíamos reunido en la casa familiar para celebrar el cumpleaños de nuestra madre, un evento multitudinario con foto de familia incluida, que se publicaría en alguna revista de sociedad y que exigía cierta etiqueta, así que ella decidía qué llevaba quién y cuándo para salir más favorecido.
Nuestra madre escogía sus propios regalos y los hacía envolver de forma original. Luego fingía sorpresa al abrirlos, pero eso me lo perdía porque ya me había ido a mi apartamento tras cumplir con lo que se esperaba de mí.
—No pienso ponerme ese ridículo traje azul —dije, señalando el que había escogido mi madre para mí.
—Dos minutos para la foto y luego te cambias —comentó Megan, encogiéndose de hombros y pasando a mi espalda para quitar la pinza de mi pelo y dejar que este cayera sobre mis hombros—. Así, mejor.
—Cada día te pareces más a mamá.
—¡Que te lo crees tú! —contestó, haciéndome una mueca—. Por cierto, tengo un novio nuevo.
—¿Es guapo?
—¿Guapo? Bueno, no mucho —rio—. ¡Pero tiene una lengua que vale por todos los tíos guapos del campus!
—¿También estudia derecho?
—Ay, Gina, mira que eres inocente a veces, ¿no se puede usar la lengua más que para hablar?
—¡Megan! —la reñí.
—¿Qué hacías tú en la universidad, ir a misa todos los días?
—No voy a hablarte de mis relaciones sexuales, cotilla.
—Y yo no quiero que me las cuentes, Oliver no parece demasiado apasionado.
Aquel tema me incomodaba porque Megan tenía razón.
Oliver carecía de imaginación en la cama. Y en cualquier otro ámbito. De vez en cuando, me preguntaba a mí misma por qué salía con él. Era atractivo, pero le faltaba gracia y solo se entusiasmaba hablando de trabajo. Y eso que trabajábamos juntos, por lo que las novedades que tenía que contarme eran pocas.
No sé, en ese momento me parecía una posición cómoda.
Por entonces era poco exigente, si es que lo fui alguna vez en nuestra relación. Seguramente, y mirándolo en retrospectiva, necesitaba más su compañía. Ya había tenido una conversación parecida con mi amiga Charlie, que me había dejado mal sabor de boca, por no admitir que estaba demasiado centrada en el trabajo como para dedicarle tiempo a los sentimientos.
—¿Ya te ha pedido matrimonio? —me preguntó—. Según Megan, Oliver habló con tu padre al respecto.
—Me lo pidió y acepté. Hay tiempo para pensar en esas cosas porque primero están nuestras respectivas carreras.
—Tenéis objetivos laborales en común. Deberíais asociaros, no casaros.
—No todas tenemos la suerte de que un Josh se cruce en nuestro camino —contesté, algo malhumorada.
Mi amiga me cogió de la barbilla para mirarme a los ojos. Era un gesto muy propio de Charlie cuando quería decirme que hablaba en serio.
—Llegará el día y me alegraré mucho por ti porque te veré emocionada, entusiasmada y enamorada. Te quiero, Gina, y deseo que seas feliz. Con Oliver no lo serás.
Eso lo sabía: la relación con Oliver era cómoda, pero no apasionada. Me daba espacio, respetaba mis decisiones y no resultaba un incordio, solicitando atención.
Ahora pienso que tuve suerte de que me dejara, porque estaba demasiado metida en mi trabajo para darme cuenta del error que hubiera cometido casándome con él. Charlie tenía razón: merecía algo mejor que una relación soportable. Todos la merecíamos.
Las razones de Oliver, en cambio, tenían que ver con las apariencias: en nuestro reducido mundillo se toleraban muchas cosas de puertas para adentro, excepto los escándalos financieros.
Aunque la gran mayoría de los que se dedicaban a mover el dinero de otros fuesen ladrones de guante blanco, siempre que quedase en la oscuridad, resultaba tolerable. Se podían jactar de sus desmanes con otros financieros, mientras no se hiciera público.
Las apariencias.
Había que aparentar éxito, solvencia y seriedad. Había que ofrecer una imagen de familia ideal, de padres dedicados, de hijos modélicos…, de perfección.
Pero los perfumes caros no lograban ocultar para siempre el tufo a podredumbre, y aquellos endiosados se apresuraban a señalar a un infractor pillado en falta –yo esa vez– para evitar que alguien volviera la mirada hacia ellos.




7. Fiebre



Dahwan dormitaba a ratos, atento a los sonidos del bosque. En algún momento creyó escuchar sirenas, pero no estaba seguro. Tampoco sabía cuánto se habían alejado de la carretera, aunque calculaba que lo suficiente para despistar a sus perseguidores.
A veces, el sonido de alguna rama crujiendo lo ponía en tensión. Aquellos tipos no parecían de los que abandonaban ante el primer inconveniente. Seguro que seguían en la zona.
La mujer permanecía dormida a su lado. Había apoyado la cabeza en su hombro y su respiración, aunque superficial, era tranquila. Mejor que descansara todo lo posible porque en cuanto amaneciera se pondrían en marcha río abajo.
Volvió a adormecerse, atento a los sonidos del bosque, demasiados para su gusto. La falta de luz y de pistas sobre la procedencia de los ruidos eran ideales para disparar la imaginación hacia derroteros alarmantes.
Lo despertó un sonido nuevo o, mejor dicho, la falta de ruido. Aguzó el oído. Se había hecho el silencio en los alrededores. Había alguien ahí fuera, cerca. Lo confirmó el desplazamiento de una piedra y un juramento en voz baja. Dahwan no se movió, atento a taparle la boca a la mujer si se despertaba.
Ella continuó dormida y el intruso pasó de largo.
Al cabo de un buen rato, el trajín nocturno del bosque se normalizó y él suspiró con alivio. Había perdido por completo la noción del tiempo y no tenía ni idea de cuanto faltaría para amanecer, aunque ya no dormiría, a pesar del agradable calor que sentía tras largas horas con el frío aferrado a sus huesos.
Volvió a cerrar los ojos para descansar y los abrió tan rápido que incluso creyó que habían hecho ruido. El calor provenía de la mujer, que tenía mucha fiebre, según pudo constatar cuando tocó su frente.
Valoró despertarla, pero el panorama seguiría igual y dormir le vendría bien. ¡Menuda maldita complicación!
Descansó, abriendo los ojos de vez en cuando, para constatar que el tiempo transcurría y que debía estar amaneciendo, por la luz turbia que se colaba a través de las raíces.
Despertó a la mujer con unos ligeros cachetes en la mejilla sana y ella abrió el ojo carente de inflamación despacio. Aparte de la esclerótica enrojecida, el tono castaño claro de su iris apenas era apreciable por la pupila dilatada. Le tapó la boca y susurró:
—Habla muy bajo y solo si es necesario. Tenemos que movernos deprisa ahora que hay luz.
Ella asintió. Dahwan no estaba seguro de que lo hubiese comprendido bien, pero había que ponerse en marcha. Al igual que ellos podían ver por dónde pisaban, los hombres que los buscaban también podrían localizarlos.
Salió primero del refugio y miró alrededor. Las sombras todavía eran densas, aunque ya podían apreciarse los obstáculos para poder evitarlos. Ella hizo una mueca de verdadero dolor cuando gateó para emerger del nido de raíces. Luego se puso en cuclillas y se llevó una mano al costado, apretando los labios.
—¿Qué te ha pasado? —preguntó él en voz baja, sin poder contener su curiosidad.
—Una caída tonta —gruñó ella.
Dahwan no pensaba insistir, era urgente ponerse en movimiento, sin perder de vista el curso del río para encontrar alguna población. Ella le siguió a duras penas. Sudaba ahora y se había abierto el abrigo de pelo sintético, que parecía un animal ahogado en el arroyo. Seguía calado y estaba sucio de tierra. Junto con una camisa fina y tejanos, era toda su vestimenta: lo ideal para coger una pulmonía con esa temperatura.
Se detuvo al distinguir una sombra más densa delante de ellos, se refugió tras un árbol y obligó a la mujer a pegarse al tronco, pidiéndole silencio con una mirada. Por su tensión, comprendió que ella se hacía cargo de la comprometida situación en la que se hallaban.
Escuchó las pisadas crujiendo sobre el suelo congelado y se asomó con precaución. Según la trayectoria que llevaba, el hombre pasaría a su lado y no había manera de ocultarse. Ahora que podía distinguirlo mejor, vio que se trataba del más fornido de los asaltantes del furgón. Tenía la mirada puesta en el suelo, quizá buscando rastros de su paso, y llevaba el rifle apuntando hacia adelante, así que más le valía ser rápido y certero porque le apetecía poco recibir un disparo a bocajarro de su M16.
Se concentró, sin perderlo de vista, y cuando el hombre llegó a la altura del árbol tras el que se ocultaban, disparó la pierna a su cabeza. El empeine le golpeó sobre la oreja y el rastreador cayó con pesadez, aunque seguía consciente, por lo que Dahwan acertó con otra patada en su entrepierna. Mientras se retorcía en el suelo, saltó para colocarse detrás de él, tirando de la cadena y arrastrando a la mujer. Le rodeó el cuello con el brazo libre y, segundos después, dejó de debatirse, inconsciente por la falta de riego.
Dahwan lo registró con rapidez. Le requisó la Beretta, que metió en la cinturilla de su pantalón, y tiró lejos el cuchillo que encontró en una funda de la cadera. Guardó en un bolsillo su móvil y volvió a cachearlo para cerciorarse de que carecía de documentación identificativa. Se levantó con el rifle en una mano y con la otra ayudó a la mujer a alzarse.
Sentía haberla lanzado al suelo. Era evidente que el nuevo golpe había despertado dolores olvidados por la tensión del momento, pero no era momento para detenerse a pedir disculpas. El hombre se despertaría pronto y, aunque se encontrase dolorido y confuso, tendría más ganas que nunca de atraparlos.
—¿Por qué no le has pegado un tiro? —jadeó ella, intentando seguir su paso.
—Demasiado ruido. Todavía hay dos más por ahí.
—¿Sabes disparar?
—Lo haré si hay necesidad —respondió él con brusquedad, dando por terminada la charla.
Se detuvieron a medio kilómetro, ella temblaba de frío y de dolor. Dahwan la ayudó a cerrarse el abrigo, pero antes pudo entrever un rastro de sangre en su camisa. Se la levantó un poco y chasqueó la lengua, horrorizado. Su abdomen era un hematoma purpúreo que parecía extenderse también por el pecho y el costado. La piel estaba abierta por unas líneas de tumefacción y la sangre hacía que la camisa se le pegase a la piel.
Le cerró el abrigo, preguntándose cómo podía mantenerse en pie porque, sin duda, debía sufrir derrames internos.
Necesitaban encontrar ayuda pronto.
—Vamos a acelerar un poco el paso, no debemos estar lejos de algún lugar habitado.
Ella ni siquiera asintió. Gruesas gotas de sudor le corrían por el rostro, enrojecido de la fiebre, y tiritaba, haciendo tintinear la cadena que los unía. La nieve que comenzó a caer con mansedumbre se derretía casi antes de rozarla, por el calor que desprendía su piel.
Tenían que avanzar; si la nevada cuajaba, les dificultaría la movilidad. Al alzar la vista, distinguió una columna de humo a unos trescientos metros de su posición. Los árboles dificultaban la visión, pero rogó por que se tratase de una casa. Aceleró la marcha sin dejar de vigilar hacia adelante y a los lados con el arma corta preparada, sujeta con su mano libre.
La mujer se quedaba rezagada cada pocos pasos y él tenía que detenerse a esperarla porque cada vez que intentaba ayudarla, cogiéndola por la cintura, ella soltaba un lamento de dolor. Decidió adaptarse a su paso lento y vacilante para no hacerle más daño, aun con el riesgo que la demora suponía.
No solo tenían que llegar a algún refugio por los hombres que los seguían; como había imaginado, la nieve ya formaba una capa de dos centímetros sobre la que resbalaban y pronto les dificultaría el avance.
Pudo distinguir la cabaña de troncos entre los árboles y, a su izquierda, en el valle medio oculto por las nubes bajas, la población, a unos tres kilómetros de distancia.
Cuando se encontraban a pocos metros de la cabaña, la mujer cayó de rodillas y no por primera vez.
—No puedo seguir —gimió.
—Unos metros más, mira, hay una casa ahí.
—No puedo…
Dahwan distinguió unas gotas de sangre a sus pies y le levantó la cara para descubrir un rastro espumoso de sangre en la comisura de sus labios. Debía tener dañado un pulmón.
Guardó el arma y la alzó en brazos, sin saber cómo cogerla para no hacerle más daño. Su estado no admitía esperas, así que tendrían que jugársela, porque si aparecía alguno de sus perseguidores en ese momento estaban los dos muertos.
Se detuvo antes de llegar a la casa.
Al abrigo de un cobertizo para guardar un coche pequeño y herramientas de todo tipo, vio un todoterreno viejo, provisto de una larga antena de radioaficionado en el lado del conductor.
Apenas tuvo que pensarlo: si entraban en la casa, pondrían en peligro a la familia, a la que tendrían que dar explicaciones antes de que le dejaran usar el teléfono, por lo que abrió la puerta del copiloto con dificultad y sentó a la mujer inconsciente. Luego sacó la pistola, colocó el cañón en la cadena que los unía y disparó.
El estruendo debió oírse en kilómetros a la redonda, pero no había tiempo para hacerlo de forma más sigilosa. Los habitantes de la casa permanecieron en el interior, con buen criterio; un coche no merecía el riesgo.
Las llaves estaban en el contacto y Dahwan lo puso en marcha. Pisó el acelerador y el vehículo salió encabritado hacia adelante, con las ruedas aferrándose a la capa de nieve recién caída.
*****
Wang Yi rondaba el lugar acordonado en que se había convertido el furgón y sus alrededores. Sabía pasar desapercibido, a pesar de que los asiáticos no abundaban en la zona, y nadie se fijó en él cuando se acercó a uno de los coches del sheriff y cogió un chaleco y una gorra.
La voz se había corrido y los curiosos desafiaban la intempestiva hora y el mal tiempo para enterarse de lo ocurrido. Todos los ayudantes del sheriff de las localidades vecinas habían acudido a la llamada, así como varios reservas voluntarios que portaban armas de caza.
Organizar la batida llevó más de tres horas. Wang Yi empezaba a perder la paciencia, pero dada la oscuridad reinante en los bosques, decidió esperar y partir con un grupo. Si cualquiera de ellos encontraba a sus fugitivos, lo transmitiría por radio y él podría tomar las medidas oportunas.
Por fin, el grupo de cinco, entre los que se encontraba, se puso en marcha. Las linternas apenas disipaban la oscuridad y pensó que los fugitivos podrían verlas a kilómetros de distancia, aunque contaba con que tuvieran tanta idea de moverse por los bosques como él mismo. A no ser que el hombre que acompañaba a Virginia Hershey fuera un lugareño, como los que iban con él.
El hombre que caminaba en vanguardia se detuvo y se agachó para observar algo en el suelo. Luego negó con la cabeza y, sin pronunciar palabra, continuó adelante.
Empezaba a amanecer y el frío era más intenso. Wang Yi se arrebujó en su abrigo térmico, aún húmedo de la tarde anterior, y continuó caminando monte arriba, detrás de los demás, renegando cada vez que tropezaba con una raíz o una piedra aparecidas de la nada.
Poco a poco, la silueta de los árboles se hacía más nítida. Ya se podían distinguir también las elevaciones pedregosas y la maleza que crecía por todos lados.
El hombre de vanguardia volvió a inclinarse y a iluminar el suelo con su linterna.
—Por aquí ha pasado un hombre solo —dijo.
—Se habrán soltado los grilletes —aventuró otro.
—A los guardias no les faltaban sus armas, así que suponemos que no van armados —contestó un tercero—. Además, hubiésemos oído el disparo.
—Igual es uno de los nuestros, separado de su grupo —apuntó Wang Yi, que sabía a quién correspondían las huellas.
—Es probable —dijo el primero.
—El bosque por la noche es engañoso —concluyó otro—. ¿Seguimos las huellas?
—No —dijo el primero—. Si es uno de los nuestros perdido, hará señales. Tenemos que buscar a los fugitivos.
Wang Yi suspiró de alivio.
Quizá llegara el momento en que tuviera que matarlos, pero por ahora le servían de rastreadores.
El primero llevaba la radio para mantenerse en contacto con los demás equipos y, hasta el momento, ninguno había encontrado el rastro bueno, aunque el sheriff indagaba de tanto en tanto para asegurarse de que las comunicaciones eran óptimas.
Ahora que la luz empezaba a revelar los colores circundantes, despojando el bosque de todo misterio, los hombres eran más proclives a la conversación.
—No te conocía —le dijo uno—. No eres de la zona, ¿verdad? ¿Te ha contratado el sheriff de ayudante temporal?
—Ayer mismo —respondió cauteloso Wang Yi.
—Pensaba que Turner iba a sustituir a…
Le interrumpió una comunicación de radio.
—Hemos encontrado a un voluntario herido. Lo acompañan dos hombres montaña abajo. ¡Que preparen una ambulancia!
El grupo de Wang Yi iba bordeando el río cuando se encontraron con los tres hombres que descendían. Lyuvimov, entre los dos que lo sostenían, sangraba por un lado de la cabeza y tenía el rostro enrojecido. Sus miradas se cruzaron unos instantes y entonces se escuchó el estampido de un disparo.
—¡Por allí! —gritó el que dirigía el grupo de Wang Yi.
Se desplazaron con premura hacia el sonido del disparo, excepto el asiático, que se acercó a Lyuvimov y se encargó de uno de sus acompañantes, mientras el ruso le partía el cuello al otro.
—Me ha pillado desprevenido…
—Vamos, ¡no pueden estar muy lejos! —Wang Yi cortó la excusa con un gesto apremiante y le entregó su arma de repuesto; luego echaron a correr hacia donde había desaparecido el grupo.
Se encontraban en una zona alta, la pendiente era más suave y nevaba de nuevo. Alcanzaron al grupo cuando tenían ya a la vista la cabaña y los abatieron, disparándoles por la espalda. No querían testigos y más les valía apresurarse porque otros podían encontrarse cerca.
El viejo que vivía en la cabaña se asomó tímidamente.
—Somos ayudantes del sheriff, señor —gritó Wang Yi—. ¿Hay alguien con usted en la cabaña?
—¡Gracias a Dios! Me han robado el coche y han disparado. ¡Acabo de escuchar más disparos aquí cerca!
—¿Está solo, señor? ¿Hay alguien con usted? —volvió a preguntar Wang Yi.
—Vivo solo, ayudante.
El hombre salió de la cabaña, confiado.
—¿Qué coche se han llevado los fugitivos?
Después de escuchar por boca del hombre el modelo, color y matrícula del vehículo, Lyuvimov le disparó en la frente.
—Mira por si hay algún otro coche —gruñó Wang Yi.
El ruso tardó apenas unos minutos y volvió, negando con la cabeza. El vehículo del cobertizo no funcionaba.
—No importa, espabila.
Comenzaron a correr a paso ligero sin esfuerzo, y mucho menos ahora que iban cuesta abajo, hacia la población. Lyuvimov, algo rezagado por la patada en la entrepierna que le obligaba a cojear, alcanzó al asiático, que salió a su encuentro con un monovolumen plateado, robado en la primera casa a la que llegó y que tenía puestas las llaves en el contacto.
Wang Yi pisó el acelerador. La pareja no podía llevarles demasiada ventaja y solo había una dirección que los alejaba del caos en que se había convertido el tramo de la carretera con el furgón.
—Prepara tu arma —le dijo a Lyuvimov—. En cuanto los tengamos a la vista, los acribillas. ¡Estoy hasta los cojones de pasar frío en esta mierda de sitio!
Lyuvimov tenía más ganas que su jefe, no necesitaba que se lo repitiese. En su versión, jamás reconocería que un hombre de menor tamaño y esposado a otra persona, le había pateado el culo a base de bien.
Adelantaron a una furgoneta, que hizo sonar su claxon airadamente, y luego a un coche familiar con una mujer al volante, a la que casi obligaron a echarse al arcén.
El sol pretendía abrirse paso por entre las nubes cuando Wang Yi inclinó levemente la cabeza.
—¿Oyes eso? —preguntó.
—Oír, ¿qué?
Le hizo callar con un gesto y bajó la ventanilla unos dedos.
—Mierda! ¡Es un puto helicóptero!
Aceleró todavía más y Lyuvimov se agarró al asiento. Derraparon en una curva por la ligera capa de nieve, pero el asiático se hizo de nuevo con el control del vehículo.
El helicóptero se alejaba cuando alcanzaron a verlo.




8. Bienvenida



El responsable de delitos económicos le dio la bienvenida a Cassandra Martin con la calidez de un glaciar.
—Friedman te buscará una mesa. En esta oficina se trabaja con asuntos delicados, los becarios solo estorban.
Tuvo la impresión de que aclararle que no era una becaria solo serviría para que le soltase algún exabrupto más, así que decidió callar y seguir al hombre que le cedió el paso con educación.
—Será mejor para tu salud no cruzarte mucho con él —le advirtió Friedman, un agente demasiado mayor para seguir en activo, según creía Cassandra.
—No estoy aquí por gusto.
—Ni yo, pero es lo que hay, ¿no?
Él le señaló una mesa libre en un rincón que, junto con una silla de tapizado sucio de café, un ordenador reluciente y una lámpara de escritorio, sería su oficina durante el tiempo que estuviera allí.
Esperaba de corazón que fuera poco. No pensaba descansar hasta que diera con la conexión del blanqueo en esa parte del país y luego se largaría tan rápido como la primera vez.
El nombre de Hellen Fulton había salido a relucir en una operación de blanqueo que investigaban en San Francisco. La organización era algo básica, pero efectiva, y guardaba relación con fortunas de narcotraficantes, en forma de carteras de valores gestionadas en Nueva York.
El jefe de Cass entendía la necesidad de entrevistarse con Hellen Fulton, la Banquera, sin esperar demasiado, con la esperanza de que el tiempo que llevaba en la cárcel la hubiese ablandado y quisiera hablar. En especial, porque habían observado movimientos en cuentas de la mujer, que no pudieron congelar en su momento, puesto que el titular principal era una persona de su total confianza, que también estaba bajo la mira del departamento.
Esas cuentas pantalla se habían mantenido inactivas durante años y, de repente, ya no lo estaban, aunque las cantidades que manejaban eran irrisorias. En todo caso, nada que oliese a blanqueo, pero tampoco se esperaba semejante ingenuidad. Se usaban para pagar nóminas a supuestos empleados de empresas fantasma, con base en las Caimán o en cualquier paraíso fiscal.
En alguno de ellos tenían que encontrarse sus cuentas sustanciosas, las blindadas, al igual que las de sus jefes y clientes narcotraficantes. En ellas se ingresaba el grueso del dinero blanqueado, listo para convertirse en bonos, limpios de cualquier sospecha y perfectos para comprar o intercambiar por valores de bolsa, cuyos títulos eran más fiables que los cheques, las tarjetas o el dinero en efectivo.
Era práctica usual entre delincuentes, en especial entre ladrones de arte y narcotraficantes, cuyo dinero en efectivo carecía de valor real, ante la necesidad de justificarlo.
Así pues, Hellen Fulton parecía haber reactivado sus trapicheos, pero en la oficina de delitos económicos de Nueva York estaban demasiado ocupados y desconocían el caso, así que el jefe de Cass pidió permiso para enviar a uno de sus agentes a investigar. Por supuesto, cualquier descubrimiento sería obra de la oficina del este, pero eso redundaría en beneficio de todos.
Ni qué decir tiene que luego ambas oficinas pelearían por ponerse la medalla, algo que a Cass le daba igual porque cobraría lo mismo a final de mes.




9. Medidas de seguridad

Gina



Yo tampoco me explicaba quién quería matarme ni por qué.
El responsable de mi caída en desgracia se había salido con la suya: consiguió que yo cargara con el delito y, aunque nunca se pudo demostrar del todo mi culpabilidad, parecía no bastarle.
Trevor, en última instancia, era el responsable de la agencia y la figura sobre la que hubiese caído todo el peso de la ley, si no hubiera muerto. No obstante, el seguro millonario, que todas las agencias dedicadas a la movilidad de valores contrataban para curarse en salud, hubiese cubierto cualquier cifra.
Me castigaron porque había que castigar a alguien, como escarmiento para agentes con ideas felices sobre largarse con dinero ajeno. Treinta millones sobre el papel era poco menos que hurto menor, con las cifras que se manejaban, pero trescientos sonaba a operación a gran escala.
La agencia federal me buscaba por otro delito como el que me había llevado a la cárcel. Y si no había sido responsable del primero, mucho menos de este. Sin acceso a mis carteras y anulada mi credencial como agente de valores, cualquier indicio sobre la autoría del cabrón que me había metido en esto estaba más que segura.
Por otra parte, teniendo en cuenta que la ley había encontrado a la culpable, nadie más que yo buscaría al autor.
Sin duda había sido alguien de la empresa de Trevor. Solo las personas que trabajaban conmigo hubiesen tenido oportunidad de acceder a mi terminal y a los datos privados que manejaba.
Pero ¿quién?
Mis claves estaban a buen recaudo y nadie más tenía acceso a ellas. Trevor y el contable llevaban a cabo un somero control una vez por semana, aunque no podían modificar los datos registrados en mi ordenador. Todos los movimientos eran examinados minuciosamente para evitar fraudes o fallos que pudieran revertir en contra de la empresa. Manejábamos cifras de cientos de miles de dólares diarios, millones, a veces. Un fallo podía suponer una demanda multimillonaria.
Así, el informático y el contable eran personal tan importante como el que movía el dinero en nombre de los inversores.
Memorizar las claves de acceso a las cuentas estaba fuera del alcance de las personas normales, puesto que contenían doce dígitos entre mayúsculas, minúsculas, números y caracteres. Cada cartera tenía una distinta que, unida a la de ocho dígitos del agente, constituía una barrera tan formidable e inexpugnable como Fort Knox.
No obstante, la medida iba en contra de la rapidez y agilidad necesarias para moverse en mercados fluctuantes, que requerían de reacciones inmediatas, por tanto, cada agente desarrollaba su método para ocultar las claves, y siempre recordaba tener a la vista su ordenador o cerrar sesión, aunque se levantase de su silla solo para servirse un café.
La mayoría las guardábamos en un documento subido a la nube, de la que cambiábamos la contraseña a diario para mayor protección. El programa con el que trabajábamos recogía las claves asignadas a las carteras para que no tuviésemos que escribirlas cada vez y, cuando se cerraba la sesión, no quedaba ni rastro de la información, excepto de las transacciones del día.
Yo era muy cuidadosa con la seguridad de mi ordenador en la oficina. Pasaba continuamente limpiadores de caché y de cualquier rastro residual y, al final de la jornada, me quedaba diez minutos más usando una herramienta especializada.
No es que no me fiara de mis compañeros, pero tenía una responsabilidad con mis clientes.
Oliver insistía en que mi celo era excesivo y aguardaba a que terminase mi rutina de limpieza con manifiesta impaciencia. No vivíamos juntos, pero él pasaba más tiempo en mi apartamento que en el suyo, aunque Megan tenía razón al suponer una relación poco romántica entre nosotros.
La historia de Oliver era calcada a la de mi hermano: ambos bisexuales y únicos hijos varones de personajes con un peso específico en la ciudad, que debían seguir los pasos de sus padres en los negocios y en la sociedad. Se les permitían, e incluso eran bienvenidos, los excesos –que parecían unidos al nivel económico de las familias– pero, a la hora de la verdad, nadie podía salirse de los roles clásicos.
En muchos aspectos, el siglo XXI no había llegado al distrito financiero de Nueva York.
Hacíamos buena pareja, lo que no significaba que nos quisiéramos. Yo sospechaba que su faceta hetero era una excusa para no enfrentarse a sus padres, porque solo había que ver cómo se le iluminaba la mirada cuando nos encontrábamos con mi hermano Jack, pero eso tendría que resolverlo él. De momento, cada uno teníamos nuestras aventuras puntuales y no había reproches ni malas caras. Éramos compañeros cómodos con derecho a roce y lo de la boda tendría que esperar.
Ni qué decir tiene que la mayoría de nuestras amistades se encontraban entre los que se dedicaban a lo mismo que nosotros. Ese mundillo era muy selectivo y siempre se acababan abordando temas económicos, finanzas, valores de riesgo… Dinero, en resumen, algo que aburría al resto de los mortales.
Salir de copas se convertía en una extensión del día laboral y yo me hastiaba, por lo que salía poco.
A la única que le decía siempre sí era a Charlie, mi mejor amiga a la que le hubiese confiado hasta mi vida.
Coincidimos en una fiesta universitaria para novatos y cada una despotricó de la carrera de la otra, hasta que se nos fue de las manos: ella me partió el labio y yo le hinché un ojo. Hubiese sido perfecto de habernos encontrado en una piscina de barro y vestidas con sendos biquinis. Habíamos bebido lo suficiente para tirarnos de los pelos, pero no para dar un espectáculo memorable, aunque yo aún me reía al recordarlo.
Al final, terminamos bebiendo chupitos juntas, durmiendo en mi habitación y vomitando al unísono, una en el lavabo y otra en el inodoro. Fue el comienzo de una gran amistad y, en lo que a mí concernía, Charlie se convirtió en mi otra hermana. Era espontánea, divertida, algo loca y siempre sincera. La sutileza no figuraba entre sus virtudes: si tenía algo que decir, lo decía y solo presumía del bombón de su marido, un hombre muy atractivo de los que hacían girar la cabeza por la calle. Ambos se querían con locura y se les notaba.
Su historia, por cierto, no tenía desperdicio: la madre de Charlie resultó ser una psicópata de manual y Josh, que entonces era cazarrecompensas, se cruzó en su camino y en sus planes. El flechazo fue instantáneo y ahí estaban, casados y enamorados, igual que el primer día. Ella era ayudante de cátedra de arqueología en una prestigiosa universidad de la ciudad y se escapaba un mes al año a cualquier yacimiento del mundo, como había soñado; él se convirtió en agente del FBI y se tomaba el mismo mes de vacaciones para acompañarla porque no podía estar alejado tanto tiempo. Eran felices cuando se encontraban juntos.
Una envidia de pareja, de las que no te crees, a no ser que lo veas con tus propios ojos.
A Josh lo conocía menos, pero se portó como un auténtico amigo cuando me detuvieron. La investigación estaba a cargo del departamento de delitos económicos del FBI, por lo que no pudo hacer nada, pero acudió a darme ánimos y una lista con investigadores especializados, sin siquiera preguntar por mi inocencia o culpabilidad.
Por suerte, Charlie acababa de salir a una excavación porque, con su genio y conociéndola, las cosas podían haber empeorado, así que le pedí a Josh que se lo ocultara. Con todo lo que la fiscalía tenía en mi contra, presentar batalla sería inútil. Me habían hecho la cama a conciencia, con el añadido de dejarme un bombón en la almohada de propina, aunque eso lo descubriría más tarde.
Rechacé todos los intentos de Charlie de verme en la cárcel; en ese momento tenía que centrarme en sobrevivir allí dentro. La única comunicación que mantuve con el exterior fue a través del teléfono. Llamaba a Megan dos veces al mes. Por ella me enteraba de las novedades del embarazo de mi amiga y que, poco antes de cumplirse mi condena, dio a luz a una niña preciosa.
Salí de la cárcel tres meses antes gracias a un abogado especializado, que me asesoró en las entrevistas de libertad condicional. Creí que Megan se había ocupado de contratarlo, hasta que él mismo me sacó de dudas: fue cosa de Charlie.
Uno de los efectos más nocivos que producía el encarcelamiento en el ser humano era el sentimiento de culpa. Daba igual que fueras inocente: la palabra más usada y la menos ajustada a la realidad en ese lugar. No obstante, cuando llevabas unos días encerrada, empezabas a sentirte culpable, como si hubieses sufrido una laguna mental, olvidando el episodio a conveniencia. Es difícil explicarlo porque se trataba de un sutil cambio en la forma de pensar, una idea ponzoñosa que se filtraba en las venas, cambiando la percepción de uno mismo.
Tanto era así que cuando me dieron la libertad condicional estaba tan avergonzada que no me puse en contacto con mi amiga, ni siquiera para felicitarla por su reciente maternidad. Yo era un problema con patas que nadie necesitaba en su vida.
Además, tenía razones de mayor peso que la vergüenza para mantenerme apartada. De hecho, pensaba en la forma de burlar la condicional para largarme bien lejos y lo más rápido posible.




10. Casualidades



A Dahwan le exasperaban las vueltas y revueltas de la administración cuando de emergencias se trataba.
Ni las fuerzas especiales del FBI se libraban de las demoras, por eso usó la radio del coche para ponerse en contacto con Josh Carter. La idea había sido de McPherson[2], el director de departamento, al quedarse incomunicados varias veces durante alguna operación en la que no podían usar móviles por el riesgo de ser descubiertos.
Vic McPherson consiguió una emisora y la instaló en la oficina de Devlin, en el departamento de informática. A su vez, el informático la había modificado para que alertase a los móviles del equipo correspondiente, que se convertían en emisoras por medio de una aplicación. De esa forma, los agentes podían mantenerse en contacto con los jefes de operativos en situaciones complejas con solo pedir prestado a un camionero detenido en una gasolinera su aparato de radioaficionado.
En caso de que el jefe del equipo no respondiera en el intervalo de cinco minutos, la alerta saltaba a McPherson para que pudiera intervenir y solventar la emergencia.
Esta vez, Josh contestó de inmediato.
—¡Llevo a una mujer que se va a morir aquí mismo, como no mandes un helicóptero que la traslade a un hospital!
—Tío, me tenías preocupado, he escuchado lo del furgón…
—Ya te lo contaré. Ocúpate del helicóptero, yo voy conduciendo y no puedo detenerme. Llevamos a los que asaltaron el furgón en el culo, así que date prisa.
Mientras aguardaba a que Carter consiguiese ayuda, levantó un poco el pie del acelerador y encendió la radio, sintonizada en una emisora local, y se dio cuenta de la auténtica gravedad del asunto: las autoridades los buscaban a ambos como responsables de la masacre del furgón, puesto que los dos eran los únicos supervivientes y habían desaparecido
Lanzó un juramento. Su misión se había convertido en un fracaso antes de empezar siquiera.
—Ya está de camino. —La voz de Carter lo sacó de sus pensamientos—. Conduce hasta…
Memorizó el lugar en el GPS del vehículo. Se encontraba a menos de diez kilómetros de su posición actual. En cualquier otro momento, hubiera cubierto esa distancia en un suspiro; ahora tenía que ser precavido para no llamar la atención. Solo faltaba que algún ayudante del sheriff se fijase en ellos.
—Mételes prisa; esta mujer está muy jodida, Josh.
—Descuida, deben estar muy cerca ya y yo te esperaré en el hospital, a ver cómo podemos solucionar lo nuestro.
Josh Carter era diligente, de los pocos compañeros que no ponían excusas para demorar el trabajo. Todos pensaban que ocupaba su puesto, al frente de su propia unidad, por la amistad que lo unía al director del departamento de equipos especiales, McPherson. Pero cualquiera que lo conociese cambiaba pronto de opinión: nunca pedía que los demás hicieran lo que no estaba dispuesto a sacar adelante en persona. Lo único con lo que se mostraba intransigente era con su tiempo libre, que dedicaba a su familia sin interferencias. Sin embargo, en cuanto se metían en una operación no descansaba hasta llevarla a buen puerto.
—¿Quién es? —le preguntó en cuanto aterrizaron en el helipuerto del hospital.
—Alguna chica de las que trabajaban en el club de la zona.
—¿Está así desde el ataque al furgón?
—No, le habían dado una buena paliza antes. Debía estar metida en algo serio porque los que atacaron el furgón la buscaban solo a ella. Y a mí me tocó la lotería cuando nos amarraron juntos. Anda, ayúdame a quitarme este jodido grillete y vamos a tomar un café bien caliente.
—Oiga, tendría que rellenar un impreso con el nombre de la paciente y esperar a que le echen un vistazo también a usted, parece herido… —intervino uno de los sanitarios.
—Yo me ocuparé en cuanto bajemos —medió Josh, que seguía observando a la mujer, de la que solo podía ver la parte tumefacta del rostro. Algo en ella le sonaba.
Se acercó a la camilla y soltó una exclamación.
—¿Qué…? —empezó a preguntar Dahwan, pero su compañero le apretó el brazo, pidiéndole silencio.
Los sanitarios introdujeron la camilla en el ascensor y desaparecieron de su vista. Entonces, Josh se giró hacia él.
—¿Puedo saber qué ha pasado, Hari?
—¿La conoces?
—Es Gina, la mejor amiga de Charlie.
—¿De tu Charlie?
—Se va a disgustar mucho, pero tengo que decírselo.
—Llámala, yo me las arreglaré.
Josh le acompañó a una sala de descanso del personal y lo dejó aseándose un poco mientras iba a interesarse por el estado de Gina antes de llamar a su esposa.
De haberse tratado de otra persona, no hubiera mezclado su vida personal con el trabajo, pero Charlie consideraba a Gina de la familia y llevaba bastante tiempo preocupada por ella. Le dolía que la hubiera estado esquivando desde su estancia en la cárcel y la echaba de menos.
Era evidente que Gina había intentado desaparecer para escabullirse del FBI, que la buscaba de nuevo. Sin embargo, ahora también estaba comprometida su nueva identidad. Aunque en la oficina del sheriff del condado había dado un nombre supuesto, ya que no disponía de documentación, la buscarían por lo del furgón y resultaba inevitable que en algún momento las alarmas saltaran. El reconocimiento facial era mucho más efectivo de lo que los ciudadanos creían y no bastaba un cambio de peinado, de estilo o medio rostro deformado para engañar al programa.
Después de la llamada y de reunirse con el piloto del helicóptero y los sanitarios que habían recogido a
Dahwan y Gina, para prevenirles de que no podían compartir con nadie ese traslado por tratarse de una operación del FBI, se sentaron delante de sendos cafés.
—¡Joder, vaya mierda de situación! —exclamó, golpeando la mesa con la mano abierta.
—No está todo perdido, puedo ingresar en la cárcel del condado esta misma tarde y continuar el trabajo —dijo Dahwan.
—No es por eso. Puedes hacer el trabajo igual, ya lo sé.
—¿Entonces?
—Tú debes centrarte en lo tuyo, no necesitas estas distracciones. Yo me ocuparé de esto.
—Venga, tío, yo también estoy metido.
Josh Carter se sentó, tomó un sorbo de su café y observó a su compañero con fijeza antes de empezar a hablar:
—Supongo que Gina intentó cambiar de aspecto porque se encontraba en libertad condicional y no podía salir del estado. La encarcelaron nueve meses y cumplió seis; nada en comparación con el nuevo delito que quieren imputarle, por el que pasaría más de diez años entre rejas.
—¿Por qué delito?
—Fraude bursátil. Trescientos diez millones de dólares.
Dahwan silbó.
—Alguien que tiene ese dinero no vive en poblaciones de mala muerte, haciéndose pasar por una furcia.
—Alguien al que han acusado de malversar cuarenta millones tampoco, si se los ha guardado. Lo que no es el caso.
—¿Se equivocaron al acusarla? —preguntó Dahwan.
—¡Míralo tú mismo! —le dijo Carter, deslizándole su móvil a través de la mesa—. Gina es Virginia Hershey. Procede de una familia rica y poseía apartamento propio en Madison. Podía haber pasado el resto de su vida sin trabajar solo con su venta.
Dahwan buscó en internet. La mayoría de la información giraba alrededor del escándalo de su detención.
—Quizá pretendía hacerse con su propia fortuna para no tener que depender de la familiar —sugirió.
—No es ese tipo de persona —negó Josh—. Es… Es muy como Charlie, por eso son tan amigas. Así como el resto de su familia concede mucha importancia al dinero y la posición social que les proporciona, a ella le importa bien poco.
—Eso dicen los que tienen dinero.
—La estás juzgando.
Su compañero asintió. Era, además, la segunda vez que la juzgaba en el intervalo de pocas horas. Supuso que se trataba de una prostituta y ahora creía que era una rica a la que habían pillado con las manos metidas en el bolsillo de otros.
—De ser la autora, no hubiera dejado huellas, y lo que encontraron en su caso fueron pisadas de elefante —continuó Josh—. Alguien le colgó el muerto y lo ha vuelto a hacer.
—Pues ese alguien parece que quiere matarla y no lo ha conseguido de milagro.
—Ojalá no lo haya conseguido porque su pronóstico es muy grave, según los médicos.
—Lo siento, Josh, hice lo que pude.
El interpelado le palmeó el hombro.
—Lo sé, pero ahora vamos a centrarnos en lo nuestro; los médicos se ocuparán de ella. Hay que actuar antes de que te asocien con lo del furgón, porque en ese caso sí que estaremos jodidos. Yo me ocuparé de lo de aquí.
Unos golpecitos en la puerta los interrumpieron.
—¿Agente Carter? —preguntó un auxiliar.
—Dígame.
El hombre asomó la cabeza por la puerta.
—Me han pedido que le avisara si había alguna novedad con la paciente víctima de un accidente: acaba de entrar a quirófano y tienen para rato.
—¿Daños?
—Bastantes. Varios dedos y costillas fracturadas; una de ellas ha atravesado el pulmón. Riñones e hígado también han sufrido daños, provocándole hemorragias internas graves. A eso hay que añadirle heridas abiertas y fisuras en pómulo y cráneo…
—¿Podrán hacer algo?
—Algo haremos, a eso nos dedicamos.
—¿Quién más sabe esto? —preguntó Dahwan al marcharse el hombre.
—Tú y yo solo. Pedí el helicóptero medicalizado para una detenida por ti, sin dar más explicaciones.
—Un helicóptero en esa zona habrá llamado la atención.
—Un helicóptero en esa zona puede pasar por ayuda de la capital para buscar a los fugitivos del furgón. De hecho, han enviado varios, según tengo entendido.
—Entonces, vuelvo a lo mío. —Dahwan se puso en pie con morosidad; estaba cansado y hubiese deseado dormir dos días.
—Llamaré para que modifiquen tu ingreso en prisión. Coge una habitación cerca y duerme unas horas, ya te comentaré los cambios.
Dahwan negó con la cabeza.
—Si consigues que alguien me lleve, dormiré en el coche.
Carter habló unos segundos por teléfono y luego se volvió hacia su compañero.
—Abajo te espera un Uber, indícale el destino y descansa lo que puedas. Estaré pendiente.
Se chocaron el puño en muda despedida.
Había poco más que añadir. Era un trabajo que no requería la intervención del equipo, sino la complicidad del alcaide de la prisión y dos de los guardias, que estarían en contacto con Josh y vigilarían a Dahwan en todo momento durante el mes siguiente.
McPherson le había quitado de la cabeza a Josh Carter la intención de hacerlo él mismo. Tenía un bebé de pocos meses y si se ausentaba tanto tiempo, Charlie pondría una bomba en las oficinas. Hari Dahwan se ofreció a sustituirle, por el bien de todos. Prefería pasar un mes en prisión que enfrentarse a ella.
Y si se manejaba con destreza, tal vez pudiera solucionarlo antes de ese mes de plazo, porque le apetecía tanto entrar en una cárcel como pasearse sonámbulo por Federal Plaza en pelotas.
Ensimismado en sus pensamientos, le costó asociar al individuo que caminaba hacia las escaleras del fondo con alguien conocido. Era un tipo grande, vestía con un grueso chaquetón, demasiado amplio hasta para su envergadura, y caminaba con dificultad, algo ladeado.
Dahwan se giró con rapidez y detuvo la puerta del ascensor cuando ya se cerraba a su espalda. Se llevó la mano al bolsillo y lanzó una maldición, recordando que no llevaba teléfono.
El ascensor le pareció mucho más lento que en la bajada y, cuando llegó al piso donde había dejado a su compañero, se lanzó a la carrera por el pasillo.
—¡Están aquí, Josh!
—¿Quiénes?
—¡Los tipos del furgón!




11. Banquera



—No sé qué espera que sepa yo de nada. Llevo encerrada desde… ¡Ya ni me acuerdo!
—Cuatro años, tres meses y ocho días —apuntó Cassandra Martin, consultando su libreta.
La Banquera se encogió de hombros y la agente alzó las cejas con incredulidad, aunque después de cinco minutos de entrevista ya sabía que no podría sonsacarle la información que necesitaba.
—Es usted una presa de confianza, tiene acceso a…
La mujer la cortó, alzando una mano.
—Mira, cariño, pareces muy joven y no sabes lo que significa estar en una cárcel. Aquí se examina hasta la textura de lo que cagas, así que ya ni te cuento sobre lo que se habla por teléfono.
Hellen Fulton, la Banquera, apoyó la espalda en la silla como si hubiese dicho todo lo que tenía que decir. Al tutearla, había traspasado la línea que las mantenía separadas y si Cass le pedía que retirase el tuteo, estaría mostrando debilidad.
—Esas cuentas de las que hablo están a su nombre.
—¿Y?
—Que se han producido movimientos.
La convicta elevó un hombro con indiferencia y le echó un vistazo al acompañante de la agente. Se trataba de un hombre bastante mayor, vestido con un traje que le quedaba grande, como si hubiera adelgazado bastante después de comprarlo. Poseía una nariz bulbosa como un nabo, que destacaba en su rostro delgado. Los ojos tenían la pátina acuosa de la edad y el pelo raleaba, aunque no llegaba a ser calvo.
—¿Usted qué piensa? —le preguntó.
—Yo no pienso, yo estoy en este baile obligado.
La mujer rio y Cass elevó una de las comisuras de la boca. El asunto también le resultaba gracioso. Friedman estaba allí para contarle a su jefe la entrevista, no para ayudarla en la investigación y a ella no le importaba si seguía manteniéndose al margen.
—Tengo entendido que está a cargo de un trabajo de trascripción en el que se emplean ordenadores.
—Sin conexión a internet —puntualizó la Banquera.
—¿En qué consiste ese trabajo?
—Usted misma lo ha dicho: transcripción.
Cass ladeó la cabeza, esperando más explicaciones.
—Datos de diarios, museos y cosas así. Papeles, papeles y más papeles que llegan en cajas. Se escanean y se transcriben. Es trabajo de secretarias, por así decirlo.
—¿Usted también se dedica a eso?
—Para nada, la tecnología no es lo mío.
—¿Y qué es lo suyo?
—La organización, por supuesto. La administración penitenciaria confía en mí para organizar algunos trabajos. Yo conozco a las presas y sé si sus habilidades van a ser de utilidad en el empaquetado de bolsas, en la cadena de envasado o en la transcripción de documentos.
—Pensaba que, con su apodo, tendría bastante idea de papeles… Y de dinero —sugirió Cass.
La mujer soltó una carcajada.
—No ha traído los deberes hechos, agente. Me llaman así porque mi familia se dedicaba a la banca antes de arruinarse. Es una forma de reírse de mis orígenes, que a mí no me importa. De hecho, me hace gracia.
Cass salió de la penitenciaría con la sensación de que iba por buen camino. No contaba con que la Banquera le dijese que había conseguido contactar con el exterior y estaba manejando dinero de nuevo. No era necesario. Lo había visto en sus ojos, en su carácter desafiante. Era una mujer decidida, capaz de salir airosa de la más peliaguda de las adversidades.
—¿Café y a descansar? —le preguntó Friedman, que se había propuesto matarla de un infarto conduciendo.
—A ti te iría mejor una tila —contestó ella, sujetándose al salpicadero después del último frenazo.
—No sé cómo llevaréis en el oeste el tráfico, aquí si no espabilas no llegas a ningún sitio.
Ella hubiese preferido moverse en transporte público, que era rápido y seguro. No obstante, su acompañante condujo hasta las inmediaciones de las oficinas, esquivando el tráfico como si tuviera un sexto sentido que preveía las intenciones de otros conductores, aparcó con destreza entre dos vehículos y suspiró.
—¡Travesura realizada!
La agente soltó una carcajada, en parte, fruto del alivio por haber terminado la excursión en coche de una pieza, además de que le hizo gracia la alusión a una famosa serie de libros juveniles, que jamás hubiera imaginado que él conociera.
—Lo de café era un eufemismo, a estas horas hay que tomar algo con más cuerpo —aclaró Friedman—. ¿Qué me dices?
Estaba a punto de contestar con una negativa, pero se dejó llevar por el momento. Estaba en Nueva York y eso no iba a cambiar. El jefe de delitos económicos le había endosado a Friedman para que la vigilara, y eso tampoco tenía solución, así que mejor unirse al enemigo; tiempo habría de pelearse.
—No pienso tratarte como un padre ni como un abuelo, que lo sepas —dijo él, después de dar un trago a su vaso de vodka.
—Pues eso me alivia, no eres mi padre ni mi abuelo.
—Blair se me quiere quitar de encima a toda costa, pero no puede hasta que se cumpla mi contrato, y este expira en ocho meses, así que…
—¿Te parece una intromisión si te pregunto por qué no te has jubilado ya? No te ofendas, pero creo que has sobrepasado un poco el límite de edad permitida.
—Me concedieron una prórroga para atrapar a un tipo que me tenía comida la moral. Era culpable como el pecado, aunque todas las pruebas lo exculpaban.
—Los contratos te atan por cuatro años…
—Es que se me cruzan los culpables justo cuando estoy a punto de caramelo.
—Y que te gusta mantenerte al pie del cañón —concluyó ella, sin decidirse a beber de su vaso con dos dedos de whisky, sospechoso por el color demasiado claro.
—Me he casado dos veces y no tengo hijos. Mi último perro murió el año pasado y no quiero más porque la pérdida de un amigo tan fiel duele mucho. Ni siquiera los divorcios me costaron meses de tratamiento psicológico. ¿Tú tienes vida, además de trabajo allá?
—¿Vida? ¿Te refieres a marido, hijos y todo eso?
—Eres muy joven, pero la gente se casa joven.
Cass apuró su vaso de un trago. Como había sospechado, el licor era demasiado flojo.
—Aún no he encontrado a nadie que me aguante —dijo, en un tono que pretendía ser distendido y que incluso a ella le sonó impostado.
—¿Y familia?
—Funciono bien sola. ¿Otra copa?
Friedman asintió y llamó al camarero alzando la mano.
—¿Lo mismo?
—Soy de ideas fijas —sonrió ella.
—Pues yo creo que estoy emparentado con todos los judíos de Nueva York. Tengo primos, tíos, hermanos, sobrinos, abuelos casi centenarios y todos los parientes que puedan constar en el libro del parentesco. Como soy de los que no acuden a reuniones ni fiestas, a no ser que me vea obligado, están todos deseando saludarme, así que calcula la de veces que me cruzo con alguno y tengo que detenerme a preguntar por sus hijos o yo qué sé. Es un agobio.
—También tiene que ser gratificante.
Él tiró del nudo de la corbata y se desabrochó el primer botón de la camisa, como si el uniforme de trabajo le hubiese impedido respirar a sus anchas.
—Sí que lo es. ¿Y de dónde procedes tú?
—Idaho.
Friedman soltó un silbido.
—Sí que has venido a parar lejos.
—Si yo te contara… Mi familia es escasa y nos vemos del ciento al mil —mintió—, aunque me agradan las historias familiares, así que no te cortes.
Podía haber desviado el tema, pero no merecía la pena. Prefería escuchar al hombre contar anécdotas sobre su familia a tener que hablar de la suya inventada.
Hoy le apetecía poco idear sobre una relación familiar que luego tendría que recordar. Los recuerdos le cayeron encima como un chaparrón desde que se había levantado esa mañana y, sin embargo, fue casi sincera sobre el número de sus familiares. Que ella supiera, carecía de familia, así que lo de escasa era una aproximación tirando por lo alto.
Cassandra volvió a la oficina tras la tercera copa. Era temprano para encerrarse en el hotel y solo faltaba una hora para que terminase la jornada laboral diurna.
—Señorita, procure no quedarse demasiado, le recuerdo que aquí no pagamos horas extras.
«Y tampoco pagan por irse antes» estuvo a punto de contestar al jefe de la división cuando se cruzaron en el vestíbulo.
—Es un cantamañanas, no le hagas caso —le dijo un hombre que se detuvo a su lado, en espera del ascensor.
Cass le dedicó una mirada de reojo: se trataba de un agente veterano, como proclamaban su aspecto y el cuero gastado de la pistolera que asomaba por un lado de la chaqueta abierta. Era mayor, aunque comparado con su forzoso compañero, este debía ir a la guardería cuando el otro entró en la agencia. Calculó que debía sobrepasar en algo la cincuentena; tenía una expresión relajada y no disimulaba su curiosidad.
—Vic McPherson —se presentó él.
—Cassandra Martin.
—Lo sé, tu presencia es la comidilla de las oficinas. Aquí somos todos unos cotillas —comentó, mientras le cedía el paso al interior del ascensor.
—No le he visto en el departamento.
—Estoy en otro más interesante, para mi gusto. Pero claro, ya sabes lo que se dice sobre los gustos.
—Y supongo que no será un secreto…
El hombre soltó una carcajada profunda, nacida del diafragma, que hizo retumbar el cubículo.
—Equipos especiales. Tengo la suerte de que ese energúmeno con el que te has cruzado no sea mi jefe.
—¿Acaso pretende reclutarme?
—Sería una pérdida de tiempo. Tengo entendido que nuestra ciudad no es de tu agrado. Has venido tras una pista y cuando consigas lo que necesitan en San Francisco, volverás.
—Parece muy bien informado.
—Ya te digo que aquí somos todos unos chismosos —repitió, respondiendo al teléfono, que sonaba con insistencia en su bolsillo—. Disculpa, es importante.
Ella asintió y fingió no oír la conversación.
—¿Está bien Dahwan? —preguntó el hombre, escuchó y contestó—. De acuerdo, yo me ocupo de borrar sus huellas. Pero tienes que contarme todo, Josh.
El ascensor se detuvo en la planta en la que Cass debía bajarse. Le dedicó un gesto de despedida con la mano y McPherson le correspondió, distraído. Sin duda, enfrascado ya en su trabajo.
La oficina tenía la efervescencia que precede al final de la jornada. Los agentes se disponían a finiquitar sus expedientes y los equipos que llevaban alguna investigación de más peso se reunían en las salas dispuestas a tal fin, para poner en conocimiento general los nuevos datos.
Se sentó delante de su escritorio y accedió al correo enviado desde la cárcel. Antes de salir de la institución, solicitó el listado de las convictas que habían trabajado en la sala de transcripción. Estaba segura de que la Banquera había encontrado la forma de acceder a la red desde allí. Pero carecía de conocimientos prácticos sobre blanqueo. Como bien subrayó ella misma, se dedicaba a las relaciones, por lo que tuvo que estar en contacto con alguien competente en ese campo porque, sin duda, estaba moviendo dinero.
Para su sorpresa, no había listado, sino una petición oficial que tendría que firmar y enviar de vuelta. Cass odiaba el tiempo que le hacía perder la burocracia.




12. Preparativos



—Me siento como un imbécil —rezongó Dahwan—. Sin placa, con un arma de juguete y para colmo…
Señaló los protectores de calzado, el de cabeza y la bata de papel que se habían visto obligados a vestir para acceder al área de quirófanos, donde montaban guardia, en previsión de que los del furgón tuviesen prisa por terminar la labor comenzada en la carretera. La directora del centro concedió permiso para esa poco habitual petición, con la condición de preservar las medidas de esterilización de la zona: el FBI tendría que proteger a una testigo, pero su trabajo consistía en velar por todos los pacientes que estaban siendo intervenidos en ese momento.
—¡Estoy por hacerte una foto y colgarla en el muro de los más buscados! —rio Josh.
—¡Inténtalo! ¡A esta distancia, aunque sea con esta miniatura, no puedo fallar! —indicó el arma de pequeño calibre, que era la que su compañero llevaba de repuesto.
Todos los que iban a uno u otro quirófano tenían que pasar entre ellos. Josh les mostraba la placa y obligaba a los hombres a quitarse la mascarilla de quirófano, si la llevaban. Dahwan había podido ver bien a los tres del furgón y ninguno de ellos se colaría para terminar el trabajo.
Al cabo de muchas horas, escoltaron la camilla en la que trasladaban a Gina a una habitación individual. Dahwan le había advertido a su compañero que aquellos tres eran profesionales, llevaban armas serias y sabían usarlas.
—Deberíamos pedir ayuda, Josh. No podemos estar siempre en la puerta, a la espera de que vengan a terminar el trabajo.
Un alboroto en el pasillo llamó su atención.
—¡Me da igual las órdenes que tenga, señora! ¡La paciente es mi hermana y quiero verla de inmediato!
Josh se asomó al pasillo e hizo señas a Charlie que, con los brazos en jarras y el rostro congestionado, se enfrentaba a una enfermera que la doblaba en tamaño.
—¡Eh, usted! —gritó la mujer.
Pero Charlie era rápida y corrió al encuentro de su marido, que tranquilizó a la enfermera y la invitó a salir de la habitación con un gesto amable.
La recién llegada se quedó de pie al lado de la cama, sin atreverse a tocar a Gina. Por fin, le cogió una mano y se inclinó para besarla en la frente.
—Oh, cariño. ¿Qué te han hecho?
Le rozó la mejilla sana y, después de secarse las lágrimas con la misma mano, se giró furibunda hacia Josh.
—Me dijiste que había tenido un accidente, pero esto… —señaló a Gina, que seguía inconsciente—. ¿Qué ha pasado?
A Dahwan le parecía que la mujer tenía peor aspecto que cuando la habían traído. Y los vendajes que le cubrían todo el tronco, algunos manchados de sangre, tampoco contribuían al pronóstico de una recuperación cercana.
Charlie se debatió unos segundos, sin querer dejarse abrazar por su marido. Estaba cabreada y frustrada. Llevaba tiempo sin ver a su amiga y no esperaba encontrarla en tan mal estado.
—Cuéntame lo que ha pasado.
—Luego, Charlie. Ahora tenemos otros problemas.
—¿Qué problemas? —preguntó ella, separándose de Josh y fijándose en que los dos hombres empuñaban armas.
—Los tipos que intentaron matarla nos han seguido hasta aquí —contestó Dahwan.
—¿En el hospital? ¿Y por qué no está todo el puto FBI en esta planta para protegerla?
—Si pedimos ayuda, la detendrán —explicó Josh.
Charlie se dejó caer en una butaca.
—¡Deberíamos trasladarla! —exclamó de repente.
—¿Trasladarla a dónde? Tendríamos el mismo problema —rebatió Dahwan.
—A una clínica privada —contestó ella—. Conozco a alguien que podría arreglarlo para inscribirla con nombre falso. Devlin se ocupará de los detalles administrativos y todo eso.
Devlin era el marido de su hermana gemela. Antiguo hacker, ahora trabajaba también para el FBI, aunque hacía sus pequeños chanchullos al margen de la ley en cuanto tenía ocasión. Era su vicio secreto. O él pensaba que era secreto.
—Suponiendo que su estado lo permita —objetó Josh—. Y, si nos siguen, estaremos en las mismas: no puede quedarse sola.
—Tengo un amigo que se dedica a la seguridad, pero no sé si podrá ayudarnos… —intervino Dahwan.
—Llámale —dijo Charlie—. Yo correré con todos los gastos de su estancia en una clínica y de gente que la proteja.
—Necesitaré tu móvil, Josh.
El agente se lo entregó; Charlie cogió el suyo y ambos se pusieron a hablar con distintas personas, cada uno en un extremo de la habitación, mientras Josh estaba pendiente de la puerta, asomándose de vez en cuando para vigilar el pasillo.
Las conversaciones fueron largas y terminaron casi al mismo tiempo.
—Bien, arreglado —dijo Charlie—. Un equipo estará esperando nuestra llegada.
—Mi amigo tardará un poco, tiene que reclutar a gente de confianza, pero deberíamos solicitar una ambulancia medicalizada sin conductor, si el médico da su aprobación para el traslado —explicó Dahwan.
—Hablaré con él —decidió Charlie—. ¡Vosotros no os mováis de su lado!
Josh le dedicó un saludo militar y le dio una palmada en el trasero cuando salía.
—¡A ver si te pongo una queja por abuso de autoridad!
—¿De qué autoridad? —rio su marido.
Ella se marchó refunfuñando, aunque sonriente, y Dahwan negó con la cabeza; eran tal para cual y admiraba su complicidad.
Él trataba de mantener las distancias con ellos, pero Charlie era de las que no daba tregua: a su modo de ver, ya era de la familia y, cada dos por tres, insistía en invitarlo a cenar, sin aceptar una negativa por respuesta. La única vez que se le ocurrió, ella se presentó en su casa con la cena, su marido y el bebé.
—¡Holaaaa! Pasábamos por aquí y ya que no te apetecía venir a casa… Tendrás platos suficientes, ¿verdad?
Charlie pasó al apartamento sin esperar respuesta. Josh se encogió de hombros y susurró al pasar a su lado, llevando con cuidado la sillita en la que iba dormida su hija:
—Lo siento, tío, he comentado que estabas un poco decaído por la baja administrativa, hasta que se aclare lo del tiroteo, y nos ha lanzado a todos a la calle.
A Dahwan no le molestó la intromisión. A esas alturas ya conocía un poco a Charlie y sabía que su intención era la de animarle un poco. Y en ese momento lo necesitaba, estar en la mira de asuntos internos suponía un mal trago para cualquiera.
Desde ese momento, la esposa de su compañero se ganó su respeto y comprendió que, a pesar de su talante algo alocado, para ella eran importantes los sentimientos de los que la rodeaban.
Él, en cambio, parecía tener un don para espantar a cualquier mujer que se le acercaba. Sus parejas terminaban hartas de competir con su trabajo y salir perdiendo en la apuesta.
—Eso se cura cuando conoces a la persona correcta —le había dicho Josh durante una cena.
—Es que eres un desastre de pareja, Hari, normal que te dejen si te olvidas de llamarlas —intervino Charlie—. Josh estaría en la calle si se le ocurriera priorizar su trabajo.
—No es que lo priorice, es que se me va el santo al cielo.
—Pues eso, que no has encontrado a la persona.
—Para vosotros es fácil.
—Bueno, fácil, fácil… Tampoco nos pasemos. —Josh soltó una exclamación por la patada que su esposa le dio por debajo de la mesa y luego soltó una risotada alegre.
Hari Dahwan lo pasaba bien con ellos, aunque hubiese preferido mantener las distancias profesionales. No es que fuera poco sociable; pretendía protegerse. En ese trabajo ocurrían cosas malas y cuanto más conocías a la persona y a su familia, mayor era el trauma si el destino tenía una bala con su nombre escrito. Su anterior compañero murió en acto de servicio. Fue terrible para él, aunque mucho más dar la noticia a su familia y a su novia. No quería volver a pasar por lo mismo.
Aunque Josh Carter y él llevaban solo ocho meses como compañeros, se conocían bastante, por eso había insistido en hacer el trabajo de la cárcel. Su compañero tenía familia a la que cuidar, mientras que él solo debía pasar una pensión voluntaria a un niño que consideró suyo durante algunos meses, fruto de la única relación duradera que mantuvo. Vivió año y medio con una mujer y le ilusionó la idea de ser padre, hasta que un día apareció un tipo en sus vidas, reclamando la paternidad.
Más que dolido por la traición de ella, se sintió decepcionado ante la evidencia de las pruebas de paternidad. El bebé le había robado el corazón de forma irreversible y, aunque a ojos de la ley no tenía ninguna responsabilidad, seguía acudiendo a verlo cuando el trabajo y sus padres se lo permitían, e ingresando la pensión que le hubiera correspondido en una cuenta. Por si un día lo necesitaba.
Su vida personal era complicada y prefería no arriesgar demasiado con las relaciones románticas, con la excusa de que su complicada profesión requería de concentración para minimizar los riesgos.
Charlie regresó al cabo de casi una hora.
—Bueno, está todo listo.
Dahwan le preguntó por la clínica a la que iban a llevarla y llamó a su amigo Glatter para informarle.
Se conocieron de manera un tanto accidentada y terminaron forjando una amistad firme, incluso con la acusada diferencia de edad. Glatter[3] perteneció al Servicio Secreto hasta hacía unos años y perjuraba que nunca se dedicaría a la protección personal de nuevo, aunque eso era lo que le estaba pidiendo su amigo. Si alguien tenía contactos y podía hacerlo era él. La empresa, de la que era socio, se dedicaba a la protección empresarial.
—Quiero ir en la ambulancia con ella —susurró Charlie para no interrumpir su conversación.
Dahwan le cogió de la mano y se la apretó para indicarle que lo transmitiría a su interlocutor.
—Quince minutos —dijo, devolviendo el teléfono a Josh.
El médico que había tratado a Gina llamó a la puerta, entró sin esperar respuesta y se quedó lívido cuando dos armas le apuntaron directamente a la cabeza.
—¡Debo protestar enérgicamente! La paciente no está…
—El traumatólogo me ha explicado el procedimiento y los riesgos —intervino Charlie—. Los he aceptado bajo mi responsabilidad.
—Tengo que desaconsejar…
—¡Si quiere ser útil, llame a los médicos que nos van a acompañar! —exclamó Charlie, cerrando la puerta en sus narices.
—Eres un dechado de diplomacia —dijo Josh, alzando los ojos al cielo.
—No soporto a los pedantes que desaconsejan y protestan enérgicamente. Es su excusa para no verse obligados a intervenir.
—¡Soy Glatter! —exclamó una voz al otro lado de la puerta, tocando con los nudillos de forma precavida.
Dahwan abrió para dejar pasar a dos hombres vestidos de negro, que no escondían las armas distribuidas en las fundas bajo el brazo y en la cintura.




13. Comitiva especial



Bill Glatter parecía más joven de lo que era.
La culpa la tenían su pelo rojo, una piel tan clara como si jamás hubiese recibido un rayo de sol y, sobre todo, su nariz chata y pecosa, que le daba un aire pícaro.
A sus cuarenta y ocho años, se mantenía en forma y seguía siendo tan ágil como a los veinte.
Saludó a Dahwan con un apretón de manos.
—¿Metido en líos de nuevo?
—No sería yo de lo contrario.
—Venga, vamos al tema. Soy Bill Glatter —saludó a Charlie y a Josh, y presentó al hombre que le acompañaba, un negro fornido de sonrisa fácil y hoyuelos en las mejillas—. A grandes rasgos, he entendido que tenemos que trasladar a una paciente delicada y asegurarnos de que nadie conoce su paradero, excepto los presentes.
—Así es. Algún cabrón quiere matar a mi amiga —gruñó Charlie, torciendo el gesto—. Y yo la quiero viva.
—De acuerdo, se me da bien mantener viva a la gente —contestó él con un guiño de ojo—. Vamos a trasladarla como si fuera un miembro de la familia presidencial con los medios de los que disponemos: mucho ruido y un súbito silencio.
—¿Cómo es eso?
—Solo he podido reunir a nueve hombres, pero cada uno va en un todo terreno oscuro con las lunas tintadas y dispone de luces de emergencia. A simple vista, pareceremos todo un ejército en una misión oficial, aunque nos aseguraremos de que nadie pueda seguirnos y nos dispersaremos antes de llegar a destino.
Charlie parecía muy interesada.
—¿Nadie podrá acercarse a ella? —preguntó.
—Nadie que quiera salir vivo —aseveró el interpelado—. Bajaremos todos juntos, con los médicos que nos acompañen. En cuanto la paciente esté en la ambulancia, con nuestro hombre al volante, saldremos en caravana. Uno de nuestros coches irá al frente y el resto detrás para disuadir a los curiosos.
—¿Has venido en tu coche? —preguntó Josh a Charlie.
Ella asintió.
—Me uniré a la caravana con él —dijo Josh.
—Vale. —Glatter se sacó un comunicador de uno de sus múltiples bolsillos y se lo entregó—. Imagino que irás armado.
—Imaginas bien.
—De acuerdo, ponte el auricular y mantente atento; esto va a ser rápido. —Nadie dudaba de que sabía lo que se hacía—. Por el camino iremos afinando porque solo ha dado tiempo de reunir a los hombres y conseguir vehículos.
Charlie se asomó a la puerta e hizo señas a una médico y un enfermero que esperaban fuera. Ambos parecían intrigados por el encargo, aunque se pusieron enseguida a trabajar, accediendo a la habitación con una camilla.
El enfermero se ocupó de desconectar los monitores que daban las constantes vitales de Gina, colocó uno portátil a los pies de la camilla y colgó los goteros en los soportes de la cabecera. La médico supervisó la operación, dio el visto bueno y, entonces, entre los dos, la cambiaron de lecho.
Glatter y su compañero salieron primero, aguardando a ambos lados de la puerta con las armas preparadas.
La doctora y el enfermero empujaron la camilla de la paciente. Luego salieron Dahwan y Josh, que cubrirían la retaguardia. Este último se aseguró de que Charlie caminara entre él y Glatter, porque si ocurría algo, su prioridad no sería Gina, por mucho que la apreciara.
—Irás con ellas en la ambulancia, amigo. Tienes pinta de ir a caerte de un momento a otro.
Dahwan se colocó el auricular que le tendía Glatter sin protestar. No se encontraba en su mejor momento.
—Estamos a punto de salir, os quiero a todos listos —dijo Glatter para el resto de los hombres, todos provistos de comunicadores—. En cuanto el paquete esté dentro, nos tomaremos un minuto para que se nos incorpore un nuevo coche. ¿Te bastará para alcanzarnos? —preguntó a Josh, que asintió—. Dos minutos y en marcha.
En la zona, que había sido despejada de ambulancias, varios trabajadores contemplaban con curiosidad los todoterreno negros distribuidos en semicírculo alrededor de la única ambulancia, aparcada encima de la acera y con el portón trasero abierto, de forma que nadie pudiera ver quién subía a ella. Conductores y sanitarios murmuraban entre ellos, especulando. Semejante despliegue significaba que trasladaban a alguien importante.
Eso era lo que Glatter quería: disuadir a cualquiera, por muy bien armado que fuera. Mucho ruido, como le dijo a Dahwan, porque ninguno de sus hombres disponía de más potencia de fuego que un arma corta propia. De haberse tratado de un traslado oficial del Servicio Secreto, habría, por lo menos, un francotirador en las inmediaciones y la mitad de ellos llevarían rifles.
Con gran destreza, médica y enfermero introdujeron la camilla en el vehículo de emergencias. Dahwan subió enseguida y ayudó a Charlie.
Josh corrió hacia el aparcamiento, el ex agente del Servicio Secreto se subió a uno de los coches y su compañero a otro.
—¡Preparados para movernos! —avisó.
El vehículo que conducía salió primero, seguido de la ambulancia. El resto formaron una comitiva detrás de ella.
—Tomad posiciones. No quiero un coche a menos de cincuenta metros de la ambulancia. Si alguien intenta adelantar, le cerráis el paso.
Tomaron una circunvalación y, poco después, un desvío a la autopista. El coche de cabeza llevaba luces de emergencia, al igual que la ambulancia. Circulaban con rapidez, por encima del límite establecido, y cualquiera que quisiera adelantarlos se encontraba con el muro de un todoterreno por delante, al que se unía otro detrás para obligarle a aminorar y regresar al carril lento.
A Dahwan, relegado a simple espectador y con la visión reducida a las ventanillas traseras, le impresionó lo que habían organizado en tan poco tiempo. Nadie detendría a semejante comitiva para pedir explicaciones. Las apariencias importaban, y aparentaban escoltar a alguien significativo. Reconocía que era un plan osado e ingenioso.
Sin duda, esas personas eran profesionales; las órdenes eran pocas y concisas. Tomó nota de preguntarle a su amigo, porque sentía curiosidad.
—Ben, Phil, pasad a retaguardia. Queda un kilómetro para la próxima salida y os quedaréis de barrera —dijo Glatter.
Josh rebasó a los dos vehículos, imaginando la jugada: quedarían cruzados en la salida, quizá pretextando un accidente, de tal forma que nadie pudiera seguir a la comitiva. Organizarían un buen caos durante unos minutos, pero se pondrían en marcha antes de que llegara la policía de tráfico. Para cuando el tapón se deshiciera, cualquier posible perseguidor les habría perdido.
Al cabo de varios kilómetros, tomaron otra salida para dejar la vía principal y se detuvieron bajo un paso elevado. El conductor de la ambulancia se apeó y abrió la puerta trasera.
—Salgan, por favor. Ese coche los devolverá al hospital —dijo a médico y enfermero.
El mencionado vehículo había desalojado a dos mujeres vestidas con batas blancas, que subieron a la trasera de la ambulancia mientras el conductor se ponía de nuevo en marcha.
Charlie interrogó con la mirada a Dahwan.
—No podrán decir a dónde la hemos llevado si no lo saben.
—Cambio con éxito. Nos vemos en unos minutos —dijo el conductor de la ambulancia.
—Quita las luces de emergencia —recomendó Glatter—. Un poco más adelante, haremos el cambio de ambulancia; que estén todos preparados.
El conductor advirtió de sus próximos planes a las mujeres que se ocupaban de Gina.
—Tiene la tensión demasiado alta, no sé si deberíamos moverla más en estas condiciones —objetó la doctora.
Charlie observó a su amiga con preocupación, consciente del riesgo al que la había sometido para mantenerla a salvo. Dahwan le pasó el brazo por los hombros.
—Es fuerte, va a soportarlo —le dijo.
Ojalá tuviera esa seguridad. Sabían que Gina estaba viva solo porque los monitores marcaban su pulso; por lo demás, cualquiera hubiera pensado que llevaba un buen rato muerta. Tenía un tono ligeramente azulado e incluso con el oxígeno que le proporcionaba una mascarilla, había que fijarse muy bien para ver que su pecho se movía en cortas respiraciones.
Al agente le pesaba haber sido tan brusco con ella en el bosque. Él mismo se encontraba agotado de la caminata y eso que estaba sano. No quería ni imaginar el dolor que tenía que haber soportado mientras corrían, tropezaban con ramas y piedras, sumando a todo eso el frío y el miedo a ser descubiertos.
Charlie apoyó la cabeza en su hombro.
—Gina es una tía genial, de verdad. Gracias por ayudarla.
Dahwan tragó saliva. En realidad, ella los había salvado a los dos al empeñarse en salir por la puerta trasera del furgón. Él se hubiera quedado y el enfrentamiento con los hombres armados solo podía haber terminado de una forma.
—Vamos a llevarla a esa clínica para que se recupere, ¿vale? —Pretendía animar a Charlie y animarse a sí mismo.
Ella asintió y se secó las lágrimas con una mano.
—La muy cabrona me hinchó un ojo en la universidad, ¿sabes? —dijo, sorbiendo por la nariz, aunque sonriendo—. Procede de una familia de ricachones, pero pega como una barriobajera. Luego me enteré de que había recibido lecciones de defensa personal. Y se las tomó en serio, puedo jurarlo.
—Tres minutos para el cambio —dijo el conductor a través del auricular.
Charlie, ajena a aquello, continuó:
—Yo le aplasté la nariz y me hice un daño de cojones, aunque no dije ni pío. Alguien nos invitó a unos chupitos para hacer las paces, y eso que ya íbamos bastante cargaditas por entonces, pero terminamos la fiesta en su habitación, vomitando mano a mano. Creo que estuvimos dos días inconscientes. Cuando nos despejamos, ella dormía en el suelo y yo en su cama. Su compañera pidió un cambio de habitación ese mismo día y por la noche nos fuimos de fiesta otra vez.
Dahwan le palmeó la espalda, Charlie lloraba y reía al mismo tiempo, recordando.
—Algunos hasta pensaron que éramos pareja porque siempre estábamos juntas. Disfrutábamos de nuestra mutua compañía, íbamos a fiestas, ligábamos y nos cuidábamos la una a la otra. Y se terminó el semestre, desastroso académicamente para ambas, así que nos pusimos las pilas. Nunca hemos dejado de vernos y hablar, por muy mal que fueran las cosas. Junto con Josh, es la persona en la que más confío.
Se interrumpió con un sollozo y él la abrazó.
—Se va a recuperar, Charlie.
—¡Sus constantes fallan! —exclamó la enfermera.
Los sanitarios actuaron con la rapidez que proporcionaba la experiencia, inyectándole algo y tratando de reanimarla.
Charlie escondió la cara en el hombro de Dahwan. Lo que ya no ocultó fueron sus sollozos.




14. Alguna trampa



Si la administración era lenta, cuando había que pasar por el embudo de una empresa privada, la demora estaba asegurada.
Así, una petición urgente como la que hicieron a la empresa que gestionaba la penitenciaría donde se entrevistaron con la Banquera, llevaba un retraso de diez días.
Diez días desesperantes para Cassandra Martin.
—Parece que no va a tener más remedio que quedarse con nosotros un tiempo —comentó Blair, con una sonrisa sesgada.
Cass hubiese jurado que disfrutaba de las trabas que encontraba en su investigación. Parecía otro de esos burócratas, cuyo objetivo en la vida consistía en hacer perder el tiempo a los demás para satisfacción personal.
Había acudido a su despacho en busca de la ayuda del jefe de división sin atender a Friedman, que se lo desaconsejó. De hecho, rehusó acompañarla; en su lugar, prefirió tomarse un descanso y salir a tomar café.
Cuando se reunieron, él pidió una taza más.
—Preferiría haberme equivocado. Le conozco —dijo.
—¿Y qué podemos hacer? Es demencial no tener acceso a ese listado. Estamos pidiendo el de unas convictas, no el de una célula terrorista. Debería estar a nuestro alcance.
—Lo estaría si fuese una penitenciaría federal o una estatal. En cuanto hay una subrogación, los administradores pueden tomarse todo el tiempo que quieran para dar respuesta. Sería comprensible para prevenir filtraciones a los medios de comunicación, pero es una medida absurda cuando se trata de investigaciones oficiales en curso.
Cass se llevó la taza a los labios y la retiró de inmediato, soltando una imprecación al quemarse con el café recién servido.
—Anda, deja eso antes de que tenga que llevarte al hospital. Vamos a hablar con alguien que puede ayudarnos.
—¿Con el listado? —preguntó ella, incrédula.
—No, con la conspiración para derrocar a Putin… ¡Claro que con el listado, mujer!
Volvieron a las oficinas y el ascensor los dejó varios pisos por encima del de su división. Friedman llamó y entró a un despacho sin esperar contestación.
—Vic, vengo a cobrarme algún favor o a deberte uno más.
El hombre, sentado tras la mesa, en mangas de camisa, levantó la vista y Cass lo reconoció: era el que se le había presentado en el ascensor para decirle que tenía un jefe imbécil, algo con lo que ella empezaba a estar muy de acuerdo.
—Pasa, hombre —dijo el ocupante del despacho, sonriendo con cordialidad—. Y qué sorpresa, vienes bien acompañado de la agente Martin. Muchas novedades para una sola mañana.
—Sé que tienes varios operativos en marcha y no quiero entretenerte, pero necesitamos un empujón con algo.
—Sentaos y contadme.
Friedman no se hizo de rogar y McPherson escuchó, sin interrumpirles.
—Ya veo, Blair en su línea de desentenderse de todo —comentó al final de la exposición del problema—. Puedo pedir el favor, aunque no asegurar un resultado.
—Cualquier cosa, con tal de avanzar un poco —intervino Cass—. La espera es desesperante.
—Tenemos una fecha aproximada en la que la Banquera empezó a mover sus cuentas inactivas —añadió Friedman—, y no realizó ninguna llamada sospechosa al exterior. Lo único sospechoso es ese trabajo en el que se usan ordenadores.
—Sin conexión a la red —objetó McPherson.
Cass elevó una ceja, irónica.
—Apuesto a que, entre todas las presas de esa lista, además de una blanqueadora hay una informática.
—Eso es jugarse todo a una carta.
—La única que tenemos —apostilló ella.
McPherson dio una palmada y se levantó. Cogió al vuelo la chaqueta del respaldo de su sillón y se la puso con un movimiento fluido, por repetido.
—Venga, pues manos a la obra. Nos vemos en media hora en la parte del aparcamiento reservada a mis unidades y os diré si se puede hacer algo o tenéis que buscar en otro sitio. Por cierto, agente Martin, aprovecha para aprender lo que puedas de Friedman; es perro viejo y el mejor para guiarte por aquí.
—Adulador —rio el aludido.
Ellos se dirigieron a los ascensores mientras McPherson se alejaba por el otro lado del pasillo, riendo también.
—Entiendo tus ganas de avanzar —tranquilizó Friedman a su compañera—. Descuida, si hay algo en ese listado, lo encontraremos.
—Estás muy seguro de que McPherson puede ayudarnos.
Él asintió sin titubeos y pulsó el botón del ascensor correspondiente a la planta donde se encontraba su división.
—Nos conocemos y, si alguien puede, es él. No espera palmaditas en la espalda por cumplir con su deber como Blair. Si puede echar una mano, lo hará; de lo contrario, nos lo dirá sin andarse por las ramas.
—Martin, el jefe te estaba buscando —comentó uno de sus vecinos de mesa antes de que pudiese tomar asiento.
Ella resopló y se dirigió a su despacho. Llamó y, al obtener permiso, entró.
—Siéntese.
Blair se retrepó en su sillón. Llevaba la corbata ligeramente ladeada, como si se la hubiera ajustado a toda prisa para recibirla.
—Parece que tenía que haber enviado un informe a San Francisco esta semana. Su jefe se ha puesto en contacto conmigo para indagar sobre su mutismo.
Cass se contuvo de elevar los ojos al cielo.
—Ya sabe que estamos a la espera de un listado —dijo, en vez de lo que de verdad hubiese querido decir.
—Yo no le estoy pidiendo explicaciones.
«No, estás afeando mi conducta, cabrón», pensó.
—Lo redactaré y lo enviaré de inmediato. —Se puso en pie y se disponía a salir del despacho cuando un carraspeo la detuvo.
—En la costa oeste acostumbrarán a comportarse así, pero aquí esperamos permiso para retirarnos.
Ella se giró y le miró a la cara. No podía con engreídos como aquel, le hervía la sangre en las venas.
—¿Puedo retirarme, señor?
Blair enrojeció por el tono burlón usado por la mujer.
—Tome asiento de nuevo, por favor. Le he prometido a su jefe una entrevista telefónica conjunta, así yo también me enteraré de sus avances en este caso.
Cass soltó un bufido sin disimulo al mirar la hora. Quería saber si McPherson había conseguido hablar con la persona que podía facilitarles ese listado.
—Siéntese —repitió Blair, con el teléfono en la mano para pedir a su secretaria que le pusiera en comunicación con la división correspondiente de San Francisco.
*****
Cuando vio a Friedman ondeando un papel en el aire al salir del despacho de Blair, estuvo a punto de correr hacia él dando saltos de alegría. Creyó que su compañero forzoso sería un lastre, y nada más alejado de la realidad. Conocía a todo el mundo en las oficinas y todos parecían apreciarle. Su avanzada edad y experiencia le daba ventajas que no hubiese tenido de otro modo.
—¿Es…?
—Es —confirmó él.
—¿Cómo?
—Ya te dije que McPherson podría ayudar.
Ella la ojeó por encima. La lista era larga; más de sesenta mujeres habían pasado por ese puesto de trabajo, aunque podían eliminar casi a la mitad. Las fechas de sus contratos no entraban en el periodo requerido.
—Quédate esta, tengo una copia —indicó Friedman, notando su urgencia para sentarse y empezar a indagar—. Investigaré la primera mitad del listado desde poco antes de la fecha que nos interesa.
La mesa de Friedman estaba a varios metros de la suya. Sobre ella, competían por el espacio los juguetes antiestrés con los cactus en miniatura, como el que le había regalado a Cass el primer día de su estancia en la oficina.
—Toma, no sé si será verdad que protegen contra las radiaciones de los ordenadores, pero alegran un poco la vista.
Se enfrascaron cada uno en su ordenador y solo necesitaron unos minutos para obtener vida y milagros de cada una de las internas que trabajaron en el programa de transcripción de datos con la Banquera.
Cass se acercó a la mesa de su compañero, le quitó el ratón y abrió la ficha de Virginia Hershey.
—Esta tiene que ser la blanqueadora —dijo.
Friedman leyó el informe por encima.
—Pues tenemos un problema. Ha infringido la condicional, se la busca por nuevos delitos económicos y se halla en paradero desconocido.
—Y la busca esta misma oficina —asintió ella.
—Los que llevan su caso han salido a comer. Deberíamos hacer lo mismo.
—No tengo hambre. Ve tú.
Friedman se levantó de la silla.
—Te traeré un sándwich, pero yo tengo que comer para tomar mi medicación. ¡Es un asco hacerse mayor!
—¿Tienes algo grave? —se vio en la obligación de preguntar para no parecer insensible, aunque no deseaba estrechar relaciones.
—La tensión. Algún día me dará un patatús aquí y pondré a Blair en un aprieto —rio él, restándole importancia.
Al quedarse a solas, Cass, obedeciendo a un impulso, consultó las líneas de metro, escribió una nota, que dejó en la mesa de su compañero, cogió su bolso y salió.




15. Traslado urgente



—No podemos hacer el traslado ahora, ¡la paciente está en parada! —dijo el conductor de la ambulancia por el auricular.
Hubo un momento de silencio hasta que Glatter dio órdenes:
—De acuerdo, sin cambio de ambulancia, ¡hay que llegar a la clínica! ¡Pon la sirena y acelera!
La extraña comitiva tardó todavía quince minutos en llegar a su destino: una antigua clínica de desintoxicación en New Jersey, cuyo éxito había supuesto una ampliación de servicios.
Las sanitarias habían estabilizado a Gina, pero la doctora insistía en que debería entrar de nuevo en quirófano sin demora y para ello se puso en comunicación con los que aguardaban su ingreso. Estos le aseguraron que estaría todo listo a su llegada.
Solo la ambulancia y el coche de Josh entraron en el recinto de la clínica para no llamar demasiado la atención.
Gina fue trasladada de inmediato al interior y Glatter llegó caminando. El amigo de Charlie los llevó a todos a su despacho.
—¿La has inscrito con nombre ficticio, Frank? —le preguntó ella—. Ahora lo más importante es su recuperación.
—Lo he preparado todo para que conste que ingresó hace varios días por un accidente de tráfico. Estoy a la espera de que me digas un nombre para incluirlo en el registro de la clínica.
Josh sonrió por la ironía: quizá en su día habían comenzado como una pequeña clínica a las afueras para personas que querían desintoxicar a sus hijos de forma confidencial, pero, poco a poco, el edificio principal se fue expandiendo y ahora era uno de los hospitales privados más grandes de la zona.
Frank salió para cerciorarse de que Gina estuviese ya en quirófano, recibiendo la atención necesaria.
—Mi hermana cuidará a la niña, yo me quedaré hasta que salga de quirófano —le dijo Charlie a Josh y luego, dirigiéndose a Glatter—. En cuanto a su seguridad…
—Habrá un hombre día y noche en su habitación, haya alguien más con ella o no, y solo podrá entrar el personal autorizado.
—Que sea de forma discreta —intervino Dahwan—. La busca el FBI, además de los tipos que intentaron matarla.
—Dalo por hecho. A esta clínica acuden personas importantes, que acostumbran a llevar su seguridad, y ya no llama la atención del personal. Tranquilo, Hari.
—¿Y no se puede hacer algo desde dentro del FBI? —preguntó ella a Josh—. Que vayan tras esos hombres, ellos son los culpables de lo que pasó en el furgón, no Gina.
—Ahora mismo, mantenernos al margen es lo más inteligente, cariño. Debido a tu relación con ella, es posible que se haya dado orden de vigilarte, así como a su familia, y que en los próximos días te convoquen para interrogarte.
Charlie se llevó una mano a la boca.
—¡Oh, Megan! —exclamó—. ¡No sabe nada y se preocupará si el FBI va a su casa!
—Puedo enviar a uno de mis hombres, si quieres —propuso Glatter—. Le explicará lo que necesite saber.
—Es preferible que lo ignore, por si se le escapa algo —terció Dahwan, mirando a Josh, que asintió: entre él y McPherson se ocuparían de explicar su papel en el asunto cuando su trabajo estuviera ya en marcha, no antes. Aunque Gina fuera exonerada de lo del furgón, la orden por fraude seguía pendiente.
Charlie negó con la cabeza.
—Megan jamás diría nada. Y seguro que se preocupa si deja de tener noticias de su hermana.
—De acuerdo, me pasaré por su casa antes de irme. Dame su dirección, Charlie.
—Yo me ocuparé —negó Josh.
—Tú busca a alguien que me lleve para que pueda dormir un poco en el coche. Conviene que los dos os mantengáis fuera de esto, por si el FBI ya le ha puesto vigilancia. Yo me colaré en su casa sin que me vean.
Josh sabía que Dahwan tendría cuidado; no obstante, quedarse al margen le costaba horrores.
—Yo te llevaré —intervino Glatter—. Y como la hermana querrá noticias, me ocuparé de tenerla informada cada poco y de forma discreta, sin móviles.
Dahwan se levantó del sillón con desgana. Estaba muy cansado y casi deseaba llegar a la cárcel donde, al menos, podría dormir varias horas seguidas.
—¡Pues vamos, que se me acaban las pilas! —exclamó.
—¡Cuídate, tío! —le dijo Josh, estrechándole la mano.
Charlie le despidió con un beso en la mejilla.
—Gracias.
—Escucha, lo que hemos hablado arriba… —Glatter detuvo a su acompañante al salir de la clínica—. Poner sobre aviso a la hermana es muy arriesgado en este momento. Es preferible que se preocupe a que meta la pata, intentando descubrir dónde está Gina y, de paso, poniendo al FBI sobre la pista. Sabes tan bien como yo que estará vigilada.
—Lo sé, y también creo que es lo mejor.
—Entonces, vamos a hacerlo bien: si no vuelves antes de un mes, yo mismo iré a decírselo. Es un tiempo prudencial para que la vigilancia se relaje y para que Gina se recupere. A su hermana no le gustaría verla ahora, querría quedarse con ella y el FBI estaría junto a su cama en un abrir y cerrar de ojos, que es precisamente lo que queremos evitar.
Dahwan asintió.
—Venga, ¡vamos a organizar un poco este desaguisado y me cuentas por el camino qué pasó ayer!
Cinco minutos después, tomaban la autopista.
—¿De dónde los has sacado? —le preguntó Dahwan.
—¿A los hombres? Son todos veteranos y tuve el placer de conocerlos hace unos años, en la crisis del metro.
—Mejor que sean experimentados —comentó el agente—. Te aseguro que los que mataron a los presos y los guardias del furgón, no tenían intención de entregarla.
—Por cierto, aun no me has contado esa parte…
—Si paras en cualquier sitio donde podamos comer algo, te lo cuento. Pero no esperes que durante el resto del viaje sea buena compañía; me muero de cansancio.
Cuando continuaron el viaje, una hora más tarde, el día estaba llegando a su fin y Dahwan se quedó dormido antes casi de que el conductor arrancara el vehículo.
*****
Charlie y Josh seguían en la clínica, aguardando noticias.
Gina llevaba más de dos horas en el quirófano y, aunque el amigo de Charlie se acercaba cada cierto tiempo a decirles que no había novedades, su estado seguía siendo crítico.
—He hablado con el equipo que la ha atendido a su llegada —les dijo Frank—. El pronóstico no es bueno, no voy a mentiros. Si hubiera ido a un hospital cuando ocurrió el accidente, hubiésemos evitado tener que extirparle parte del hígado, aunque ese no es el principal problema, porque se regenerará.
—Ya me han informado en el otro hospital —comentó Charlie, cabizbaja.
—Es una barbaridad que haya aguantado en ese estado cuatro o cinco días. Sus órganos han suplido las carencias, funcionando al borde del colapso…
—¿Eso qué quiere decir, Frank? —preguntó ella.
El médico la cogió de las manos para darle un ligero apretón, profesional y compasivo.
—Hemos tenido que inducirle un coma para ver si, funcionando al mínimo, su cuerpo responde y evitamos posibles daños cerebrales por las contusiones.




16. Condiciones adversas

Gina



Se aprenden muchas cosas en la cárcel. La más importante de ellas es a sobrevivir, pasando sobre cualquiera.
Se aprende que la relajación es sinónimo de debilidad, que tener todos los sentidos alerta te puede salvar la vida y que el sueño profundo es un lujo al alcance solo de las convictas que se han labrado fama de peligrosas, las que se rodeaban de un harén de débiles, capaces de prostituirse a cambio de protección.
Se equivocan los que piensan que una cárcel de mínima seguridad carece de la brutalidad de las penitenciarías más estrictas. La cúspide del poder la ocupa el más despiadado, y eso funciona dentro y fuera de los muros.
Mentiría si dijera que no estaba asustada. Deseaba llorar, gritar y salir corriendo, y lo único que me sostenía eran mis ganas de vengarme porque, tarde o temprano, encontraría a la persona que quiso hundirme para llenarse los bolsillos y no quería darle la satisfacción de verme más humillada.
La institución a la que me llevaron era de nueva construcción y se dividía en pabellones, uno de los cuales servía de dormitorio común. Nada de celdas individuales, los dormitorios dobles eran abiertos, de tal forma que parecían inacabados. Se encontraban separados por paredes de ladrillo, alzadas hasta la altura de la cintura y carecían de puerta.
De pie en el dormitorio, se podía ver el interior de los contiguos y el resto del pabellón. La única intimidad consistía en que cuando las mujeres estaban acostadas, se perdían de vista las unas a las otras, excepto a la compañera de celda, claro.
Sin cerraduras, sin intimidad, cualquiera podía entrar y salir de tu espacio e incluso coger tus cosas. Más tarde me enteré que la distribución formaba parte de un novedoso programa en desarrollo que pretendía fomentar la confianza en la sociedad.
Me hizo gracia la ironía hasta que recapacité. Mientras duró el juicio, estuve en prisión provisional; una normal, con puertas, paredes y techo. En esa solo tenías que vigilar a tu compañera. Con el novedoso experimento, en cambio, cualquiera de las ciento tres presas constituía un peligro potencial.
Desde luego, nunca hubiera imaginado acabar en un lugar así, ni una prisión normal ni una de diseño, y no podía alegar completa ignorancia, sino total ceguera.
Llevaba días fijándome en el aumento de actividad en torno a la oficina de Trevor, aunque no me preocupó. Al menos, una vez al año había inspección sorpresa de la Comisión de Valores para comprobar la transparencia en los movimientos.
Durante ese periodo, la sala de juntas y el despacho de Trevor se convertían en un ir y venir de personas ajenas a la oficina. Habíamos aprendido a ignorarlos para seguir con el trabajo.
Luego recordé que Trevor me había convocado en su despacho y que pospuse la reunión por el exceso de fluctuación de mercados, que me obligaron a estar al teléfono toda la mañana, atenta a las gráficas.
Cuando, a la hora del almuerzo, entraron cinco hombres en las oficinas, ni siquiera me enteré. Dos de ellos se detuvieron a mi lado, me preguntaron si era Virginia Hershey y, ante mi asentimiento, se identificaron como agentes del FBI, me pidieron que me levantara y me esposaron.
Los otros tres ordenaron a mis compañeros alejarse de sus terminales y teléfonos.
Estaba tan anonadada que ni cogí mi bolso. Creo que me leyeron mis derechos y todo eso, pero no podría jurarlo.
Ni siquiera recuerdo con claridad cómo llegué a una sala de interrogatorios, similar a las que había visto en las películas, amueblada con una mesa, tres sillas y dos hombres trajeados. El más alto volvió a soltarme la retahíla sobre mis derechos, me acusó de complicidad en fraude bursátil y, antes de que pudiera parpadear, me metieron en una celda del mismo edificio.
Era la primera vez que estaba en una.
Seguía estupefacta cuando me llevaron ante una jueza, que leyó mi sentencia sin que el desconocido abogado que se encontraba a mi lado pronunciase palabra.
Un año de prisión, de la que podría salir por buen comportamiento en seis meses, y otros tantos de libertad condicional.
Semejante benevolencia se debía a que no hallaron el dinero en ninguna de mis cuentas. Sospechaban que tenía que haberlo ocultado en algún paraíso fiscal, pero sin evidencias solo podían imputarme por complicidad en malversación de fondos y fraude bursátil, no por estafa financiera, que hubiese supuesto bastantes años de prisión. Y complicidad porque Trevor era el titular de la agencia y responsable final.
Nunca volví a hablar con él ni con nadie de la oficina. Mis padres desaparecieron de mi vida y, en fin, todos fingían no conocerme, incluso mi novio.
Caer en desgracia en el mundo financiero era comparable a contraer una enfermedad extremadamente contagiosa y mortal. Cualquiera con instinto de supervivencia prefería mantenerse bien lejos, esperando que nadie recordase que habíamos coincidido en una fiesta o en una tienda. Se trataba de una auténtica caza de brujas del siglo XXI, a la que no quería arrastrar a las dos únicas personas que seguían a mi lado: Megan y Charlie.
A ninguna de las dos les permití visitarme en prisión porque eran mi talón de Aquiles y las sensiblerías no me ayudarían a soportar los meses que me aguardaban.
El universo carcelario era un modelo social reconocible para cualquiera que hubiera pisado un instituto: estaban los abusones y las víctimas, cuyo trauma arrastrarían el resto de su vida, el grupo que hacía cualquier cosa para sobrevivir a su estancia en el infierno y los que deseaban pasar desapercibidos sin ver ni hacer nada. Los guardias interpretaban el papel de profesores.
Y digo bien: la gran mayoría de los guardias eran hombres. Parecía que, según el innovador programa, se respondía mejor a la autoridad masculina. Sin embargo, tenía el inconveniente de que la administración se encontrara más pendiente de evitar relaciones indeseadas, con los costes en demandas que supondrían, que el bienestar e integración de las convictas.
Por las noches y para impedir la confraternización no deseada entre las presas –que yo llamaba violaciones de toda la vida– había dos guardias vigilando a las que se levantaban para ir a los baños y cuánto tardaban en volver. Ambos se hallaban en sendos cuartos acristalados, con monitores en los que se dedicaban a ver películas y programas de entretenimiento y que servían solo de elemento disuasorio. Como mucho, levantaban la cabeza de vez en cuando para asegurarse de que nadie andaba correteando.
Con las luces de emergencia, la nave dormitorio quedaba sumida en una penumbra inquietante. Las sombras eran espacios perfectos para ocultarse y los cubículos de los guardias, con el interior iluminado, resultaban visibles desde cualquier punto.
A eso llamaban seguridad.
Debí parecer una presa fácil y en ese momento lo era porque estaba asustada, pero pronto me vi obligada a sacar los dientes.
No era de las que se rendían ante el primer contratiempo y tenía nociones más que básicas de defensa personal, gracias a un atraco en el aparcamiento de unos grandes almacenes, que me dejó sin bolso y con las piernas temblorosas.
Nunca había visto un arma de cerca. El atracador me la puso en la frente y se marchó con mi bolso y mi reloj. Por suerte, se conformó con eso, porque estaba tan paralizada del susto que no hubiese podido ofrecer resistencia.
El incidente me obligó a plantearme mi indefensión y que había que ponerle solución, así que empecé a asistir a clases de defensa personal dos veces a la semana.
El profesor era, además de eficiente, consciente de que en la calle no todo eran situaciones controladas como las que aprendíamos a manejar en los ejercicios, por lo que amplió bastante lo que se esperaba de unas clases destinadas a restaurar la autoestima a víctimas de atracos. Nos enseñó trucos sucios usados por delincuentes, a defendernos y atacar, si nos veíamos en la necesidad, y yo era una alumna muy aplicada.
Mi compañera de habitación también era nueva en la cárcel. Parecía más joven que yo y estaba igual de asustada. Lloró hasta que se durmió. Yo me quedé despierta hasta que los sonidos de los suspiros en el inmenso dormitorio común fueron reemplazados por ronquidos. El sexo era un buen somnífero, y se tomaban muchos somníferos en aquel sitio.
No sé cuánto había dormido cuando me desperté con una cara tan pegada a la mía que pude oler su aliento.
—¿Notas esto, cariño? —susurró la mujer, apretando algo puntiagudo a la piel de mi cuello—. Si te mueves, te atravieso la yugular.
Con la mano libre apartó la sábana con la que me había cubierto y metió la mano por la cinturilla elástica de mi pantalón.
—¡Dios mío, qué coño tan caliente tienes!
Con la punta de la lengua me lamió los labios. Yo había perdido el aliento, al contrario que ella, que respiraba superficialmente, excitada. Su mano hurgaba para colarse debajo de mi ropa interior, donde frotó unas cuantas veces mi clítoris y metió dos dedos en mi vagina.
Por el rabillo del ojo vi a mi compañera de habitación. Se había despertado, tenía los ojos muy abiertos y no emitía sonido alguno. La catalogué enseguida: era de las que querían pasar desapercibidas. No haría ni diría nada, ni siquiera lloraría para no atraer la atención de la agresora.
Consciente del pincho apretado contra mi cuello, me mantuve inmóvil. Estaba segura de que era una prueba y, aunque me sentía asqueada y con ganas de llorar, ya me cuidaría de demostrar debilidad. La mujer que me estaba agrediendo deseaba probar mi temple, cerciorarse de que sería dócil y solo pretendía reclamar el derecho que creía tener sobre mí.
Los dedos abandonaron mi interior y ella apartó su cara de la mía. Se llevó la mano a la nariz y aspiró el olor con un gemido de placer.
—Mañana por la noche vendré a comerte el coñito y me darás las gracias. Ya veremos qué puedes hacer tú por mí.
Retiró el pincho de mi garganta y se volvió para salir en cuclillas, pero antes de irse se giró hacia mi compañera:
—Tú serás la siguiente. Puedo oler tu coño desde aquí.
Emitió una risita y se fue, caminando agachada.
Así pues, esa era la forma en que se movían de noche para que los guardias no pudiesen verlas.
Mi compañera reanudó sus sollozos y estuve a punto de unirme a ella, pero al final me pudo la ira.
—¡Cállate! —le espeté sin delicadeza. Era yo la que había sufrido la agresión y necesitaba pensar.
Charlie en mi lugar le hubiera roto la nariz a la agresora, aun a riesgo de terminar en la enfermería y añadir tiempo a su condena. Pero yo tenía que ser consecuente con mi realidad actual y me convenía evitar altercados, esperando que la Comisión de Valores se tomase la investigación con calma.
«Si te preparas para el fracaso es que esperas fracasar», me dijo Trevor una vez y llevaba razón. Pensar en lo que podía ocurrir me paralizaría y no tenía ninguna intención de rendirme. Tendían a juzgarme por mis orígenes y se equivocaban bastante conmigo, porque acostumbraba a salir de los traspiés con los tobillos intactos. Este sería otro tropiezo mayor del que también me recuperaría, sin dejar que me colgaran la etiqueta de debilidad.
El pabellón contaba con dos cuartos de baño con diez duchas cada uno, lavabos, retretes y bancos atornillados a las paredes. Por las mañanas había que hacer cola para usarlos.
El relevo de guardias se había llevado a cabo poco antes de que las luces se encendieran para indicar a las presas que era hora de levantarse. Por las mañanas nos cuidaban dos guardias femeninas: una se quedaba en la habitación acristalada y la otra se paseaba entre un baño y otro para controlar que se cumplieran los turnos, que hubiera paz y que ninguna se había quedado acostada.
Esperé hasta que la guardia estuvo en la otra punta, mojé rápidamente mi toalla con agua, la retorcí, la cogí con una mano por ambos extremos y me subí a uno de los bancos.
—¿Podéis prestarme atención? —dije en voz alta para que me oyeran todas las del baño en el que me encontraba.
Se oyeron algunas risitas, pero todas me miraron.
—Si alguna pretende meterme los dedos en el coño sin permiso, que se lo replantee, porque pienso romperle el brazo entre las piernas.
Hubo más risas y yo eché un vistazo a la guardia, que me había visto y se iba acercando.
—Por si no resulta bastante disuasorio, la afortunada se encontrará cuando menos se lo espere con esto. —Levanté la toalla mojada para que todas la vieran—. Un golpe en la cara y ya os podéis olvidar de los dientes y la nariz, además de algún ojo.
—¡Eh, tú! —gritó la guardia—. Baja de ahí.
—Tengo que cumplir seis meses, pero no me importará estar más tiempo por reventarle la cara a alguna.
Pocas reían ya cuando me bajé del banco y me puse en el lugar de la cola que me correspondía.
—¿Qué hacías? —me preguntó la guardia.
—Se me ha mojado la toalla, preguntaba si alguna tiene una seca de repuesto.
—¡Pues tendrás que joderte y vestirte mojada! —gruñó, dando media vuelta para seguir con su ronda.
—Le has echado huevos —dijo una mujer a mi espalda.
Me giré. Tendría unos cincuenta años, la piel tan blanca como la de una vampira, el pelo cortado a ras de los hombros y unos ojos grises, fríos y calculadores. No obstante, no me pareció una amenaza inminente.
—Aquí se cumple lo que se promete y tu discursito ha amedrentado a la mayoría, pero para las grandes depredadoras es como si hubieses agitado un trapo rojo delante de sus narices.
Lo sabía. Había tenido varias horas para meditarlo.
—Banquera —dijo.
—¿Qué?
—Me llaman «Banquera». Cuando hayas resuelto esto, si lo consigues, pregunta por mí, Virginia Hershey.
Dos mujeres se peleaban por el turno en una ducha y la guardia se acercó para sacarlas de la fila y ponerlas al final, como si fuésemos niñas en un colegio de monjas.
Cuando llegó mi turno, me metí bajo el chorro de agua templada. No había forma de conseguir más agua caliente ni fría, puesto que solo había un pulsador. La temperatura era la que era. Seguro que un estudio exhaustivo y carísimo había determinado que decidir sobre la temperatura de la ducha contribuía a mermar la capacidad de convivencia. Aun con todo, el agua tibia arrastró la sensación de suciedad que me había dejado la mano de la noche anterior entre las piernas.
Me quité la mayor parte de la humedad con la toalla mojada y me puse el pijama carcelario, idéntico al que teníamos para dormir, excepto en su color. El uniforme nocturno era azul claro, el del día, azul oscuro.
El resto de la rutina matinal consistía en hacerse la cama, organizar el espacio privado y acudir al pabellón anexo, habilitado con mesas para seis y sillas ancladas al suelo, a desayunar. Había muchas mesas libres, así que me senté en una vacía y comí lo que pude. Poco, porque tenía el estómago encogido. Podía aparentar entereza, pero lo cierto es que estaba muerta de miedo.
Una presa de confianza se acercó y me indicó que la siguiese hasta el taller de bolsas, ubicado en otra nave destinada al trabajo. Este consistía en esperar a que una larga ristra de bolsas de plástico saliera de un rodillo que les imprimía un logo, coger el montón de cien que contaba la propia máquina y llenar cajas de cartón con ellas. Las únicas cualificaciones para realizar la tarea radicaban en poseer un ojo sano, dos manos y capacidad intelectual suficiente para mantenerse de pie sin cagarse encima.
La labor era tan repetitiva que resultaba sencillo abstraerse y perder la oportunidad de retirar la tanda, con lo que una nueva comenzaba a caer sobre la primera. Entonces, había que esperar a que la máquina terminara esa remesa y levantar el doble de peso. A mí me ocurrió más de una vez, aunque tenía que reconocer que, al cabo de seis horas, estaba cansada.
Al mediodía se hacía una breve parada para tomar fuerzas con un bocadillo y algo de beber, con la novedad de poder elegir entre quedarse en el comedor o salir al patio, a disfrutar de las vistas del muro que nos separaba de la libertad y del único vicio permitido en la institución: el tabaco, fuente de ingresos para la empresa que gestionaba la cárcel y objeto de intercambio entre las convictas.
Después de la jornada laboral, disponíamos de unas horas libres antes de la cena, que se podían invertir en la sala común, con varios televisores sintonizados en distintas cadenas, ordenadores supervisados, juegos de mesa y mucho material de lectura. La alternativa era salir al patio a tomar el aire y realizar algún deporte.
A las siete se cenaba y a las nueve se apagaban las luces.
Una rutina sencilla. Lo complejo era las relaciones.
Durante mi salida al patio me hice una idea de las presas a las que evitar. Mi agresora debía encontrarse allí, sin duda, aunque no había podido distinguir bien sus rasgos. Cada una de ellas parecía tener su propio grupo de satélites, compuesto en su mayoría por víctimas en potencia.
Mi compañera de habitación estaba al lado de una mujer de edad indefinida que la tenía enlazada por la cintura, reafirmando su autoridad sobre ella de vez en cuando apretándole un pecho.
—¡Lidia! —la riñó uno de los guardias—. Esas manos.
Ella le dedicó un gesto obsceno y siguió hablando. Era ancha de cuerpo, bastante bajita y llevaba el pelo recogido en una coleta tan tirante que dolía solo verla. Supuse que se trataba de su particular lifting casero. Una de sus satélites hizo un comentario y se ganó un cachete. La agredida empezó a llorar y mi compañera de celda también. Sentí algo de lástima por ella: no bastaba con querer mantenerse al margen, allí te obligaban a tomar partido.
Yo me hallaba en una especie de limbo que duraría poco porque sabía que la Banquera llevaba razón: las amenazas tenían que ir de la mano de las acciones, de lo contrario, más me valía acercarme a una de aquellas tías y tirarme a sus pies.
Cuando fui a lavarme los dientes, antes de acostarme, volví a mojar la toalla. Me quedaba una larga noche por delante.




17. Tres largas semanas



—El trato es muy sencillo y ambos salimos ganando.
—Si no te he entendido mal, solo tienes interés en comprar, y yo no quiero vender ni por material ni por dinero. —El hombre torció el gesto y negó con brusquedad.
—Ni tú ni yo ponemos el precio, lo pone el que tiene la sartén por el mango. Y ahora no eres tú. Estás aquí, sin posibilidad de condicional hasta dentro de diez años.
—Tengo hombres fuera que llevan mis asuntos.
La negociación se llevaba a cabo en la celda de Martens, un hombre fornido de antebrazos tatuados y gesto adusto, que había pasado largas temporadas entre rejas por uno u otro motivo. La mayoría de sus delitos tenían que ver con drogas, en concreto con la meta, su especialidad.
Esta vez lo habían pillado por homicidio y su reincidencia, aunque sus delitos anteriores fueran por narcotráfico, fue determinante para que el juez le premiara con la pena máxima en una cárcel de las duras, sin posibilidad de condicional hasta cumplido el 80% del total.
—Mira Martens, yo solo te digo lo que hay. Eres un tipo listo y sabes que en cuanto lleves aquí seis meses, no volverás a ver a tu socio ni a recibir un centavo más —le dijo Dahwan, paciente.
Llegar a ese punto no le había resultado fácil. En parte por su físico: era muy moreno de piel, con ojos y cabello oscuros, así que en el estatus carcelario estaba entre la población afroamericana y la latina. En aquella zona no abundaban las personas de origen indio y los pocos que había eran hindús, pegados a las tradiciones como su propia familia.
Martens, en cambio, jugaba en la cancha aria, de donde había salido su camarilla, que no le guardaba las espaldas por respeto o por amor al arte, sino por dinero contante y sonante.
Por suerte, los negocios solo tenían un color y lo único a tener en cuenta era la cantidad, así que, después de dos semanas, por fin pudo entrevistarse con él.
Durante ese tiempo, tuvo que esquivar a otros tan peligrosos o más que Martens. Incluso había pasado dos días en aislamiento después de reventarle a uno la nariz cuando, en la ducha, le rozó el trasero. En realidad, no había sido para tanto, pero ignorar algo así era dar libertad a cualquiera para repetir la hazaña o ir más allá.
Dahwan se las sabía arreglar: su elocuencia y descaro eran sus mejores armas, aunque si había que llegar a las manos, también se defendía con soltura. En la cárcel, la fama era una moneda de intercambio tan buena como cualquier otra. Mejor, a veces.
El dueño del laboratorio no era tonto y sabía qué le ofrecía Dahwan con ese trato. Si dejaba de ser un personaje influyente, se quedaría aislado, a merced de muchos que lo odiaban solo por disponer de más dinero que ellos.
—Como te dije ayer, no eres el primero que viene a ofrecerme un precio por mi laboratorio. Y no me interesa vender.
—No has querido vendérsela al italiano porque sabes que no manejan bien estos asuntos y tampoco te ofrecía buen precio. Al otro tipo con el que estás en negociaciones le vas a sacar una cantidad parecida. Yo te doy a elegir el estatus que quieres tener aquí dentro.
—Me ofreces dinero en el banco o material para vender aquí dentro y hacer dinero.
Dahwan asintió.
—Cinco millones o su equivalente en droga, entregada semanalmente a tu conveniencia. Eso sí, yo podría allanarte el camino para que la competencia aquí sea menor, pero tú tendrías que montar la distribución y defender el territorio.
El hombre volvió a torcer el gesto y se levantó de la estrecha cama donde había estado sentado.
—¿Crees que voy a fiarme de que la droga me llegue cada semana? ¿Qué te impedirá cortar el suministro cuando tengas lo que quieres?
Dahwan reprimió un gesto de triunfo. Se mantuvo impasible.
—Si hago eso, no recuperaré el depósito que haga en una cuenta a tu nombre y el de tu mujer. Por mucho que mi jefe quiera tu laboratorio, no va a pagar el equivalente a diez millones por él, ni de coña. Tú tienes el tinglado montado ya, por lo que es más cómodo comprarlo que organizar uno nuevo, pero si rechazas el trato, eso es lo que va a pasar. El tuyo sufrirá un lamentable accidente y quedaremos como los únicos cocineros de esta parte del país. Tan fácil como eso.
—Nadie sabe dónde está el laboratorio. —Martens sonrió con suficiencia.
Dahwan hizo una mueca de incredulidad.
—Te recuerdo que llevas aquí seis meses y que la vigilancia no es lo que era. Tus hombres se están relajando y alguno ha hablado más de la cuenta. Por un precio, todo el mundo habla, Martens. No sé qué te habrá contado tu socio, pero las cosas ya no van tan bien como cuando tú lo llevabas. En una semana podrían tener allí a la DEA arrasando hasta el último tornillo. Y eso es lo que vamos a prevenir. Nueva gerencia, nuevo personal.
—¿Y la gente que trabaja allí?
El hombre del FBI se encogió de hombros.
—No me ocupo de esas cosas.
Martens se acercó a la puerta y ordenó a los hombres que montaban guardia fuera que se retirasen unos metros.
—En caso de que me interesara, ¿cómo se introduciría la droga aquí dentro?
Dahwan soltó una carcajada.
—¡Buen intento!
—Tengo que estar seguro de que puedes meter esa droga, de lo contrario, estamos perdiendo el tiempo.
—Entiendo entonces, que te interesa la droga.
—¿Creías que me interesaría el dinero? No se consigue respeto con dinero. Con la droga se consiguen ambas cosas.
—Pasado mañana puedo tener tu primer ladrillo. Yo mismo te lo traeré.
—Un kilo. Sin cortar —asintió Martens.
Cuando Dahwan se marchaba, Martens lo retuvo del brazo.
—¿Y cómo sé que no eres un agente de la DEA?
El hombre del FBI se soltó con firmeza.
—¿Para hacer qué? ¿Meterte en la cárcel? —se carcajeó—. Si fuese policía no compraría tu laboratorio, lo hubiera reducido a cenizas. Y, desde luego, no te pondría en las manos un kilo de coca.
—Pasado mañana —le recordó Martens.
*****
Dahwan procedió a soltarse el pelo, recogido hasta el momento en un moño alto con una goma elástica. Era la señal para indicarle al guardia, su contacto en el interior, que Martens había aceptado el trato.
Se tumbó en su litera con los brazos bajo la cabeza.
Esperar nunca le había gustado y esa vez tenía más ganas de terminar el trabajo de las habituales y debía centrarse en no dar un paso en falso, ahora que el desenlace estaba tan cerca.
Había consultado varias veces las noticias en uno de los ordenadores de la sala de descanso, sin atreverse a realizar una búsqueda pormenorizada sobre Gina Hershey, por temor a dejar un rastro que algún curioso pudiera seguir. Aún se hablaba de la masacre del furgón policial. El balance final de muertos había dejado un panorama desolador en la zona y en las fuerzas de la ley. No solo todos los detenidos habían sido asesinados, también un grupo de voluntarios y ayudantes del sheriff de la zona y un vecino, cuya cabaña se encontraba en la falda de la montaña.
Dahwan hubiese querido saber más de Gina Hershey y el fraude por el que cumplió condena. Aunque los médicos no se mostraron optimistas, él tenía interés personal en que hubiera salido viva de la experiencia. A veces pensaba en los curiosos derroteros que tomaba la vida: podían haberlo encadenado a cualquiera de los hombres del autobús y estaría tan muerto como todos ellos. En cambio, el ayudante lo emparejó con una mujer apaleada, de férrea determinación, gracias a la que seguía vivo.
Todavía se estremecía al recordar el color amoratado de la piel bajo su camisa, su trabajosa respiración y las muecas que se le escapaban cada vez que se movía.
Esperaba que siguiera aferrada a sus ganas de vivir.
Como no estaba en su mano hacer nada por ella, más le valía centrarse en el presente. El trato con Martens pronto sería del dominio general y no deseaba ser apuñalado en las duchas. Si antes había ido con pies de plomo, ahora el cuidado debía ser extremo. Lo investigarían y su identidad no podía trascender o ni con la protección del director y los guardias duraría más allá de dos minutos.
Los tipos encerrados allí eran peligrosos y añadir a sus largas condenas algún año por cargarse a un federal les proporcionaría prestigio, otra moneda de cambio deseable en ese paraíso de violencia.
*****
Martens no se sorprendió al verlo entrar en su celda dos días más tarde, con un ladrillo de coca envuelto en su chaqueta.
Tenía su decisión tomada ya, pero no se lo iba a poner fácil.
—Antes de nada, quiero saber cómo la metes y el contacto que lo hace posible.
—Cuando ultimemos los detalles, no voy a jugarme un buen contacto si no hay acuerdo y algo tangible para empezar.
—Entonces, no hay trato.
Dahwan se encogió de hombros.
—De acuerdo. —Le tendió la mano—. Un placer.
Estaba ya en la galería cuando escuchó a Martens llamarlo.
—Estáis en tratos con mi cuñado, ¿verdad?
El hombre del FBI no contestó, lo que debía ser suficiente respuesta. El cuñado de Martens era, además, su socio.
—¡El laboratorio es mío!
—Pero no tienes un título de propiedad, ¿me equivoco? En lo que a mi jefe respecta, igual le da tratar con uno que con otro, aunque, por cortesía, preferiría hacerlo contigo. Y no te equivoques, el trato contigo es mucho más costoso que el que pudiéramos hacer con tu cuñado.
—De acuerdo —cedió por fin Martens, al cabo de medio minuto de silencio—. Quiero el dinero en esa cuenta numerada como garantía de que todas las semanas voy a recibir uno de estos.
Pasó el ladrillo a uno de sus hombres, que lo ocultó bajo su camisa gris de uniforme carcelario y se marchó.
—Y mañana quiero otro para asegurar el mercado.
Dahwan negó con la cabeza.
—Uno a la semana, ¿recuerdas? —le dijo—. Eso está sin cortar. Aun en el caso de que todos los presos se metieran, tendrías suficiente para dos semanas. El tipo que la pasa corre un gran riesgo y no querrás matar a la gallina de los huevos de oro antes de empezar el negocio.
Martens resopló, pero se avino. Le tendió la mano a Dahwan.
—¡Trato hecho!
—Bien. Los detalles los discutiremos en cuanto recibas la confirmación de la cuenta.
Eso ocurrió al día siguiente. Su esposa se lo comunicó en una visita rápida, usando palabras crípticas y Martens lo convocó a su celda, a la que él acudió con una Tablet.
—Supongo que sabes usar una de estas.
—¿De dónde la has sacado?
—¿Crees que puedo meter un kilo de droga y no puedo meter cualquier otra cosa? —le preguntó, alzando las cejas.
Martens lo miró a los ojos, sopesando su respuesta. No terminaba de confiar en él.
—Sé cómo se usa.
—De acuerdo. Como te dije, necesito que me ayudes con esos detalles de los que te hablé.
—Explícate.
—Conoces la zona del laboratorio mucho mejor que nadie. Necesito que me digas dónde practicar un par de accesos más.
—¿Para qué? ¡Su principal ventaja es que solo tiene uno!
—Y, por lo tanto, también solo una vía de escape, ¿me sigues? Necesito un lugar adecuado para camuflar un helipuerto y otro camino de poca anchura, suficiente para un coche pequeño. Queremos ponernos a trabajar enseguida con eso.
—¿Y quieres que lo mire ahora mismo?
—Por supuesto que no. —Dahwan soltó una carcajada alegre—. La Tablet tiene un sistema de mapeado muy bueno sin conexión, para prevenir que sea detectada en caso de inspección. Estúdialo esta noche y mañana me dices algo.
Volvieron a estrecharse la mano y Dahwan se marchó. El anzuelo estaba echado y el pez lo había mordido. A ver ahora si no se soltaba en el último momento.
El punto débil de aquellos hombres era pensar en sí mismos como el colmo de la astucia. Llevaban toda la vida delinquiendo y creían que, dentro de la cárcel, entre los suyos, se encontraban a salvo, porque, ¿qué más podían perder, además de la libertad?
El laboratorio de Martens no hubiese sido de interés de encontrarse en otro lugar, pero su proximidad a los centros neurálgicos de las mayores ciudades de la costa este lo convertían en un problema. Al encontrarse tan cerca, el coste de distribución era casi inexistente y el producto podía venderse muy barato.
La administración era consciente de que el tráfico no se detendría; los consumidores de drogas de bajo coste como la meta eran un mal endémico arraigado. Además, su bajo precio suponía un reclamo para la gente joven, por lo que la desaparición del laboratorio se había convertido en prioridad y, aunque la DEA tenía un radio aproximado de su ubicación, encontrarlo en el área despoblada y plagada de densos bosques era confiar demasiado en la suerte a corto plazo.
Por eso Dahwan estaba en la cárcel y solo le quedaba aguardar el desenlace. Si Martens hubiera insistido en que le señalase el punto exacto de su ubicación para comprobar que realmente la conocía, la cosa hubiera terminado enseguida. Por suerte, el dueño del laboratorio se había dejado seducir por la idea de convertirse en el principal distribuidor de la prisión, perdiendo de vista las precauciones que habían mantenido su negocio lejos del radar de la DEA.
Una llamada al despacho del director sería la señal de que desde fuera habían monitorizado la zona que Martens estudiaba en la Tablet y un equipo sobre el terreno se cercioraría de que era la correcta. Entonces, su trabajo habría terminado.
En el momento en que él pusiera un pie fuera de la cárcel, ocurrirían varias cosas en rápida sucesión: una inspección sorpresa descubriría el aparato electrónico en la celda de Martens y los cuatro ocupantes irían a parar a otras de aislamiento. Además, confiscarían el ladrillo de coca, localizado en todo momento por las partículas de tinta que envolvían el paquete.
El número de ilusionismo terminaría sin aplausos y con gran parte del público cabreado.
Dahwan se uniría a su equipo que, junto con varios grupos de asalto de la DEA, reducirían el laboratorio a cenizas. La administración estaría contenta y cada uno a su casa.
En total había pasado allí dentro veintidós días.




18. Noticias al fin



Casi un mes sin tener noticias de su hermana y ya empezaba a sospechar que algo le había ocurrido. Gina era lista y se hubiera puesto en contacto para decirle que estaba bien, al menos.
Esa velada, su madre se empeñó en celebrar un encuentro familiar. Megan desconocía el motivo y le apetecía poco –por no decir nada– sentarse a la mesa con su hermano y sus padres, como si fuesen una familia con algo que decirse.
El humor de todos era parecido al suyo, les apetecía tanto la reunión como hacerse un piercing en el pezón. La única entusiasta era su madre. La reunión era para anunciarles una nueva chaladura en la que se había metido para intentar rescatar su posición en la sociedad neoyorkina, muy perjudicada por lo de Gina.
Su entusiasmo se apagó al escuchar las palabras mágicas por boca del cabeza de familia:
—No es el momento.
—Ahora es el momento de recuperarnos.
—No.
La rotunda negativa desinfló su ánimo y la velada fue de mal en peor, hasta que Bárbara Sparks, descendiente de Bartolomew Sparks, cuya fortuna se forjó con el contrabando durante la ley seca, se levantó y salió de la habitación sin dignarse a mirar atrás. Mimada y consentida desde su nacimiento, no soportaba la actual situación, con todos sus amigos cuchicheando a sus espaldas. Lo único que valoraba en la vida era su posición social y la había perdido por su hija.
—Gina no tiene toda la culpa de lo que…
—¡No se te ocurra pronunciar su nombre en mi casa!
—Papá, tú podrías…
—¿Es que no me has oído?
Jack reía sin intentar disimular. Tenía las pupilas dilatadas y comía con la boca abierta. Su padre, con el humor también agotado, abandonó la habitación sin despedirse.
—¿Qué esperabas, hermanita, que te ayudasen a localizar a Gina? ¡Cúrratelo!
—Eres un gilipollas que se pasa la vida colocado.
—Y tú una snob insufrible a la que le tienen que dar todo hecho, masticado y digerido.
—¡Mira quién habla!
—Señorita Megan. —La empleada entró en el comedor con su abrigo colgando del brazo—. Me ha dicho la señora que la cena había terminado y usted ya se iba.
Megan enrojeció ante la nueva carcajada de su hermano.
—En esta casa se han perdido los modales —gruñó, levantándose y cogiendo el abrigo de manos de la empleada.
—En esta casa se han perdido muchas cosas —asintió su hermano—. Los modales aún no, pero danos tiempo.
—Deja de meterte lo que te estés metiendo, hermanito —contestó ella, burlona—, no hace falta que empeores las cosas.
Jack se llevó un bocado a los labios y saboreó el pollo perfumado con clavo con un gruñido exagerado por contestación.
—Y ten cuidado, el FBI tiene pinchados nuestros móviles —advirtió ella antes de coger el ascensor hasta el garaje.
Ojalá Gina diera señales de vida. Su silencio la tenía atacada de los nervios y encima su padre le había advertido sobre sus gastos, amenazando con cancelar la tarjeta.
Megan no poseía dinero propio, dependía del de su padre hasta que terminase la universidad y tuviese trabajo, aunque no se hacía ilusiones al respecto. Los acontecimientos se estaban precipitando, cogiendo carrerilla desde el año anterior y había que actuar con precaución o serían arrastrados todos por la vorágine.
Con Trevor muerto, debido al derrame cerebral sufrido al poco de la detención de Gina, nadie se preocuparía de buscar al auténtico culpable. Al desaparecer el responsable de la agencia, las autoridades habían vuelto sus ojos hacia la que tenían a mano.
Ella también quería a Trevor y estuvo con él hasta que murió. Se culpaba a sí mismo de lo ocurrido. Tenía la firme convicción de haber desencadenado algo por no actuar antes. Nunca llegó a sacarle más información, entraba y salía de su estado inconsciente de tal forma que se dio cuenta de que había fallecido cuando el personal del hospital entró a toda prisa para intentar reanimarlo.
Muchos confundían la espontaneidad de Megan con despreocupación porque no la conocían en realidad. Le preocupaban más asuntos de lo que dejaba traslucir y les ponía remedio sin jactarse de ello. Gina era la que parecía tener el control de la situación bajo dominio. Ni sus antiguos compañeros y su continuo acoso, ni las visitas intempestivas del FBI para hablar sobre el dinero desaparecido la habían hecho flaquear. Megan la admiraba, siempre la había admirado y envidiado un poco, Gina no necesitaba reconocimiento ni atención.
Le ofreció de buen grado el dinero necesario para adquirir documentación falsa y después de obtenerla, acudió a despedirse.
—No podrán acusarte de complicidad si desconoces mi nueva identidad y yo pienso desaparecer, aunque me pondré en contacto contigo cuando pueda, lo prometo —le dijo.
Tres semanas después recibió una llamada suya a altas horas de la noche y hablaron durante unos minutos. A los pocos días, recibió una visita del FBI, antes de que la noticia de una nueva orden de captura contra ella saliera a la luz y no volvió a saber de Gina. Lo único seguro es que no la habían capturado o hubiese aparecido en todos los medios de comunicación.
Tras la cena familiar se fue a su apartamento, se quitó el vestido y se puso un pijama de una nueva diseñadora que se estaba convirtiendo en una de sus favoritas. Abrió una botella de vino tinto, se sirvió una copa y se estiró en el sofá mientras encendía la tele para ver las noticias.
Mantenerse al tanto de la actualidad era algo que no descuidaba. Su carrera requería de atención mediática y solo entendiendo los medios podría manipularlos, llegado el caso. La política, como cualquier otra profesión, tenía sus trucos.
Por el rabillo del ojo vio una nota pegada en la puerta del frigorífico que ella no había dejado allí. Se levantó del sofá y se acercó, mirando a derecha e izquierda, aun sabiendo que estaba sola en el apartamento.
«Puedo llevarte con tu hermana. Sé discreta: hay micrófonos, tienen tu teléfono intervenido y te siguen. Mañana a las diez camina hacia las canchas de baloncesto del parque Riverside, te recogeré allí. No lleves el móvil y ponte ropa distinta a la que acostumbres a usar».




19. Hurgar en la herida

Cassandra Martin aborrecía sentirse tan inquieta después del tiempo transcurrido. Era injusto. Había hecho lo posible y, aun así, no había sido suficiente.
Dejó pasar la parada adrede y se apeó mucho más lejos, sintiéndose peor y recriminándose por su cobardía.
Llevaba evitando más de diez años los recuerdos, la ciudad, su auténtica vida. Y ahí estaba, hurgando con la punta de la lengua en la caries, sintiendo la necesidad inevitable de tocarla, de dañarse, de curiosear, amparada en la armadura de una nueva identidad, como si fuese capaz de dividir su mente en dos partes: la que fue y la que era.
Cogió el metro en dirección contraria y esta vez se apeó en la parada correcta, notando el principio de un calambre en su estómago, náuseas y hambre al mismo tiempo.
Emergió a la calle atestada, tan distinta del centro como una urbanización de lujo de una de caravanas. Hasta el color del entorno parecía virar al sepia, como si la pobreza poseyera una cualidad cromática indecisa.
Sudaderas deformes, vaqueros rotos a propósito o por el excesivo uso, zapatillas de suelas altas como tacones y peinados extravagantes –en cabezas que nunca habían acudido a una peluquería– convivían con vestidos ajustados, demasiado cortos y de telas sintéticas o tops de la misma factura, resaltando pezones provocativos de mujeres airadas con la vida.
No era como lo recordaba y sí lo era. Flotaba en el ambiente el aroma ácido que ella llevaba impregnado en las fosas nasales, y que tenía que ver con el crack quemado en bolitas sobre un trozo de papel de aluminio. Se trataba de un olor evocador y muy distinto a los que rememoraban otras personas en torno a sus infancias. El pan recién horneado o las tortitas del desayuno los días festivos no formaban parte de ese mundo, estaba tan ausente como la seguridad de los niños.
El crack y su olor acre eran la razón por la que había rechazado su traslado a narcóticos cuando pidió un cambio en la agencia. Prefería esperar algún año más en delitos económicos, hasta que quedase una vacante a su gusto. Si podía ser en delitos violentos. Ya no quería pasar desapercibida, como hasta el momento, deseaba poder investigar delitos reales y dejar de tratar con gente obsesionada con el dinero y el poder.
Gimnasios malolientes y bares que olían peor, convivían con tiendas pequeñas, agotadas sobrevivientes a los continuos hurtos, que encarecían al máximo los productos más demandados: alcohol, papel de aluminio y algún extra que guardaban en la trastienda, a salvo de miradas ajenas al vecindario.
Edificios de apartamentos se levantaban hasta donde se perdía la vista, rotos, sucios, propiedad de bancos o de empresas, para los que solo significaban una rebaja sustancial de impuestos al cederlos como viviendas sociales, de bajo coste. O de ninguno, porque, que Cass supiese, nadie pagaba alquileres por allí, ni impuestos. Se trataba de una ciudad sin ley dentro de la ciudad. La policía patrullaba lo justo, mirando hacia adelante, apresurándose a salir de las trece manzanas que albergaba lo que Nueva York había masticado, despojado de cualquier sustancia y escupido.
Pasó por delante del único edificio de menos de veinte alturas. El instituto se dividía en cuatro plantas y cualquiera que hubiese visitado una cárcel estaría de acuerdo en que tenía un aspecto similar. Hasta las alambradas que rodeaban el perímetro reforzaban la sensación de que dentro no tenía que haber nada bueno. Era hora lectiva y, sin embargo, el jardín entre la alambrada y el edificio, carente de hierba o de cualquier planta, estaba lleno de jóvenes que apuntaban maneras de delincuentes.
A Cass se le erizó el vello de la nuca. Recordaba muy bien todo aquello, como si hubiese hecho una regresión indeseada y todo fuese de mayor tamaño, más agresivo y opresivo.
La escuela de primaria ocupaba los bajos de otro edificio, que tenían que haber estado llenos de tiendas de regalo, de artesanía o alguna lavandería. Los cristales aparecían pintados de blanco y, según recordaba, conferían al interior una claridad lechosa, como la que se percibía con un cielo cubierto de nubes.
Era inevitable llamar la atención y echó un vistazo a su alrededor, consciente de que ya no pertenecía a ese mundo y que la gente lo notaba. La miraban de soslayo o de forma directa, como a una gallina que se hubiera colado, por despiste, en la madriguera de un zorro. Los habitantes tenían un olfato especial para detectar placas y problemas, así que nadie se acercó.
Los empleados de servicios sociales, que hacían visitas cada cierto tiempo para ver si todos los niños acudían a sus respectivos centros escolares con regularidad, llegaban escoltados por la policía. De lo contrario, no hubieran podido ni acceder a uno de los apartamentos y tenían que visitar cientos en los que se consumían drogas, alcohol y había menores sin escolarizar, algunos prostituidos o esclavizados.
Adicciones en casa, necesidad de encajar en el colegio de primaria y de sobresalir en el instituto, ocupaban todo el tiempo. No había espacio para sueños propios, así que los más jóvenes se dejaban llevar por la corriente y terminaban ocupando el lugar de sus padres cuando crecían. Adictos, proxenetas, prostitutas, ladrones de coches o de viviendas en zonas más favorecidas de la ciudad. Cualquier cosa que les permitiera perpetuar su forma de vida, como si fuese una tradición ancestral que no podía perderse.
Se trataba de un mundo aparte del que pocos conseguían salir. La ignorancia era el nutriente esencial de la violencia y a las autoridades les convenía que semejantes sujetos permanecieran en su lugar, fuera de sus impecables y turísticas calles.
Desentendiéndose de las miradas de curiosidad, Cass caminó dos manzanas y se detuvo delante de un edificio que tenía grabado en la memoria. Inspiró y se disponía a traspasar la entrada cuando el calambre del estómago la obligó a inclinarse para vomitar el desayuno a un lado.
Su cuerpo se rebelaba y ella decidió escucharlo. Después de todo, ¿qué pretendía demostrar subiendo al tercer piso? Nada, porque nada quedaba allí. La niña asustada que creció entre aquellas paredes seguía en su interior, igual que su hermana Jenny.
*****
—¿Se puede saber dónde te has metido?
—Tomándole el pulso a la ciudad.
—Creía que no te gustaba Nueva York. —Se extrañó Friedman, mirándola con el ceño fruncido.
—Y no me gusta. Pero tampoco me gusta matar animales y soy carnívora.
Su compañero señaló el monitor.
—Ya he hablado con los que llevan el caso de Gina Hershey. Se encuentra en paradero desconocido, pero tienen vigilados a los padres, al novio y a la hermana. Parece que las dos hermanas se llevaban muy bien, así que es posible…
—Que se mantenga en contacto con ella.
—Eso es, aunque hasta el momento, nada de nada. Te he enviado la trascripción de los interrogatorios a los que se sometió a todos los relacionados con ella.
—¿Los has leído? —preguntó Cass.
—Por encima.
—¿Y? Espero que no seas de los que se hacen de rogar.
—Muchacha, tómate las cosas con tranquilidad, nada va a cambiar si pierdes unos minutos.
—Acabas de reñirme por haber perdido unos minutos…
—Acabo de señalarte que te has largado tres horas sin avisar.
—Te he dejado una nota en la mesa.
—¿Esa que ponía ahora vuelvo? —ironizó él—. No sé cómo medís el tiempo en San Francisco, aquí «ahora vuelvo» es que has ido al baño o, como mucho, a tomar un café a la esquina.
—La próxima vez seré más específica.
—Me conformo con que la próxima vez contestes a mis llamadas. Acostumbro a preocuparme cuando salta el buzón de voz más de diez veces.
En otras circunstancias se lo hubiese tomado como una intromisión en su vida privada, pero Cass comprendió que se había preocupado y eso no solía sucederle. Sus compañeros hasta el momento tendían a cumplir su trabajo por las justas y se largaban en cuanto llegaba la hora de fichar.
—Lo siento, lo he puesto en silencio.
Él le restó importancia y señaló un artículo de prensa de su monitor en el que aparecía la fotografía de una mujer madura y elegante con gesto serio. El titular rezaba en grandes caracteres: «Recompensa sustanciosa».
—Tengo alguna noticia curiosa que me han remitido los que llevan el caso de Gina Hershey.
—¿Qué es eso?
—Nunca lo adivinarías: la madre de Gina ofreciendo una recompensa por información que termine en captura de la fugitiva.
—¿De su hija? —preguntó, incrédula.
—Parece que los ricos también tienen problemas familiares.
—Eso son más que problemas, suena a asunto personal. ¿Es su verdadera madre o la madrastra?
—Madre. Y una ejemplar, visto lo visto —comentó él en tono irónico—. A no ser que ahora sea moderno ofrecer una recompensa por tu propia hija, me parece que esta familia merece algo de atención, ¿no te parece? —Friedman alzó las tupidas cejas moteadas de canas.
—¿No será meternos en el terreno de los que investigan el paradero de Gina Hershey?
—Podemos rascarnos la espalda mutuamente. Si encontramos algo sobre la familia, se lo decimos, y esperamos que ellos nos correspondan. Trabajamos en lo mismo.
—Entiendo que vas a ser el mediador…
—¿Tienes otra propuesta mejor?
No la tenía, cierto, aunque le interesaba más la relación de las hermanas, ya que, vista la actitud de la madre, desde luego no esperaba que Gina Hershey se pusiera en contacto con ella.




20. Planes de traslado



Dahwan había dormido dieciséis horas seguidas y se levantó aturdido pero descansado.
Uno de los trastornos más frecuentes que padecía la población carcelaria era la falta de sueño profundo. El cerebro, guardián de la integridad, no se permitía desconectar por completo cuando el peligro acechaba.
Permanecer encerrado en una celda durante ocho horas con otro compañero, no era garantía suficiente. Por algo de dinero, una dosis de droga o protección, podían apuñalarte sin razón. La violencia convivía con ellos, respiraba su mismo aire y comía su mismo rancho.
Una cárcel de máxima seguridad era, de lejos, el lugar menos seguro del mundo.
Miró su móvil. Tenía varias llamadas de Josh, su compañero y jefe, y algún que otro mensaje instantáneo de Carrie.
El último un escueto: «adiós».
Se habían conocido solo diez días antes de que él tuviera que ingresar en prisión y no pudo contarle que su trabajo era así muchas veces. Tenía que desaparecer sin dar explicaciones que pudieran trascender y ponerlo en peligro. Normal que ella se hubiese hartado de esperar noticias.
No siempre era culpa del trabajo, Dahwan tampoco estaba en un punto de su vida que necesitase un compromiso a largo plazo. No había encontrado una Charlie que le diera motivos para desear volver a casa y quedarse.
En su frigorífico solo había dos cervezas, así que bebió un vaso de agua del grifo y se metió en la ducha para despejarse. Entonces, recordó que se comprometió a poner en conocimiento de Megan el paradero de su hermana.
De camino a destruir el laboratorio de meta, Josh le contó los progresos de Gina. Después de varios días en coma, se empezó a recuperar con rapidez. Ya se levantaba a dar paseos por los corredores, aunque los jardines, de momento, le estaban vetados por seguridad. No había surgido ningún contratiempo, así que el traslado había conseguido despistar a los hombres del furgón y los que la custodiaban lo llevaban con discreción.
Se vistió y bajó a la cafetería más cercana a desayunar. Tenía un hambre feroz.
Mientras aguardaba el desayuno, hizo una llamada de compromiso y otra para solventar lo de la hermana de Gina, si es que no lo había hecho su interlocutor.
—Mamá, no cuentes conmigo para el Ganesh Chaturthi. Estoy muy ocupado.
—Todos los años estás muy ocupado. Haz un esfuerzo, Hari. Las titas te lo agradecerán.
—Ya sabes lo que pienso de eso. No quiero citas a ciegas ni que me organicen un matrimonio concertado.
Las titas eran señoras mayores indias, que no pertenecían a la familia, pero tenían permiso para opinar sobre la vida y los defectos de uno. Además de tener que aguantar la intrusión con una sonrisa, a la que te descuidabas, ya te habían emparejado.
La asociación hindú celebraba todos los años el festival que atraía a más turistas que adeptos, por lo colorido y exótico de los saris de las mujeres y los kurtas de los hombres. Los colores en India estaban relacionados con la cultura, la historia y la religión, y suponían una pincelada peculiar en la anodina y moderna ciudad. Sin embargo, como los hindúes también eran muy celosos del culto a sus dioses, terminaron celebrando el festival dedicado a Ganesh en un recinto cerrado.
La familia de Hari llevaba mucho en el país, de hecho, él pertenecía a la cuarta generación de estadounidenses con raíces indias y pretendía desligarse de sus ancestrales costumbres, algo harto difícil con una madre como la suya.
Las titas, además, no eran las únicas chismosas. Para la comunidad, una charla normal empezaba por someter al recién llegado a un tercer grado sobre estudios, trabajo, religión y sueldo, algo que a ojos de la mentalidad occidental resultaba indiscreto. Ellos lo hacían de forma natural porque era su forma de socializar, aparte de clasificar al interrogado en determinada clase social, asunto de gran relevancia en la India y que no tenía nada que ver con las castas.
Hari se había desligado por completo de las costumbres y solo quedaban un par de amigos de infancia con los que ya tenía poco contacto. A las celebraciones de la comunidad había dejado de acudir desde bien joven, aprovechando la época de rebelión adolescente. Era consciente de sus raíces, pero se consideraba occidental y perpetuar algunas de aquellas tradiciones, en las que el patriarcado seguía imperante, le parecía una excusa para no avanzar con los tiempos.
Escuchó unos minutos más las protestas de su madre y prometió ir a cenar «una de aquellas noches», sin determinar cuál, porque su madre también era una tita y, si le daba pie, empezaría a despotricar sobre su trabajo o sobre cualquier otro asunto. Le lanzó un beso y cortó la comunicación con un suspiro de alivio.
—Hola, Bill, pensaba llamarte ayer, pero se nos hizo tarde. Me dijo Josh que todo va de maravilla en la clínica.
—Ningún contratiempo —contestó Glatter—. Los que la buscaban se han quedado con un palmo de narices, aunque a mis chicos les hubiera gustado algo de acción.
—¿Te pusiste en contacto con la hermana de Gina?
—Quedamos en darnos el plazo de un mes. No suelo apresurarme con estas cosas —contestó su amigo.
—De acuerdo, yo me encargo.
Dahwan le dio las gracias con un gesto a la camarera, que acababa de poner el desayuno frente a él.
—¿Qué has pensado para cuando salga de la clínica?
La pregunta de Glatter le pilló desprevenido. Él no había pensado nada, esperaba que Josh hubiese caído en ello.
—Si, como dijiste, los sicarios son profesionales, quizá sigan buscándola y, que yo sepa, el FBI también.
—¿Cuánto crees que le queda de estancia en el hospital?
—No más de una semana, según su médico. Oye, ¿dónde estás? Prefiero hablarlo en persona.
—A punto de desayunar, ¿te apuntas?
Glatter tardó media hora en llegar. Para entonces, Dahwan ya había terminado su desayuno y pedido otra taza de café.
—Charlie está empeñada en que Gina se traslade a su casa cuando salga. Josh intenta disuadirla, pero es cabezota.
—Josh no me comentó nada de eso.
Tampoco es que hubieran dispuesto de mucho tiempo para charlas. Había otros miembros del equipo en el vehículo que los trasladaba el día anterior y la discreción era primordial.
Glatter soltó una carcajada.
—¡Supongo que te esperaba para hacer un frente común!
Dahwan sonrió también. Conocía de sobra la cabezonería de Charlie. Convencerla de otra solución sería tarea complicada.
Los interrumpió el sonido de su móvil.
—¿Te pitaban los oídos, Josh?
—Espero que estuvieses hablando bien de mí o te despido ahora mismo —contestó su amigo—. ¿Dónde estás?
—A punto de salir hacia donde me digas. Glatter está conmigo, parece que le preocupa algo.
—Ya sé lo que le preocupa y no es el único. Estoy ultimando papeleo con la DEA, ¿os acercáis al centro?
Se citaron en un bar discreto que Josh solía frecuentar antes de conocer a su esposa. La dueña y novia de McPherson, Debra, lo apreciaba mucho y el cariño era mutuo. Para él, era de la familia.
El agente los aguardaba en una mesa apartada y discreta, con la Tablet abierta y concentrado en su trabajo.
—Me gusta más esta oficina, yo me trasladaría hoy mismo —saludó Dahwan.
Glatter pidió una cerveza para acompañar a Josh; Hari Dahwan rehusó la invitación. Era más de mediodía, pero para él la mañana acababa de empezar.
—Supongo que Glatter te ha puesto en antecedentes de lo que pretende Charlie —comenzó Josh.
—Algo ha comentado, y también que hay uno de los nuestros vigilando sus movimientos.
—Para lo que le sirve… Cada vez se le da mejor despistarlo, así que como no le pongan un implante localizador…
—Entonces, no le han pinchado el teléfono.
—No se han atrevido, aunque llevar a Gina a casa es una temeridad que solo se le puede ocurrir a Charlie.
—Ya. Y Gina tampoco querrá estar siempre encerrada —evidenció Dahwan.
El asentimiento fue general.
—La hermana de Gina todavía no sabe lo de la clínica —dijo Glatter—. Imagino que tendrá escolta también…
—Según Devlin, a Megan le ha tocado el premio gordo: micrófonos en su apartamento, el teléfono pinchado y dos hombres que no la pierden de vista en todo el día. Estudiaron sus relaciones y consideraron que era más probable que se pusiera en contacto con ella que con el resto de su familia o con su novio. Me alegro de que no la avisases, seguramente hubiese sido un problema añadido —le dijo Josh a su compañero—. Conozco a Megan y no hubiese parado de indagar. Al no saberlo, solo ha preguntado a Charlie alguna vez si había tenido noticias.
—Eso entra dentro de lo esperado —apuntó Glatter.
—Exacto.
—¿Y el novio también se ha conformado con esperar a que ella contacte? —preguntó Dahwan.
—Ex novio —aclaró Josh—. La plantó cuando la detuvieron. Bueno, para hablar con propiedad no la plantó, desapareció de su vida.
—En lo bueno y en lo malo, ¿no? —dijo irónico Glatter.
—Suerte para ella que aún no habían pasado por el altar. No lo conozco, pero a Charlie le caía fatal y no le extrañó su desbandada. Mejor antes que después.
—¿Y no ha preguntado siquiera…?
—Te veo muy interesado, compañero —comentó Josh, ladeando la cabeza en gesto de interrogación.
Glatter soltó una risita y Dahwan se sonrojó.
—Solo quería saber si va a aparecer por algún sitio a complicarlo todo —intentó justificarse.
Josh pidió más cerveza y esta vez Dahwan se animó.
—Se me ha ocurrido una solución para esconder a Gina cuando salga: cerca de Old Saybrook, Connecticut, la hermana de Charlie tiene una casita que pertenecía al esposo de su madre.
Ante el alzamiento de cejas de Glatter, que desconocía la historia familiar de Charlie, Josh aclaró:
—Grosso modo: la madre de Charlie y Kim se casó con un militar, cuya familia tenía dinero y propiedades, que ella heredó. A su muerte, en el registro solo Kim figuraba como hija suya… Sí, ya sé, un follón. El caso es que Nina no registró las propiedades de su esposo a su nombre, así que es algo que tienen que hacer las hijas, pero estas cosas van despacio y esa casa aún conserva la titularidad del propietario original.
—El nombre de Charlie constará en algún documento de reclamación o en un testamento —objetó Dahwan.
—No, esa propiedad se la queda Kim y todo va a su nombre.
—A mí me parece buena solución —dijo Glatter.
—Además, está aislada, en una zona cercana a la costa, por lo que puede pasar por una turista.
—Yo mismo la llevaré, nadie más tiene que saber dónde está, así nos evitamos complicaciones —se ofreció el antiguo agente del Servicio Secreto.
—Pues yo voy a la clínica. Charlie teme que Gina vuelva a desaparecer y si hay alguien capaz de convencerla de que no puede quedarse con nosotros, es ella.
Josh le hizo un gesto de despedida a Debra, la camarera, que se lo devolvió, lanzándole un beso con la mano.
—Y tú y yo mañana volvemos a nuestra rutina —le dijo a su compañero mientras se subía al coche.
—¡Será cabrón! —exclamó Dahwan, aun sabiendo que ya no lo oía porque había arrancado—. Si piensa que me va a dejar al margen de esto, lo lleva claro.
—Quiere protegerte, él está involucrado por proximidad; tú, en cambio, te estás jugando que te empapelen si os pillan metidos en una investigación de otro departamento —le dijo Glatter.
Dahwan chasqueó la lengua, disgustado.
—¿Qué, nos vamos a burlar federales? —preguntó el ex Agente del Servicio Secreto.
—Es mi deporte favorito, junto con el de colarme en casas ajenas.
Glatter estaba disfrutando lo indecible. Hari le había pedido el favor, pero el favor se lo había hecho a él. Después de dos años, su novio había conocido a otro y estaba pasando por una época complicada. La empresa de la que era socio funcionaba sin su participación y él quería mantenerse activo. Echaba de menos esa vida, a sus antiguos compañeros y sentir que hacía algo útil.
*****
—Pienso ir a verla, no te quepa duda.
—Podrás hablar todos los días con ella —le aseguro Josh, besándola debajo de la oreja y estrechándola por la espalda hasta pegarse a ella.
—No me lo puedo creer, Josh Carter, ¿estás tratando de convencerme con sexo?
Charlie se giró, aunque sin escapar de su abrazo. Quería mirarle de frente, escudriñar sus ojos y abrazarle también.
—Estoy tratando de convencerte. El sexo es algo que tengo en la cabeza siempre que estás cerca —sonrió él.
—Demuéstramelo.
Josh rio, la aupó de la cintura para que le rodease las caderas con las piernas y la llevó al dormitorio. Había comprobado que era una suerte vivir en un loft en el que había mucho espacio, porque cuando se besaban él no veía por dónde iba, con el consiguiente peligro de chocar con muebles y dinteles de puertas. Charlie era muy apasionada, al punto de ponerle en un compromiso en lugares públicos más de una vez.
Él la quería así: algo alocada, descarada, cabezota y con una personalidad que a veces lo sacaba de sus casillas. Cualquier temor que hubiese podido albergar sobre un cambio de personalidad, debido a la convivencia o a la maternidad, se diluyó enseguida. Seguía siendo una mujer sensual y alegre, y una madre primeriza con las ideas muy claras; no entraba en pánico con los contratiempos, lloriqueos y necesidades de un bebé.
Además, le había dejado claro que, aunque ella fuese la «central lechera», se turnarían para atender las demandas de su pequeña. Ambos eran padres y tenían la misma responsabilidad.
Josh solicitó la baja por paternidad y los dos primeros meses aprendieron a organizar sus vidas y a convivir con una personita que les robaba horas de sueño… Horas, en general, puesto que no podían dejar de mirarla y admirarla.
—Jo, qué guapos nos salen los bebés —comentó ella una vez, adormilada entre sus brazos—. El Gobierno debería pagarnos por una aportación genética de semejante nivel.
—Debería pagarme el doble, tus genes son cuestionables.
Ella le dio un codazo en las costillas.
—Mis padres eran unos psicópatas, pero inteligentes.
Él soltó una carcajada, le encantaba picarla, aunque se alegraba de que Charlie hubiese superado el temor a desarrollar los problemas mentales de sus progenitores, al comprender que sus ambiciones habían sido los causantes de sus problemas, no una enfermedad genética que ella pudiera transmitir a su progenie.
Volvió al presente cuando Charlie salió del baño tan desnuda como había entrado momentos antes.
—Por cierto, además de tu compañero del FBI, hay otro hombre que me ha seguido esta mañana —dijo ella—. A este paso voy a tener que poner una maquinita para que cojan turno.




21. Hacerse un sitio

Gina



Eran casi las dos de la madrugada y ya empezaba a pensar que mi discurso obtuvo el efecto deseado porque no había aparecido nadie por mi celda.
Los ronquidos, resoplidos y el balbuceo incomprensible de alguna presa hablando en sueños llenaban el dormitorio común.
Me caía de sueño, lo que quería decir que me estaba relajando. Me froté la cara para intentar despejarme y observé en la periferia de mi visión una sombra agachada, moviéndose con soltura hacia mi celda, como si aquella fuera su forma natural de caminar en lugar de la posición erguida de todo ser humano.
Mi mano se crispó, agarrando con mayor fuerza la toalla húmeda y lancé una ojeada a mi compañera, que dormía plácidamente. Su rendición, aunque humillante, le permitía cierta paz nocturna. De momento, solo su dueña tendría derecho a tocarla. Lo sentía por ella, pero todo tenía un coste y se pagaba de una u otra forma.
Observé los movimientos de la intrusa, que ya se encontraba a la entrada de nuestra celda, si es que se podía llamar así a aquel cubículo accesible e inseguro, y me centré en lo mío.
Había puesto una manta enrollada bajo la sábana para simular que estaba acostada y me oculté tras un pequeño armario a los pies de mi cama. Lo había movido un poco para poder ponerme entre él y la pared, aprovechando la sombra que proyectaba y que impediría a nadie verme. Yo, en cambio, tenía buena visibilidad de una parte del pasillo, no así de la contraria; si alguien llegaba por allí me vería tan sorprendida como mi agresora, si es que acudía sola. Mi única ventaja radicaba en que, debido al angosto espacio de la entrada, tendrían que acceder de una en una. Si conseguía asestar un buen golpe a la primera que asomara, asustaría a las demás. Con eso contaba. O por eso rogaba.
Mi mente había estado todo el día girando en torno a lo mismo, visualizándolo en mi mente, viviéndolo. Incluso me permití un momento de hilaridad al imaginar las risas que Charlie y yo echaríamos si un día podía contárselo, eliminada la parte del miedo que me arañaba las entrañas.
Ni se me había pasado por la cabeza la posibilidad de fallar, porque no podía permitirme ese lujo o jamás me recuperaría, lo que sería facilitar el trabajo a la persona que me tendió la trampa por la que estaba encerrada. Y eso no ocurriría. Pasaría un año, cinco, veinte, pero lo encontraría.
Me dolían las piernas de estar en cuclillas tanto tiempo, pero no dejé que me distrajeran de mi objetivo que, en ese momento asomaba la cabeza por el hueco de entrada.
Contuve el aliento y pude escuchar su respiración acelerada y algo ronca. Como me había enseñado mi profesor de defensa personal, concentré la energía de mi cuerpo en mi brazo e imprimí el impulso que la toalla, convertida en una extensión de mí misma, tomó para estrellarse certeramente en la cara de la invasora.
Escuché un crujido y un gruñido cuando cayó de espaldas. Me alcé, preparada para el ataque de una posible compinche que no llegó, por suerte, ya que las piernas me fallaron, privadas de circulación durante tanto tiempo.
La mujer seguía en el suelo y por un momento pensé que la había matado. Me erguí con cuidado, con las piernas hormigueantes, inseguras. El pánico quería hacer presa en mí y estaba a punto de ponerme a gritar para que avisaran a un médico cuando ella comenzó a removerse, gimiendo. Se incorporó y un profundo quejido se le escapó de la garganta.
Yo estaba petrificada, contemplándola sin decidirme a ayudarla a levantarse o volver a amenazarla.
Ella me miró con un brillo de rabia y lágrimas en los ojos. De pronto, se levantó con agilidad y empezó a correr por el pasillo entre los cubículos, erguida, gritando.
Alcé la cabeza y vi a los guardias nocturnos que, alarmados, se comunicaron a través del teléfono interior. Uno de ellos salió de su cabina e interceptó a la herida, atrapándola en un abrazo férreo.
Muchas presas se habían despertado con los gritos y aquello amenazaba con convertirse en un caos.
El guardia de la cabina aumentó la intensidad de las luces de emergencia. Entonces me fijé en que la toalla que aferraba entre las manos crispadas estaba manchada de sangre y que unas gotas salpicaban el linóleo de la entrada a mi celda.
Me tiré de rodillas y limpié la sangre con la toalla. Avancé a gatas y eliminé el rastro que había dejado al salir corriendo. Algunas mujeres se habían levantado y me observaban en silencio. Otras habían salido de sus cubículos, somnolientas.
No me preocupé por ellas. Me puse en pie de un salto y caminé con toda la tranquilidad que pude reunir hacia el baño. Al menos, pretendía que las demás pensaran que iba tranquila, aunque por dentro estaba temblando y el estómago quería desalojar la poca cena que había conseguido comer. No me lo permití. Si alguna otra hacía uso del baño en ese momento, pensaría que era debilidad y acababa de agredir a una mujer para demostrar lo contrario.
Enjuagué la toalla en un lavabo hasta que eliminé la mayor parte de la sangre, y luego salí con ella al hombro, como si solo hubiera ido a lavarme la cara.
El guardia se llevaba a la herida a la enfermería. Sus aullidos de dolor habían despertado al pabellón entero y todas las miradas estaban fijas en mí.
—¡Vuelvan a acostarse! —gritó el guardia de la garita por megafonía—. Si queda alguna levantada en dos minutos, irá a parar a aislamiento de inmediato.
Cuando la puerta por la que salieron el guardia y la herida se cerró a sus espaldas, las luces volvieron a atenuarse.
Yo me acosté y poco después estaba dormida.
Lo último que escuché fueron los sollozos de mi compañera, temerosa de que mis acciones repercutiesen en su recién estrenado estado de protegida.
Por la mañana, en la cola de la ducha, las otras convictas guardaron las distancias conmigo.
—No es respeto, no te equivoques —me dijo la Banquera, saltándose algunos puestos para ponerse detrás de mí en la fila—. Te están midiendo. Esto todavía no ha terminado y lo de la toalla no va a volver a servirte.
Aquel día en el patio, constaté que mi visitante nocturna, a la que no había podido distinguir con claridad, no era Lidia, como creía. Se encontraba rodeada de su camarilla y su cara de luna seguía intacta.
Los cuchicheos en el comedor me rodeaban y la otra persona, objeto de miraditas más o menos cargadas de malicia, era Fever, una negra de mirada taimada y cuerpo fibroso, en la que había reparado el día anterior sin concederle mayor importancia. No obstante, al fijarme en su forma de moverse, adiviné que reconocería su aliento, de encontrarnos a menos distancia. Y como tenía la cara intacta, supuse que había enviado a alguien de avanzadilla, por si mi amenaza pública no resultaba un farol.
Cuando temes por tu vida puedes entrar en pánico o detenerte a pensar. Mi ventaja era mi capacidad de observación. Las personas, como las tendencias de los mercados, siempre daban indicios de una próxima actividad. Solo había que prestar atención.
Fever envió a una de sus satélites, temiendo una emboscada por mi parte, lo que no le granjearía el respeto de las demás. Ahora tendría que ocuparse en persona.
Durante la cena tuve mayor cuidado, ya que los momentos más conflictivos se presentaban cuando las convictas coincidíamos en un mismo lugar, ya fuese en las comidas o en las duchas.
Había memorizado las caras de todas las que estaban con Fever, en previsión de que pretendieran sujetarme para que ella pudiera recuperar su puesto en la élite de las temidas que yo le había arrebatado con un simple golpe.
Tuvo su oportunidad a la hora de volver a nuestras celdas.
Vino de frente por el pasillo y yo eché un rápido vistazo a mi espalda, para cerciorarme de que nadie me seguía.
Al llegar a mi altura vi que llevaba un objeto en la mano, medio oculto en el interior de la muñeca. Me giré y algo punzante se me clavó en el exterior del muslo, a la altura de la ingle. De forma instintiva, disparé mi codo contra su hígado, con fuerza, como me había enseñado el instructor de defensa personal.
Más adelante comprobaría en carne propia lo devastador de ese dolor, que los boxeadores conocen tan bien: un gancho al hígado afloja las piernas como si se quedasen sin huesos. Se trataba de un efecto puntual de protección del organismo para evitar peores daños. Fever sintió lo que siente un boxeador y besó el linóleo, en lugar de la lona.
El efecto no era duradero, por lo que el entrenador nos recomendaba que, si teníamos que usarlo con un agresor, pusiésemos pies en polvorosa de inmediato.
A mí me dio tiempo suficiente para arrancarme el cepillo de dientes del muslo y agacharme para colocar la punta afilada a dos centímetros del ojo oscuro y asombrado de Fever.
—¡La próxima vez que me mires siquiera, zorra, te dejaré ciega con tu propia arma! —le espeté.
Los guardias en sus cubículos no se habían percatado de lo ocurrido, aunque había un número considerable de convictas presenciando la escena, que había durado apenas unos segundos.
Yo no me quedé a esperar la recuperación de la negra. Como aconsejaba el entrenador, me fui a mi celda con el corazón acelerado, pero con calma. Me senté en la cama y abrí el libro que había tomado prestado en la biblioteca.
Ni siquiera notaba la sangre resbalar de la herida, estaba demasiado excitada y agotada para hacer otra cosa que quedarme inmóvil, fingiendo leer. Mi mente era un caos, si no descansaba, me daría un ataque de pánico y me pondría a gritar y a llorar. No podía estar así siempre, alerta, vigilando mis espaldas y agrediendo a otras presas.
Por supuesto, si un día tenía ocasión de contarle a Charlie mis desventuras carcelarias en tono de humor, esta parte me la callaría. A nadie le gusta escuchar que es el miedo el que impulsa a actuar de forma tan violenta como lo había hecho yo.
Fever se levantó por fin, ayudada por alguien. Los efectos del golpe parecían haber pasado y se dirigió a mi cubículo a paso ligero. La había humillado delante de todas y estaba segura de que me mataría. En lugar de eso, se detuvo en la entrada, me señaló con el dedo y soltó una carcajada.
—¡Hay que ver los cojones que tienes, cabrona!
Sus acólitas, tan confusas como yo, se miraron entre sí y la corearon. A mí no me hacía gracia, Fever intentaba mantener el tipo, sabiendo que éramos el centro de atención.
Se sacó un paquete de cigarrillos de un bolsillo y me lo lanzó. Lo cogí al vuelo por reflejo y ella volvió a señalarme con el dedo.
—Si necesitas cualquier cosa, ¡dímelo! —exclamó antes de dar media vuelta y marcharse, seguida de sus satélites.
Visto en perspectiva, resultó una salida muy airosa para ella. Si hubiera montado en cólera, nadie la habría respetado. Y yo ya había demostrado lo que tenía que demostrar. O eso creía.
No obstante, aquella noche volví a montar guardia y a la mañana siguiente me di cuenta de que me había dormido en cuclillas, apoyada contra la pared.
—Ya puedes respirar, chica —dijo la Banquera a mi espalda, como la mañana anterior—. Nadie volverá a molestarte durante un tiempo. Ahora podemos hacer negocios.
—¿Qué negocios?
—Luego, en el patio.




22. Visita muy deseada



Dahwan casi esperaba que Megan no apareciese. Fiarse de una nota anónima, dejada por alguien que se había colado en su apartamento era, como poco, temerario.
Sin embargo, allí estaba. Vestida con un chándal, se acercaba trotando suavemente hacia él, que la miró divertido. Tenía aspecto de no haber corrido nunca, ni siquiera para parar un taxi y a nadie en su sano juicio se le hubiera ocurrido salir a hacer deporte por el parque cargada con bisutería, a juego con la ropa y el calzado.
Le había pedido que usara ropa distinta a la habitual, aunque vestida con ropa deportiva llamaba más la atención que con un traje de diseño.
A cierta distancia vio a uno de sus agentes custodios, apresurándose para no perderla de vista. El otro debía haberse quedado en el coche.
El compañero de Josh se metió con la Honda por los senderos para peatones, sin hacer caso de las protestas de los que paseaban a sus perros y los auténticos deportistas. Se detuvo al lado de las pistas de baloncesto, para interceptar a Megan, bajo la curiosa mirada de una pelirroja muy atractiva, que continuó su camino, desinteresándose de ellos.
Dahwan apremió a Megan con un gesto y le alargó un casco integral como el suyo.
—¡Rápido, sube!
Vigilaba el entorno, tamborileando con los dedos índice y medio en el acelerador, como cada vez que se encontraba inquieto o tenía prisa por rematar algo que no dependía de él. El agente todavía se encontraba a cincuenta metros y, aunque empezó a correr cuando vio lo que ocurría, no pudo hacer más que llamar a su compañero para que lo recogiera con el coche.
Megan se sujetó con fuerza a la cintura de Dahwan, que arrancó sin perder un segundo. Condujo con cuidado hacia Hudson River Greenway a la que se incorporó después de cruzar la verja para servicios de limpieza, que previamente había dejado abierta, y se incorporaron al tráfico.
El conductor se movía con destreza entre coches y camiones, de forma que pasaron el Lincoln Tunnel en menos de quince minutos. Se detuvieron en un edificio de aparcamientos cercano a Union City, en New Jersey, y él la conminó a apearse. Guardó los cascos en el maletero del coche junto al que habían aparcado y le pasó un aparato electrónico por el cuerpo, para cerciorarse de que no llevaba ningún dispositivo rastreador.
—Oye, ¿quién eres? ¿Y dónde está mi hermana?
—Ahora no —gruñó él, empujándola para que se acostase en el asiento de atrás, donde la tapó con una manta.
Se sentó tras el volante, se caló una gorra de béisbol y salieron del aparcamiento.
Megan no volvió a abrir la boca. Empezaba a creer que había sido una temeridad ponerse en manos de un extraño, aunque fuese un extraño muy atractivo, a juzgar por el vistazo que había podido echarle en el breve intervalo en el que se deshizo del casco y la obligó a meterse en el coche.
Dahwan todavía estaba confuso desde la tarde anterior.
En el apartamento de Megan, que había recorrido para comprobar que se encontraba vacío antes de dejar la nota, vio varias fotografías enmarcadas de las dos hermanas. Sin embargo, la mujer con la que había escapado del furgón se parecía poco a la de los periódicos y nada a la de esas fotos. En ellas podía verse a una Gina de pelo castaño claro, con mechones díscolos que pretendían ocultar unos ojos de color castaño oscuro con motitas doradas, empequeñecidos por las amplias sonrisas que lucía en cada imagen, como si la alegría y la confianza que destilaba fuese su estado natural.
Charlie se lo había dicho durante el traslado, pero él no había prestado atención: cuando ocurría un accidente tan grave, todos tendían a ensalzar las virtudes del herido.
Ambas hermanas parecían felices en aquellas fotos.
Megan era distinta a Gina. Era más menuda, pero no menos atractiva. De cabello rubio y ojos castaño claro, atrapaba las miradas masculinas de un vistazo. Él no tuvo dificultad en reconocerla en el parque. Había cambiado poco desde aquellas fotografías. Por el contrario, Gina estaba casi irreconocible.
Si había pretendido cambiar de aspecto, no podía haberlo hecho mejor y peor al mismo tiempo. La mujer que conoció pesaba al menos diez kilos menos y el cabello, cortado de forma asimétrica y oxigenado de rubio platino, tampoco le favorecía. Sin embargo, lo más llamativo de ese cambio era la expresión desconfiada y alerta de su rostro, como la de una fiera acorralada.
Cierto que Dahwan no había vuelto a verla desde su ingreso en la clínica, no obstante, parecía otra persona.
—Creo que me estoy mareando —dijo Megan en voz baja.
—Levántate, estamos llegando.
Se había olvidado de ella, absorto en sus pensamientos.
—¿Es necesario todo esto?
—Si quieres que el FBI no encuentre a tu hermana, sí.
Darle una charla sobre la necesidad de prevenir un seguimiento por satélite, sería demasiado largo y su intervención en el asunto consistía en hacer de transportista; Josh le explicaría lo necesario.
En la recepción de la clínica les esperaba su compañero y Megan le dio un abrazo, aliviada al ver una cara conocida.
—Dios, ¡he llegado a pensar que me estaban secuestrando! —exclamó—. ¿Dónde está Gina?
—Vamos a tomar un café y te lo cuento, ¿vale?
—¿Está enferma? ¿Por eso estamos aquí?
Dahwan observó que parecía preocupada por primera vez desde que la había recogido, como si la integridad personal de su hermana estuviese por encima de la suya, a pesar de que cualquiera hubiese considerado temerario marcharse con un extraño.
Si hubiese querido secuestrarla, no se lo podía haber puesto más fácil. Tenía que reconocer que las dos hermanas se parecían en eso: eran valientes y temerarias.
—Este es mi compañero, Hari Dahwan —les presentó Josh—. Vamos a tomarnos ese café y te cuento.
—Os dejo solos, mejor.
—Prefiero que estés presente —solicitó su compañero.
El agente vio frustrado su deseo de acercarse a la habitación de Gina mientras ellos hablaban, y comprobar de primera mano su mejoría, además de satisfacer su curiosidad. Quería conciliar las dos imágenes que tenía de ella: la mujer del furgón y la de las fotografías de casa de Megan.
Josh puso a la mujer en antecedentes de lo ocurrido, sin aportar detalles como que habían intentado matarla antes del accidente y de ahí venían sus graves heridas internas. Gina se lo contaría si lo creía oportuno, porque convenía la discreción y un desliz de su hermana menor podía conducir a su detención.
Ahora veía lo acertado de haberla mantenido al margen porque cuanto menos supiera, menos podrían sacarle en un interrogatorio, y Megan había sido sometida a unos cuantos desde que su hermana desapareció.
A Gina la experiencia le enseñó que necesitaba ayuda y la presencia reconfortante de Charlie, alternando sus broncas con abrazos cariñosos, además de la valiosa experiencia de Josh, o terminaría otra vez en prisión. Pero también quería tener cerca a su hermana y se alegró de saber que se verían pronto.
Los agentes acompañaron a Megan a la habitación y se quedaron fuera para dar intimidad a las hermanas.
—¿Le has comentado tu propuesta para que se vaya durante un tiempo? —preguntó Dahwan a su amigo.
Josh asintió.
—Gina se lo dirá a Charlie. Es la mejor opción ahora mismo. La vigilancia se relajará hasta que desaparezca. El departamento de Blair no puede dedicarse a vigilar a un montón de personas indefinidamente.
—¿Y el otro tipo que sigue a Charlie? ¿Lo has localizado?
Su compañero sacó el móvil, con el que había hecho unas fotografías al hombre esa misma mañana.
—¿Lo reconoces?
—No, no es ninguno de los del furgón.
—Devlin está pasando su cara por la base de datos por si hay posibilidad de reconocimiento facial. Me avisará cuando termine —dijo Josh, guardando su móvil en el bolsillo.
—¿No temes que pueda correr peligro?
Su compañero sacudió la cabeza.
—Charlie puede cuidarse y el hombre del FBI intervendrá en caso de necesidad.
Hari Dahwan sabía que aquello no era todo o Josh no estaría tan tranquilo.
—Venga, termina de contarme, a ver si piensas que soy como la hermana de Gina y me voy a contentar con migajas.
Su compañero esbozó una sonrisa de medio lado.
—Hay dos hombres de Glatter vigilando al tipo. Si se le ocurre acercarse a menos de cinco metros de Charlie, sufrirá un accidente fatal.
—Ya…, eso me cuadra más —comentó Dahwan.
Dentro de la habitación todavía se oían las exclamaciones de alborozo de ambas hermanas por su reencuentro.
—Les daré una hora —dijo Dahwan—. Tiempo suficiente antes de que cunda la alarma y empiecen a buscarnos por medio de cámaras de tráfico y satélite.
—Megan debería volver antes de que empiecen a pensar que su escapada ha sido algo más que una cita en la que pretendía un rato de intimidad.
Se quedaron en la sala habilitada para la espera de visitas.
—Vete si tienes que hacerlo —le dijo Dahwan a su compañero. Él disponía de dos días libres, pero la ausencia prolongada de Josh podía llamar la atención.
—Cuando os vayáis vosotros. Por cierto, me he fijado que no has entrado a saludar a Gina y me intriga.
—Supongo que tendrá un mal recuerdo de nuestras peripecias por el bosque y prefiero que no me saquen los ojos en lo que queda de día.
—Le salvaste la vida, Hari, creo que querrá conocerte y que le cuentes toda la historia. Ella tiene lagunas, en especial durante la última parte. No recuerda haber subido a un coche y mucho menos a un helicóptero.
—Mejor, no fui muy amable con ella.
Su compañero no insistió, en cambio, consultó el mensaje que acababa de recibir en el teléfono.
—Francis Coolidge. ¿Te suena? —le preguntó.
Dahwan negó con la cabeza.
—¿El vigilante de Charlie?
—El mismo. Condenado a dos años por complicidad en agresión múltiple. Sospechoso de varios delitos de violencia que no pudieron probarse. Lo último que se sabe de él es que trabajaba como guardaespaldas de un industrial de Vancouver que resultó muerto. Entre trapicheo y trapicheo, trabajó para un contratista no demasiado relevante en Oriente Medio.
—Ya te dije que los del furgón eran profesionales. ¿Qué vamos a hacer al respecto?
—Nosotros no vamos a hacer nada. Charlie denunciará el acoso y que se encargue la policía.
Su amigo alzó ambas cejas, incrédulo: ¿Josh Carter dejando el asunto de la seguridad de Charlie en manos del departamento de policía? Quizá si volvía a nacer.




23. Asuntos de familia



—¡Dios, Gina! ¡Me ha traído el tipo más guapo que he visto en mi vida!
—¿De esos guapos que no saben qué hacer con la lengua? —se burló su hermana.
Recordaba la conversación que habían mantenido tiempo atrás sobre los hombres atractivos que no se molestaban en aprender según qué habilidades, como si su aspecto fuese suficiente para suplirlas. Megan elevó los ojos al cielo, pensándolo.
—¡Siempre se le puede enseñar! —exclamó por fin.
El hombre de Glatter, de guardia en la habitación, reprimió una sonrisa ante las carcajadas contagiosas de las hermanas. Se encontraban sentadas en la cama, cogidas de las manos, como si hubiesen estado demasiado tiempo sin tocarse.
—Es el compañero de Josh, ¿lo conoces? —preguntó Megan.
—No, pero ahora me ha picado la curiosidad. Siempre has dicho que Josh es el hombre más guapo que has conocido.
—Ya, pero Charlie me sacaría los ojos si me acerco a menos de un palmo de él.
—¿Y ya sabes si su compañero no tiene una Charlie?
—Se llama Hari y creo que no. No lleva anillo, al menos. —Se llevó un dedo a un lado de la nariz y se dio unos golpecitos—. Además, huele a libre. Sabes que los detecto a distancia mejor que a los taxis desocupados.
Las dos prorrumpieron en nuevas carcajadas. Megan acostumbraba a llamar a un Uber para desplazarse porque era incapaz de encontrar un taxi libre y eso, en el centro de Nueva York, era como no ver el mar estando sentada en la orilla de la playa. Como su instinto en cuestión de parejas iba a la par, perjuraba que cada hombre que conocía era el elegido, el amor de su vida. Y lo era durante una semana o hasta que empezaba a ver en él defectos en los que no había reparado y pasaba al siguiente.
A Gina le gustaba ese aspecto de Megan: se enamoraba y se desenamoraba con la misma rapidez. Y es que, a su edad, era normal experimentar porque luego se complicaban las cosas.
No hacía tanto que ella misma había estado en su lugar. La universidad no solo era un centro de formación académica, era el entorno en el que se atisbaba la temible edad adulta. Todos hacían un último intento de aferrarse a la juventud, y a la irresponsabilidad que llevaba aparejada, un poco más. El amor no le había interesado entonces, solo la experimentación, la exploración de límites y posibilidades.
De repente, había terminado su formación y se unió a la legión de jóvenes adultos en liza con otros para hacerse un lugar en la sociedad, con el nivel de compromiso y responsabilidad que conllevaba la profesión elegida. Los únicos momentos en que se permitía volver a su yo universitario eran los que pasaba con Charlie, con la que todo era sencillo y natural. Ni siquiera después de casarse había puesto excusas para dejar de verse tan a menudo. Al contrario, era ella la que insistía en salir. A veces, Josh las acompañaba, aunque no era lo habitual porque entendía que querían estar solas y hablar de sus asuntos.
Su amiga no podía ser más afortunada, ella solo acudía con su pareja a citas con personas de su gremio. Jamás se le hubiera ocurrido pedirle a Oliver que las acompañara en una de sus salidas: a él todo le parecía escandaloso y fuera de lugar.
Charlie lo llamaba «padre Oliver» con toda la razón.
Al volver la vista atrás, se alegraba de que su relación hubiera terminado. Muchas de sus decisiones, incluida la elección de pareja, las tomó con el deseo inconsciente de agradar a su padre: Oliver era el tipo de persona que le gustaría como yerno.
—Espero que, al menos, en la cama sea una fiera —comentó Charlie en una de sus salidas y, ante la expresión de su rostro, continuó—. ¡Anda ya!
—Debo estar volviéndome frígida.
—A lo mejor, si dejas de llevarte trabajo a casa cuando terminas la jornada laboral, tus hormonas se vuelven activar.
—¡Charlie!
—Charlie ¿qué? ¿Qué ha pasado con la Gina a la que tenía que llamar la atención por enrollarse con un tío como si quisiera follárselo en público?
Su amiga tenía razón. Parecía hacer una barbaridad de aquello, pero no había pasado tanto tiempo y seguía siendo igual de joven y vital que entonces. Tampoco le extrañó recibir, días después, un paquete con un enorme consolador en su interior y una nota manuscrita: «A grandes males, más grandes remedios».
Megan se partió de risa cuando se lo contó. Estaba un poco celosa de la relación de las dos amigas, pero tenía que reconocer que la arqueóloga le caía bien y siempre que se presentaba la ocasión se apuntaba a sus salidas.
Su espontaneidad contrastaba con la falta de esta de la que hacía gala su hermano Jack. Su sarcasmo y causticidad habían aumentado con los años, agravado por la frustración de no poder elegir. Como heredero al trono familiar, desde bien pequeño se le había allanado el camino, de tal manera que su única pasión consistía en gastar mucho, disfrutando lo máximo posible. Y sin esconderse de su padre, que era ciego y sordo a todo, excepto a que cumpliera con lo que se esperaba de él –incluido un provechoso matrimonio– por lo que se encontraba comprometido con Missy, la hija de uno de sus mejores amigos.
El acontecimiento no logró su propósito de hacerle sentar la cabeza, por el contrario, sus salidas nocturnas y los escándalos de sexo y drogas en los que se veía envuelto se recrudecieron, desafiando las normas sociales que querían imponerle.
Una noche en la que las tres salieron, lo encontraron en una discoteca de moda muy concurrida, en la que era habitual encontrarse de fiesta al hijo de tal o la hija de cual cualquier día de la semana.
Charlie fue la primera en percatarse de su presencia y se llevó a sus amigas con discreción. Jack se encontraba sentado en un reservado de la zona VIP y manoseaba la entrepierna de un rubio, que le besaba el cuello con pasión. Por la evidente excitación de ambos, parecía que estuviesen a punto de dar un espectáculo. Megan se dio cuenta y soltó una carcajada alegre, a la par que burlona.
—Apuesto a que papá no imagina esto de su perfecto hijo. ¡Estoy por hacer una foto y mandársela!
—Déjalo, Megan. No es asunto nuestro —le reprochó Gina.
El compromiso de Jack no se malogró por sus indiscreciones, sino por el escándalo que supuso en la comunidad la detención de su hermana. Y no solo eso, el negocio de su padre también se había resentido de forma alarmante.
Anthony Hershey no iba a conformarse con facilidad y le buscó a su hijo una novia calcada a la primera con el mismo propósito, aunque esta vez se aseguró de que el enlace le reportara ventajas económicas. Él ponía el nombre, qué menos que la otra familia aportara capital a su negocio.
—No quiero saber nada, Megan. Desde el momento en que ignoraron mis problemas, dejaron de ser mi familia.
Su hermana insistía en contarle esos pormenores familiares, aun sabiendo que a Gina no le interesaban. No obstante, lamentaba que su padre la hubiera castigado por su culpa.
Nunca se preocupó por los gastos, pero sospechaba que Megan había ayudado a su hermana a escapar de la ciudad y una tarde la convocó en su oficina para pedirle explicaciones sobre su tarjeta. Faltaba una suma considerable que no pudo justificar y tuvo que confesar que le había dado el dinero a su hermana para procurarse documentos falsos.
Ni qué decir tiene que cuando el FBI emitió una orden de búsqueda contra ella por el nuevo delito, descubrieron que había violado la condicional, ayudada por su agente, y que se marchó de la ciudad sin dejar rastro, sospecharon de ellos. Y aún estaban en un tira y afloja con abogados, poniendo todas las trabas posibles para impedir que investigasen sus cuentas, pero Hershey le cerró el grifo a su hija pequeña.
Gina lo lamentó por Megan, a la que le gustaba vestir bien, como a su madre. Era en lo único que se parecían. Ambas podían gastarse lo que cobraba una persona en todo el año en una sola tarde de compras.
—No te preocupes, en unos días se le habrá pasado y volverá a darme la tarjeta. Si hay algo que nuestro padre no soporta es que sus colegas piensen que estamos de recortes presupuestarios. Son unos criticones: si la mujer de uno repite vestido, se corre la voz de que están en quiebra.
En ese aspecto, las hermanas también diferían: Megan se sentía con derecho a gastar el dinero familiar, mientras que para Gina supuso un alivio devolver la tarjeta a su padre cuando empezó a trabajar. A Jack también le gustaba vivir a lo grande, pero era algo a lo que los padres les habían acostumbrado desde pequeños, así que no podían quejarse ahora de las enormes sumas de dinero que les costaban sus hijos. Ella no juzgaba a sus hermanos: dinero era todo lo que iban a obtener de sus padres, porque nunca les dieron nada más.
Por eso, Gina se extrañó del atuendo de su hermana cuando fue a visitarla a la clínica. Vestir un chándal, aunque fuese de marca, no era propio de ella.
—El tío bueno me dijo que me pusiera ropa distinta a la que acostumbro a llevar. Y últimamente no he tenido mucho tiempo para ir al gimnasio, la verdad.
Gina rio. Tenía que haber supuesto un gran esfuerzo para Megan salir de casa así y sin gota de maquillaje.
Las cosas estaban cambiando para la familia, según le dijo Charlie. Su padre había acusado el golpe de los nuevos cargos contra ella y ni su rápida reacción consiguió detener el alud de habladurías. El apellido estaba en la prensa y los inversores lo rehuían. Sus clientes de toda la vida se largaban a otras agencias de inversión y los pocos que quedaban se lo estaban pensando.
El FBI investigaba todas sus cuentas y la auditoría a la que estaba sometida la empresa había salido a la luz, quizá filtrada por algún empleado desleal o por la propia agencia federal. El caso es que no había pasado desapercibida.
La fortuna que dejó el abuelo, Gina lo sabía, era de las que no se agotaban en una generación, ni en dos, así que solo habría que lamentar el escándalo y la consiguiente caída en el ostracismo social de la familia. Sus padres eran arrogantes y lo sufrirían de distintas formas porque ambos necesitaban reconocimiento.
—¿Cómo lo está llevando mamá? —le preguntó por sorpresa a Megan.
Su hermana lo pensó antes de contestar:
—Mamá ha ido más lejos que nadie con esto, Gina.
—¿A qué te refieres?
Megan parecía reacia a continuar hasta que su hermana la conminó a explicarse.
—Mamá dio una rueda de prensa, dejando claro que no pertenecías a la familia Hershey y ofreciendo una recompensa por cualquier información que condujera a tu captura.
Había esperado un distanciamiento definitivo; no obstante, la noticia le dolió mucho.




PARTE SEGUNDA



«Todo hombre es como la Luna: con una cara oscura que a nadie enseña»
Mark Twain




24. Testigo accidental



Cassandra Martin seguía dando vueltas a la relación entre La Banquera y Virginia Hershey. La traficante no le daría ninguna pista, pero había más de lo que había dejado caer en la entrevista que mantuvieron.
Creyó que su relación se debía al trabajo de Gina. No obstante, al ser condenada, perdió la autorización para acceder a cualquier mercado bursátil y no se podía acceder a él sin el correspondiente permiso. La compra–venta de valores estaba muy regulada, solo podía llevarse a cabo por agencias y agentes legales y autorizados.
En San Francisco habían desentrañado hacía años una forma de blanqueo usando la bolsa de valores que requería de muchas personas moviendo pequeñas cantidades de dinero. Se trataba de operaciones sencillas, que cualquier ama de casa podía hacer en su ordenador, invirtiendo una hora al día. La cadena, sin embargo, empezaba en algún país de centro o Sudamérica, con un director dispuesto a saltarse todas las normas del gremio.
Las cuentas abiertas con ese método eran opacas para las inspecciones y salvaban de la quiebra a muchas entidades. Los movimientos diarios de esas cuentas, con transferencias continuas que no superaban los seis mil dólares, muy lejos del tope de diez mil que exigía una justificación, les procuraban comisiones suficientes para subsistir.
Captar a un buen número de operadores era labor de un pequeño equipo. Todo el mundo quería ganar dinero sin moverse de su casa y un anuncio reportaba más solicitantes de los deseados.
Esos trabajadores cobraban en sobres que llegaban a sus domicilios una vez a la semana. Su labor era recoger del correo electrónico una serie de números, correspondientes a empresas que emitían bonos basura, invertir en ellos cifras aleatorias entre cuatro y seis mil dólares, y enviar los correspondientes recibos de compra a otra dirección de correo.
Cuando el equipo lo recibía, hacía con los bonos paquetes mayores, que ponía a la venta con una pérdida del 5%. Para los buscadores de ese tipo de negocio, resultaba una oferta muy atractiva, por lo que ningún lote quedaba sin vender.
Los dividendos, del todo limpios ya, se ingresaban en otra cuenta legal y un equipo especializado compraba valores de menor riesgo, aunque no era el dinero lo que se buscaba, sino el documento legal de propiedad, que convertía al portador en inversor.
Pero ahí no terminaba el camino, porque los que mucho tienen más quieren, y el inversor deseaba el reconocimiento que proporcionaba una cartera en el centro neurálgico de las inversiones: Nueva York. El problema era que las agencias bursátiles más prestigiosas no aceptaban a cualquier cliente.
La investigación de San Francisco había llegado hasta ahí. Cedieron el testigo a Nueva York, pero obtener información de los clientes de esas empresas sin un motivo justificado era imposible.
El nombre de Hellen Fulton, la Banquera, salió a relucir por su relación tanto con los traficantes como con el círculo bursátil de Nueva York y había indicios –leves, pero indicios– de su mediación entre ambas partes. La tenían vigilada, aunque sin demasiado interés porque poco podía hacer una convicta desde dentro de la cárcel. Sin embargo, Cass sospechaba que el ingreso en su misma penitenciaría de Gina Hershey no fue mera coincidencia y menos que hubiera empezado a mover sus activos poco después.
El problema era que no le sacaría la información a la curtida traficante y que no había forma de localizar a Gina, con la que un interrogatorio podría resultar fructífero, dada su juventud y falta de precedentes delictivos.
Volvió a consultar la información que tenían sobre la familia de la encarcelada agente de bolsa y decidió hacer una visita a su hermana, en contra de los consejos de su compañero, de baja por asuntos médicos un par de días. Friedman prefería no inmiscuirse en la investigación de otro equipo sin ponerlos sobre aviso, pero ella no tenía otra cosa que hacer hasta su vuelta.
Recogió su bolso y salió de las oficinas, dejando atrás una rueda de prensa improvisada en el vestíbulo, protagonizada por el departamento de homicidios, con su jefe en cabeza. Al igual que en San Francisco, estos no se conformaban con usar la sala de prensa; tenían que llamar la atención o no se sentían realizados.
Podía haber solicitado un coche del parque móvil, pero temía la densidad de tráfico de la hora, así que cogió el metro. Además, tendría tiempo para pensar en la forma de abordar a Megan Hershey. Fuera de una sala de interrogatorios, la conversación resultaría menos intimidante.
La más joven de la familia vivía en un edificio de apartamentos, con aspecto de encontrarse fuera del alcance de la mayoría de estudiantes de la universidad cercana, en la que Megan cursaba estudios.
Cass localizó de inmediato el coche con los agentes que la seguían a todas horas y, mientras se acercaba, observó que Megan salía con paso apresurado del portal, como si fuese a hacer deporte al parque cercano. Alzó la mano para llamar su atención, aunque el gesto quedó eclipsado por un camión de reparto que se interpuso entre ellas.
Uno de los agentes salió del coche para seguirla y Cass fue detrás de los dos. Se desvió por uno de los caminos que cruzaban la zona ajardinada, con intención de interceptarla más adelante, pero cuando la tuvo a la vista, se le ocurrió que sería empezar con mal pie si la interrumpía en su ejercicio.
Antes de que tuviera tiempo de dar media vuelta y esperarla cerca del apartamento, una moto detenida en uno de los caminos llamó su atención. Se trataba de una zona peatonal, a la que solo tenían acceso los vehículos de mantenimiento.
El conductor, con un casco integral que impedía su reconocimiento, esperaba inmóvil, excepto por los dedos índice y medio, que tamborileaban un ritmo inaudible. Era su único síntoma de impaciencia. Entonces, él vio a Megan y le hizo un gesto para que se diera prisa. Ella se puso el casco con torpeza y subió detrás del hombre, que arrancó y atravesó el acceso reservado a los jardineros hasta la ancha avenida que daba al Hudson.
Observó al agente a pie pedir refuerzos, pero era tarde. Con una moto, se perderían enseguida y para cuando tuvieran permiso para buscarlos por medio de las cámaras de tráfico, ya se encontrarían muy lejos. Si el motorista sabía lo que se hacía, y parecía saberlo, cambiaría de vehículo cuando tuviera ocasión.
Así pues, no se trataba de un novio con el que dar un paseo por placer, sino un profesional y Cass empezó a sospechar que Megan había quedado con su hermana. De ahí las precauciones.
Aguardó por las inmediaciones, sin hacerse notar por sus compañeros del FBI. Si había quedado con su hermana quería decir que no debía encontrarse demasiado lejos. A una hora o dos, como mucho. De lo contrario, su desaparición prolongada levantaría sospechas en sus vigilantes.
Como había supuesto, Megan regresó al cabo de casi tres horas. La que no volvió a la oficina ese día fue ella.
Bien entrada la noche, en su habitación económica de hotel y tras darse una larga ducha para quitarse el olor a sexo de la piel, pensó que tendría que investigar algo más a Megan Hershey. Hasta el momento, solo era relevante por su parentesco, aunque su escapada le había proporcionado algo nuevo en qué pensar.
*****
—El jefe te buscaba —le dijo uno de sus compañeros nada más poner el pie en la oficina a la mañana siguiente.
Cass bufó. Blair no le gustaba, pero aprovecharía para solicitarle la consulta del expediente abierto contra Gina Hershey, en el que vendrían detalladas todas sus relaciones. No podía depender de que Friedman se lo pidiese a sus compañeros, era un retraso que no estaba dispuesta a asumir.
—Agente Martin, ¿cómo lleva su investigación?
—Despacio, señor.
Blair asintió a cámara lenta, como si tuviese que procesar sus palabras para interpretarlas correctamente.
—¿Y su compañero está a la altura? Necesita sentirse útil el pobre. ¡Quién sabe si llegará a jubilarse!
Por su tono, ella comprendió que la había llamado por ese motivo, no para preguntarle por su investigación.
—Parece en plena forma —contestó, sin entrar en especulaciones que no le interesaban.
—Sus médicos le han dado seis meses. El cáncer que sufre es de los de mal final.
Cass ocultó su sorpresa. Llevaba mucho tiempo practicando y no le resultó difícil, aunque la información removió algo dentro de ella. Evitaba, con todas sus fuerzas, crear lazos para no tener que romperlos luego, con el consiguiente resentimiento que eso generaba. No obstante, tenía que reconocer que Friedman, con su actitud voluntariosa y franca, le resultaba agradable.
—El agente Friedman me está ayudando mucho, sin él no hubiera avanzado tanto.
Si Blair esperaba alguna pregunta o una continuación del chismorreo sobre los problemas de salud de su compañero, se quedó con las ganas. Cass no era aficionada a semejantes pasatiempos, que decían mucho de la calidad moral de las personas y ponían en evidencia su voluntad de dañar gratuitamente.
—Explíqueme en qué punto de su investigación se encuentra… —exclamó él con sequedad, como si la agente lo estuviera juzgando.
Ella le expuso, a grandes rasgos, los nuevos derroteros.
—Ni se le ocurra molestar a esa familia, los tenemos vigilados y bastante tienen con la hija que les ha tocado.
Semejante orden le indicó dos cosas a la agente: que nunca se llevaría bien con el jefe de la división y que más le valía ocultarle sus descubrimientos sobre los Hershey, si llegaba a descubrir algo que mereciese la pena. Blair era de los arribistas, que se cuidarían de arremeter contra una familia con suficiente peso para exigir su despido.




25. Refuerzos



Megan se hizo la remolona para dejar a su hermana y Josh no quería perder la paciencia.
—El FBI te interrogará si desapareces durante más tiempo. Esto puede pasar por una escapada romántica, pero no debemos forzar las cosas, Megan.
Dahwan la esperaba en la puerta de entrada a la clínica.
—Volveremos como hemos venido —le dijo.
Megan hubiese deseado caminar a su lado y no tras él, aunque las vistas desde atrás tampoco estaban mal. El hombre se movía con soltura y bajo la camisa se podían adivinar sus hombros anchos. Ella suspiró, deseando llegar a la moto para pegarse a esa espalda y ceñir los brazos a su cintura.
Estaba acostumbrada a atraer la mirada de los hombres, pero ese en concreto la intrigaba. No parecía tímido, sino comedido, como si quisiera guardar las distancias, aunque sus ojos negros la habían sondeado sin recato.
—¿Qué pasará ahora con Gina? —le preguntó en el coche.
—No lo sé. Depende de ella.
—¡Oh, vamos! ¡Claro que lo sabes, lo que pasa es que no quieres decírmelo!
Dahwan no se había vuelto ni una vez a mirarla.
—Tendrás que preguntárselo a ella cuando vuelvas a verla.
—Y eso, ¿cuándo será?
—¿Con qué frecuencia saldrías con alguien a quien has conocido hace poco?
—¿Qué? —le preguntó Megan, confusa.
—Para los agentes que te vigilan, tu escapada ha sido para estar conmigo a solas. Eso has de decir si te preguntan.
—Entonces, ¿la cita ha ido bien? —sonrió ella, entendiendo.
—Si quieres volver a ver a tu hermana, la cita ha ido genial.
La seriedad del tono de él no la desanimó.
—Dos días. Tiempo suficiente para echarnos de menos y no abusar de la compañía —respondió ella.
—Que sean tres —contraofertó él.
—¡Pues te echaré terriblemente de menos!
El agente siguió sin hacer la más mínima intención de girarse en su dirección. Ella se estiró del todo en el asiento trasero del coche y guardó silencio; no quería excederse en sus coqueteos porque él no parecía interesado en los juegos habituales de flirteo.
La dejó a unas manzanas del parque con una cita para tres días después, a una hora diferente y en un sitio distinto.
Aun con esas precauciones, el agente no terminaba de fiarse. Regresó a su coche, se quitó la chaqueta de cuero y el casco, que fueron a parar al maletero, y volvió a las inmediaciones de la casa de Megan para comprobar que todo estaba bien y sus compañeros no se habían alarmado más de la cuenta por su desaparición.
*****
Dahwan llegó temprano a las oficinas a la mañana siguiente. Todavía tenía que terminar su informe sobre el último trabajo. La demora en entregarlos era un riesgo que no quería asumir. El asistente del jefe de departamento, en su excesivo celo por mantener la burocracia al día, era capaz de llamar al infractor cincuenta veces durante la jornada, como si su vida dependiera de ello, así que el agente apercibido prefería cumplir para verse libre del acoso.
Josh llegó poco después.
—Voy a hablar con McPherson, quiero coger unos días libres para llevar a Gina a la casa de la playa —le dijo.
Hari Dahwan, sin apartar la vista de su pantalla, alzó el pulgar para indicarle que le parecía bien.
La amistad de McPherson y Josh Carter se remontaba a antes de trabajar juntos para el FBI. Solían reunirse en el bar de Debra varias noches por semana cuando Josh era cazarrecompensas y el agente acudía a sacudirse de los hombros un duro día laboral. Sus conversaciones eran escasas y giraban en torno a sus respectivos trabajos, pero se habían llegado a apreciar.
Tiempo después, Josh le pidió un favor al agente para sacar a Charlie del lío en el que estaba y, a cambio, se vio firmando su ingreso en el FBI. Cumplía de sobra con los requisitos y le subyugó la idea de trabajar con McPherson en un departamento de nueva creación que supondría un reto para ambos. El aprecio mutuo llegó a convertirse en una amistad sólida, a pesar de la disparidad de edad, y el jefe de departamento terminó siendo el padrino de su hija.
Al cabo del tiempo, Josh aún le reprochaba el chantaje, pero solo para reírse: disfrutaba de su trabajo y con McPherson de jefe tenía mucha manga ancha para «ajustar» la legalidad y rematar asuntos que, de lo contrario, quedarían sin resolver.
El jefe de departamento le indicó con un gesto impaciente que entrase, mientras se encontraba hablando por teléfono. Josh observó que, cada poco, alzaba los ojos al cielo, así que su interlocutor debía ser el director, porque a cualquier otro ya le hubiese colgado.
—¡Hay que joderse cómo se aburren algunos! —exclamó al colgar el auricular.
—Desventajas de ser un jefazo —rio su amigo.
—También hay algunas ventajas, como mantenernos al tanto de los chismes. Tengo entendido que tenemos a Charlie bajo vigilancia. ¿Qué ha hecho ahora?
Ambos prorrumpieron en carcajadas. La última vez que estuvo bajo custodia federal, se escapó delante de las narices de todos, se metió en la consulta de un médico, al que encontró muerto y, antes de volver a las oficinas, se ocupó de poner a salvo a una mujer y sus hijos, que corrían peligro. El agente que la esposó aún se acordaba de ella: después de escupirle en la cara, organizó tal alboroto que alguien avisó a los antidisturbios, creyendo que se había colado uno de los numerosos grupos que, de tarde en tarde, se presentaban a protestar por algo.
El despacho de McPherson parecía una sala de operaciones en miniatura por la que hubiera pasado un huracán: se encontraba repleto de mapas y planos, clavados en la pared con chinchetas, y documentos desparramados sobre la mesa, que solo tenía libre una pequeña zona para el ordenador y una foto de sus hijos. Por falta de espacio material, la taza de café terminaba encima de los documentos, de forma que muchos de ellos salían para archivar con el correspondiente cerco de café, su sello personal.
McPherson llevaba siempre traje, aunque en cuanto entraba en su oficina, colgaba la chaqueta del respaldo de su sillón, se arremangaba la camisa hasta los codos y se aflojaba la corbata.
Por una puerta lateral de su oficina se pasaba a la sala de operaciones común, un espacio amplio con dos mesas largas rodeadas de sillas, pizarras y láminas de corcho en la pared. Estas últimas casi siempre estaban atestadas, aunque los equipos disponían de espacios propios para preparar sus operaciones.
Cada equipo tenía su jefe y un compañero de su confianza, que actuaba de segundo y era el encargado de organizar a los ocho o diez hombres que lo componían, entre ellos, dos técnicos en comunicaciones, uno que los acompañaba sobre el terreno y el otro en la base, al tanto de satélites y comunicaciones.
Y McPherson los dirigía a todos.
Josh, con la sonrisa aún en los labios dijo:
—Esta vez no se trata de Charlie, sino de su mejor amiga.
—¿Otra Charlie? —Sin aguardar respuesta, se levantó de su sillón y cogió la chaqueta en un solo movimiento—. Vamos, lo que vas a contarme no me va a gustar, así que mejor lo compensaremos con buenas vistas. Debra tiene cafetera nueva.
Tomaron un camino que los dos conocían bien y se acodaron en la barra del bar de Debra, donde tiempo atrás pasaban horas, charlando o en silencio, cada uno sumido en sus pensamientos.
Desde que estaba con Charlie, Josh ya no frecuentaba el local, la vida familiar acaparaba todo su tiempo libre y él no la cambiaría por nada. Sin embargo, McPherson había seguido acudiendo, aunque se retiraba pronto; beber solo era tedioso.
El mayor atractivo de Debra, la camarera, era su personalidad y discreción. Hablaba con la mirada y los clientes habituales la entendían sin necesidad de palabras. Acababa de cumplir cuarenta y cinco años y se cuidaba en la medida que un horario tan exigente lo permitía. El bar era de su propiedad y no tenía otros empleados, ella se encargaba de todo.
En cuanto aparecía un cliente de los habituales –el local no atraía a muchos nuevos– le servía su bebida acostumbrada sin tener que pedírsela y se alejaba hacia un extremo de la barra donde leía o, simplemente, se abstraía en sus pensamientos.
Uno de los días en que McPherson llegó solo, Debra le puso una marca de whisky distinta y se quedó frente a él en la barra, un comportamiento inusual en ella.
El agente la interrogó con la mirada.
—Ya va siendo hora de que cambies de hábitos, Vic. Deberías imitar a Josh y buscar una buena mujer, me entristece verte tan solo.
McPherson no supo qué contestar, ella tenía razón, pero jamás la había escuchado pronunciar tantas palabras, lo que le desconcertó más que lo que le dijo.
Debra se puso un chupito del mismo whisky que le había servido a él, chocó ambos vasos y se lo bebió de un trago.
—Hoy cerraré temprano, por si quieres acompañarme a casa. Creo que yo también tengo que cambiar de hábitos con tanta urgencia como tú.
El agente estuvo a punto de salir corriendo. Había pasado por un divorcio traumático, con una ex mujer dispuesta a malograr su relación con los hijos que tenían en común y, aunque el proceso de recuperar su parte de custodia resultó largo y doloroso, por fin lo consiguió. Debra vivió su pleito desde su punto lejano en la barra, observando y en silencio. Pensó que el agente terminaría siendo otro alcohólico al que tendría que despachar todas las noches, pero nada más lejos: McPherson era consecuente y se marchaba antes de llegar a emborracharse.
Tras apurar el trago, ella volvió a su rincón de la barra y solo se acercó para llenarle el vaso, como siempre. Él esperó, mientras Debra despedía a los clientes habituales y recogía el local. Luego, la acompañó a su casa, un apartamento cercano al bar.
Ella no era una mujer de rodeos, le invitó a subir y tuvieron el mejor sexo que McPherson había experimentado en su vida.
El agente se quedó a dormir aquella noche y la siguiente. Poco tiempo después, vivían juntos. El suyo era un amor maduro, discreto a ojos de los demás. De puertas para adentro, desataban toda la pasión que habían acumulado en sus vidas solitarias. Se querían, se respetaban y se apoyaban el uno en el otro.
Él recuperó el brío que le llevó a proponer la creación, en Federal Plaza, de un equipo especial distinto a los que operaban hasta el momento. Había hablado muchas veces del asuntos con Josh, que estaba de acuerdo en que el fracaso de sus actuaciones se debía a su ralentización burocrática, dando lugar a estrepitosos fracasos en operaciones bien planeadas. Después de una reunión con el subdirector, le encargaron probar su método, convencidos de que fracasaría.
Para sacar el proyecto adelante, le ofrecieron uno de los equipos ya creados y él lo rechazó con educación. Tenía en mente a algunos agentes a los que Josh podría moldear a conveniencia, que carecerían de la arrogancia de los que ya llevaban un tiempo en esas lides. Además de los diez hombres sobre el terreno, pidió un abogado, disponible las veinticuatro horas y en permanente contacto con el juez federal de guardia, y un informático: Devlin.
En un mes estuvieron listos y no solo sacaron el trabajo adelante, sino que lo hicieron de forma impecable, con todo el papeleo en orden. En seis meses, eclipsaron al departamento de grupos especiales de tal forma que se disolvió y se creó el actual, con McPherson al mando de seis grupos escogidos a conciencia.
Esta vez, sin embargo, el agente veterano no cometió el error que le llevó al fracaso de su matrimonio. Trabajaba más horas por elección propia, haciendo tiempo mientras Debra terminaba en el bar para ir a recogerla y marcharse a casa. Valoraba el tiempo que pasaban juntos y no quería volver a quedarse solo, ahora que había conocido a la mujer de su vida.
—¡Mira lo que ha traído el gato! —exclamó ella cuando los vio entrar en el bar.
Se inclinó sobre la barra y le dio a Josh un beso en la mejilla y a McPherson uno ligero en los labios.
Los parroquianos ya no se extrañaban de un comportamiento tan poco usual en Debra, que llevaba años manteniendo una actitud distante con todos. Aunque se hubieran sorprendido de conocerla en realidad, era una mujer alegre, cariñosa y apasionada.
Les sirvió sendos cafés y los dejó solos, según su costumbre.
—¿Y bien? —preguntó McPherson.
—¿Para qué preguntas si sabes lo que voy a pedirte?
—No soy tan listo como crees.
Josh le palmeó el hombro, sonriente.
—Me vas a pedir días libres para ocuparte de investigar lo de la amiga de Charlie, lo que te pondría en un gran compromiso si llega a saberse, y a mí también, de paso. Parto de la premisa de que la consideras inocente, al contrario que la fiscalía, que da por hecho su culpabilidad, puesto que se la juzgó y condenó por lo mismo hace un tiempo.
Su compañero le hizo un gesto para que continuara.
—Si apostáramos, yo me decantaría por la opción de que el incidente que impidió a tu compañero iniciar su misión en la cárcel y la mujer fugada de un furgón del sheriff en el estado vecino guardan relación. En contra de cualquier probabilidad, sospecho que los fugados fueron la amiga de Charlie y Dahwan, y que, por lo tanto, ambos sabéis donde se encuentra ella.
—No es eso lo que dice el informe oficial —respondió Josh Carter, absorto en su café.
—¿En serio, Josh? —preguntó McPherson con incredulidad—. Para empezar, sabes que no leo informes: suelen ser una sarta de omisiones, cuando no de mentiras descaradas. Me gusta más escuchar las historias por boca de sus protagonistas, así que ya puedes empezar, tenemos mucho rato y a Debra le sobra el café y, si se alarga la cosa, nos liamos con la cerveza.
Contarle a McPherson toda la historia sería implicarlo, pero su jefe y amigo no era tonto y Josh sabía que podía contar con él. Además, convenía que la aclaración sobre la presencia de Dahwan infiltrado en el furgón la llevara a cabo el jefe de departamento. Su palabra, además del informe correcto de su compañero sobre los hechos, exculparía también a Gina.
Aunque había que planificarlo en condiciones, para que la dirección no sintiera que los agentes de McPherson se tomaban más libertades de las necesarias.




26. Nuevo trabajo
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—Yo no me dedico al blanqueo de dinero. Muevo capitales… Movía capital de inversores conforme a la ley.
—Por eso estás aquí —respondió la Banquera con ironía—. Me consta que tienes recursos e imaginación, he podido comprobarlo. Sabes defenderte, pero no puedes hacerlo permanentemente. En unas semanas estarás agotada de velar, temiendo un nuevo ataque. Entonces, cuando veas que no ocurre nada, te relajarás.
Levanté una ceja, pidiendo explicaciones.
—El tiempo aquí no transcurre igual que ahí fuera: aquí es todo más intenso por la falta de libertad. El sexo es pasional y brutal, al igual que el amor, y el odio se extiende como las células cancerígenas —continuó—. Fever aguardará la ocasión para sacarte los ojos, porque lo hará. Aquí todo está ligado al dominio.
—Estaré preparada.
La Banquera negó.
—Ahora ya sabe de qué eres capaz y se asegurará. ¿Puedes estar los próximos meses sin dormir? No lo creo.
Yo tampoco y ambas lo sabíamos.
—Si trabajas para mí, nadie te molestará. Los seis meses pasarán volando y tú puedes salir con una buena cantidad que te asegure vivir la condicional sin agobios.
—No quiero dinero. Solo da problemas —le dije.
Ella sonrió de medio lado y continuó observando al resto de las presas desde el banco en el que estábamos sentadas.
—Míralas. —Las señaló, elevando la barbilla en su dirección—. Al igual que yo, muchas de ellas deberían estar en máxima seguridad. Son delincuentes peligrosas, aunque no lo parezcan. Nos trasladaron para llenar este módulo, para convertirnos en conejillos de indias de un estudio social que pretende fomentar la convivencia y, por tanto, la mejor integración en la sociedad a través de la confianza.
Soltó una risita y la miré sin disimulo por si me estaba mintiendo. No lo parecía y mi concepto del entorno cambió de inmediato, me sentía menos segura que antes. Pensaba que todas las presas del pabellón de mínima seguridad estaban allí por delitos leves o de guante blanco, como era mi caso.
—¿No te has preguntado por qué en una cárcel de mínima seguridad no hay presas que vengan solo a dormir? —Debió interpretar bien mi cara de pasmo porque continuó—. Vale, no conoces los detalles de cada nivel de seguridad, por lo que veo. En este experimento social, mezclando convictas por delitos violentos con otras acusadas de tonterías, lo normal es lo que ves a tu alrededor: o tomas partido o tienes un accidente. Las palomitas como tú, para las que la violencia consiste en dar un codazo a alguien en el metro a hora punta, sois carne de cañón, cielo.
—Bien, lo que quieres decir es que, si no estoy bajo tu protección, terminaré bajo la protección de otra, ¿no es eso? Aquí no hay independientes.
—Las que no quieren tomar partido suelen sufrir muchos accidentes hasta que ceden. Ablandarlas es la diversión de algunas, su forma de pasar el rato.
—Y tú eres el mal menor, supongo… —dije, irónica.
—Lo creas o no, soy una mujer de negocios. No soy lesbiana ni necesito intimidar a nadie para que trabaje conmigo. Yo les pago.
—¿Y por qué no me abordaste antes con esta propuesta?
La sonrisa de la Banquera se hizo divertida.
—Porque me hubieras mandado a la mierda sin terminar de escucharme. Y también porque quería saber si ibas a durar lo suficiente. Aunque estés bajo mi protección, siempre puede haber una Fever que intente lo de ayer. Fuiste rápida y tuviste suerte.
—¿Suerte?
—Suerte, chica. O instinto, no digo que no. Fever iba a clavarte el pincho en la femoral por la ingle, que es donde está más desprotegida y luego, dependiendo de si quería matarte o solo que fueras al hospital, al inclinarte para protegerla, te la hubiera clavado en la nuca o en un riñón. Que no te confunda su sonrisa de hiena, la humillaste y, tarde o temprano, te buscará.
—Entonces, ¿para qué te necesito?
La Banquera pareció pensarlo unos instantes, aunque no me engañó, tenía la respuesta preparada.
—Para que me ocupe de ponerla en su lugar.
En sólo dos días había tenido dos encuentros violentos. No podía estar siempre vigilante, eso ya lo sabía.
Fever, que en el patio había hecho amago de acercarse a mí, dio media vuelta cuando la Banquera se sentó a mi lado. Eso quería decir que, de momento, me interesaba contar con la protección de la mujer que me acababa de dar una charla sobre la vida carcelaria, esperando que hubiese sido sincera sobre su falta de interés sexual en mí.
—Supongamos que accedo —le dije—. No sabría por dónde empezar. Además, es imposible investigar, los ordenadores de la sala de descanso están siempre ocupados y supongo que vigilados.
—Si tuvieses a tu disposición un ordenador y un móvil durante seis horas diarias, tendrías que ser capaz de hacerlo.
La miré con una incredulidad que tuve que comerme. La Banquera era un pozo de sorpresas: no solo podía hacerlo, sino que lo tenía ya todo preparado.
En la cárcel se llevaban a cabo trabajos de diversas índoles. Uno de ellos consistía en transcribir datos en papel de distintas organizaciones gubernamentales, museos, fundaciones y diarios, pasándolos a formato digital.
Las trabajadoras de la sala de transcripción cobraban de la Banquera y todas ellas gozaban de su confianza. Solo un guardia pasaba de vez en cuando para comprobar que todo estaba en orden y que las once mujeres de plantilla cumplíamos nuestra labor. La supervisora estaba pendiente y avisaba de su presencia.
El espacio olía a polvo en suspensión y a papel y tinta secos. Las cajas se amontonaban al lado de los escritorios, separados unos de otros tres metros, y los ordenadores carecían de wifi, por lo que las trabajadoras no podían acceder a la red, solo introducir información en las bases de datos asignadas.
Mi mesa se encontraba en el rincón más alejado de la puerta, de forma que cuando entraba el vigilante, tenía tiempo para cerrar lo que estuviera consultando e imitar a mis compañeras, transcribiendo documentos de un museo.
Desde mi ordenador, disponía de acceso a la red y tenía un móvil oculto en el fondo del primer cajón. Cuando necesitaba usarlo, la supervisora se quedaba en la puerta para vigilar la llegada del guardia y avisarme.
Las otras ni siquiera me prestaban atención.
Durante esos meses aprendí muchas cosas y me enteré de muchas más. La Banquera, Hellen Fulton, procedía de una familia de banqueros de inversiones de Nueva York que había quebrado en la crisis financiera de 2008. De hecho, en varias fotografías de años anteriores, salía acompañada de algunos personajes relevantes en las finanzas neoyorkinas, lo que me sorprendió.
Semejantes precedentes me hicieron preguntarme si me había escogido porque conocía a mi familia.
Su lado menos glamuroso era el que le proporcionaba una vida de lujo, además del poder allí dentro: tenía una red de distribución de droga que funcionaba de maravilla, aun estando ella encarcelada. Su éxito radicaba en que pagaba muy bien a su gente y eso le reportaba, además de fidelidad, más dinero. Aparte de generosa, era despiadada con sus enemigos, por eso le cayeron seis años de los que llevaba cumplidos cuatro.
Hasta entrar en prisión, el dinero se lo blanqueaba un profesional. Luego se desentendió cuando el blanqueador murió porque se encontraba ocupada en abrirse camino allí dentro. Me confesó que disponía de alguna cuenta que la policía no había intervenido, aunque necesitaría más para llevar a cabo sus planes.
Así, quería un blanqueo lento y seguro, fuera de cualquier radar y de los riesgos que suponía meterse en el de gran escala.
En los ratos de asueto en el patio habíamos tenido mucho tiempo para hablar y me confió algunos aspectos de su vida por petición mía.
—Ya veo que usas el ordenador para algo más que para buscar salida a mi dinero —dijo, riendo.
—Me gusta saber para quién trabajo, por si acaso.
—Pues tienes que saber que en el mundo financiero conozco a peores personas que en el de la droga, aunque me da en la nariz que ya tienes cierta idea.
Ella también me había investigado, por supuesto, así que no me molestó. En cambio, empezó a confiarme aspectos de su vida que los demás solo sospechaban.
Su relación con agencias de brókeres[4] le permitió introducir ciertas carteras de clientes indeseables en el respetable mundo del distrito financiero de Nueva York. La llamaban La Banquera por su familia y porque jamás tocaba las drogas, para eso tenía gente de confianza, aunque, si había que dar algún escarmiento, se posicionaba en primera línea. Era una mujer de armas tomar. Y esa era la razón principal de su encarcelamiento, además de que, por una serie de chivatazos, la relacionaron con la distribución de drogas.
Tenía unos millones limpios en un paraíso fiscal, pero no suficiente para lo que quería hacer cuando saliera. Se había cansado de guardarse las espaldas y de eliminar a la competencia en las calles, donde su gente vendía la droga, a la vez que quedaba a cenar con financieros y los convencía de aceptar paquetes de valores a precios bajos por los que podían sacar dividendos interesantes para sus bolsillos.
Deduje que ese blanqueo a gran escala no era para ella, solo hacía de intermediaria a cambio de mejor y más producto que llegaba de la costa oeste. Así, su sobrenombre de Banquera estaba más que justificado.
Tenía cincuenta y dos años y quería retirarse, preferiblemente a algún rincón de la Costa Azul francesa, y para eso necesitaba dinero, mucho dinero, y limpio.
—Quiero un blanqueo discreto, que no llame la atención y que beneficie a alguien más que a los que siempre sacan tajada. Me basta con liberar doscientos o trescientos mil mensuales a un coste asumible.
—En un casino podría triplicarse esa cifra.
Ella negó.
—Los casinos están muy vigilados por las autoridades y copados por las grandes mafias, que me cobrarían un 30% por el blanqueo.
Eso me indicó que lo había investigado y sabía más que yo. Era un terreno nuevo para mí.
Tanteé muchos negocios en los que se pagaba con efectivo. Los reyes del blanqueo operaban en hoteles y en la bolsa, y los negocios discretos que movían efectivo no hubiesen cumplido las expectativas que me había puesto la Banquera. Lavanderías, moteles remotos, bares corrientes no servían. Además, lo suyo sería un negocio fuera de la ciudad, lejos de inspecciones y de vecinos chismosos.
Me intrigaba dónde podía guardar tal cantidad de dinero en efectivo. Mi curiosidad la hacía reír, aunque no me lo dijo, por supuesto. Suponía el almacén de algún guardamuebles guardaría una tremenda fortuna en billetes.
¿Constructoras? No, por ahí tampoco. Haría falta untar a mucha gente y al final el blanqueo saldría demasiado caro.
Pasó más de una semana hasta que encontré la solución: un negocio donde la mayoría de las transacciones se hacían en efectivo por motivos de discreción. En cuanto al lugar, lo encontré tras muchas horas de investigación. Uno muy concurrido, especialmente los fines de semana, y sin competencia.
Un club para caballeros en pleno funcionamiento, en una zona maderera que rondaba los trescientos habitantes censados y con un personal provisional de trabajadores temporeros de casi dos mil. Carecía de representación política y la seguridad ciudadana se cimentaba en un sheriff y varios ayudantes, que se ocupaban del orden en cuatro poblaciones cercanas, diseminadas a lo largo de la carretera comarcal.
Los temporeros de las cuatro poblaciones, que habían aumentado un 20% desde la crisis, dormían en barracas, soportaban jornadas agotadoras de dieciséis horas diarias de domingo a viernes a cambio de un buen sueldo, y solo había un sitio en el que gastárselo, ya que se denegaron los permisos para abrir nuevos centros de ocio.
—No puedo ocuparme de todo desde aquí, hace falta alguien fuera —le dije a la Banquera.
—¿Has encontrado mi gallina de los huevos de oro?
Le expliqué lo que había pensado.
—Hay que hablar con el dueño. Convencerle de vender el local no será fácil: ese negocio y en ese lugar es, como dices, una fuente de ingresos asegurada. Y seguro que ha pagado mucho para que las autoridades negaran los permisos a otros locales. Me extraña que algún mafioso no haya ido a meter ya la nariz.
—Venderá —contestó ella, con seguridad.
El representante de la Banquera debió ser muy convincente, porque el dueño vendió, pero eso no era cosa mía. Mi cometido era enviarle la documentación que había preparado para crear una empresa, que sería propietaria y gestora del club.
—Tendrás que poner a alguien de confianza para que dirija el local —le dije a la Banquera—. Y comenzar ingresando en el banco una cantidad similar a la que declaraba el anterior dueño. Luego ir aumentando la cifra y hacer algunas reformas, que pueden engrosarse bastante también.
—¿Cuánto crees que se puede blanquear en un año? —me preguntó ella.
—No más de dos millones, si quieres hacer bien las cosas sin llamar la atención. Después de pagar al personal y los costes de las reformas o ampliaciones, es una cifra razonable.
—Había pensado en algo más…
—Puedo buscar algún otro negocio, pero este me parece perfecto y está en un lugar que pasará inadvertido durante años, a no ser que la economía caiga más aún y estos trabajos temporales se conviertan en reclamos para los actuales trabajadores de servicios en las grandes ciudades.
—¿Y si construimos otro club al final de ese tramo de carretera? Los clientes no tendrían que desplazarse tan lejos y sería otro foco de blanqueo.
—Quizá a los vecinos no les haga gracia. —Me encogí de hombros—. Pero es tu elección tramitar los permisos correspondientes. De todas formas, tu personal de confianza debería indagar sobre moteles, bares y demás negocios de la zona susceptibles de adquirirse. Todo lo que aporten sería dinero extra para ti y para la economía de la población. Aunque el club sea el buque insignia, manejar la economía de las poblaciones circundantes te ofrecería muchas posibilidades y control.
Prácticamente, ese fue todo mi trabajo. Yo le dije cómo y ella tenía que poner al frente a la persona adecuada.
—La clave del blanqueo es la discreción. La mayoría se delatan por querer abarcar demasiado —le recordé, y no porque lo supiera por experiencia, sino por sentido común.
Por entonces ya teníamos más confianza y solíamos pasar los ratos en el patio juntas. Nunca me fie de ella y supongo que el sentimiento era recíproco: yo sabía demasiado de sus negocios.
—En cuanto salga de aquí no me voy a quedar esperando a ver qué pasa. Pretendo vivir bien lo que me quede de vida, aunque me conformo con una casita con buenas vistas al mediterráneo y con no volver a tratar con narcos ni financieros nunca más.
Me miró explícitamente al decir lo último. Ya habíamos hablado de mi padre en relación a mi elección de profesión. No le conté nada personal, aunque ella parecía estar más enterada de lo que yo hubiera querido. No obstante, cuando se refería a mi padre en esos términos, era para evidenciar la clase de personas sin escrúpulos que manejaban la economía.
Una vez terminada esa parte, tendría que haberme desligado de lo concerniente al blanqueo, cualquier gestor hubiese desempeñado mejor el papel que yo, pero no tenía otra cosa que hacer, así que me mantenía en contacto con Susan, la mujer que quedaría al frente del club, a la que le explicaba el porcentaje a añadir en cada factura para justificar los ingresos extra. Se trataba de una regla simple, variando cifras para darles credibilidad.
La dinámica diaria de la cárcel era aburrida a más no poder. Pasados los primeros momentos de tensión, dormía poco, pero dormía tranquila. Nadie volvió a intentar medirse conmigo: Fever fue devuelta al pabellón de máxima seguridad después de apuñalar a otra convicta, causándole heridas por las que murió en el hospital, y la que fue su mano derecha vagaba por el patio, buscando otra protectora, con dos dientes menos y la nariz deformada. Jamás me miraba y se mantenía alejada de mí.
Aun así, nunca llegué a relajarme del todo y mi cuerpo lo acusaba. La comida no me sentaba bien porque tenía el estómago contraído, así que comía poco, lo justo para sobrevivir. A resultas de eso, adelgacé bastante y dejé de menstruar.
La Banquera insistió en ingresarme dinero en el economato para que adquiriera algo más apetitoso, preocupada por los kilos que parecían escapar de mi cuerpo como si no quisieran nada conmigo, pero me negué. Por suerte, no tenía ningún vicio que alimentar: no fumaba ni bebía el licor de contrabando, que circulaba con normalidad, y no me drogaba.
Lo único útil hubiera sido un remedio contra la tristeza y como eso no existía, me conformé con las vitaminas y minerales que me dieron en la revisión médica mensual.
Pasaba las horas libres hablando con la Banquera o leyendo. No me encontraba allí para hacer amistades; contaba las horas que me faltaban para salir, rogando que no pasara nada fuera y decidieran dejarme encerrada hasta que me muriese de vieja.
Al poco de cumplirse la mitad de mi condena, ocurrió algo que alborotó bastante el gallinero y durante dos semanas apenas vi a la Banquera. Una de las mujeres que trabajaba para ella, se reunió conmigo en el patio y me dijo que había que tener un cuidado especial. Señaló a una recién llegada de largo cabello oscuro recogido en una trenza que le caía sobre un pecho casi masculino, por lo plano.
—Acaban de trasladarla de máxima seguridad y es muy peligrosa. Hace años que se la tiene jurada a la Banquera.
La recién llegada poseía un rostro alargado, como si hubiera tomado anabolizantes para cambiar de sexo, y su cuerpo no parecía albergar ni un gramo de grasa. Los músculos y los tendones podían notarse a través de su piel como en una clase de anatomía y sus ojos parecían brasas de tan intensamente como miraba todo a su alrededor.
Gloria, que así se llamaba mi interlocutora, me pasó disimuladamente un cúter y quedamos más tarde en la sala donde yo trabajaba, y que a esas horas tenía que estar vacía.
Pensaba que íbamos a reunirnos con la Banquera, pero no fue así. Recibí una clase rápida de ataque y defensa carcelaria. Gloria me enseñó a protegerme de ataques fulminantes y a arremeter a mi vez para causar estragos en mi oponente con el cúter. Mi entrenador de defensa personal parecía un aficionado al lado de aquella mujer ágil, de expresión fiera, cuyos recursos estaban destinados a hacer daño de verdad, no a dejar a sus oponentes aturdidos unos minutos.
Durante esos días hubo muchos accidentes en el centro, incluso se abrió una investigación por la muerte de una reclusa, como consecuencia de uno de esos percances.
Nos tuvieron tres días sin salir del pabellón de los dormitorios y registraron palmo a palmo las instalaciones. Gloria me reclamó el arma que me había proporcionado. Supongo que tenía un escondite bueno, lo mismo que el resto de las reclusas, o que casi todas, porque solo encontraron unos cuantos cepillos de dientes afilados y un clavo de diez centímetros en las celdas.
Tras el aislamiento, Gloria me devolvió el cúter, haciéndome una advertencia silenciosa.
Después de varias reyertas más, en las que hubo numerosas mujeres heridas de diversa consideración, la administración se llevó de nuevo a la mujer de cara caballuna. Algo había ocurrido o, simplemente, se dieron cuenta de que todo aquel descontrol había comenzado a su llegada.
Creo que en aquellas dos semanas perdí al menos cuatro kilos. Podía sentir la tensión en cada uno de mis músculos, incluso mientras dormía. La cárcel era una mierda, un lugar salvaje, más peligroso que el peor barrio de Nueva York.
Después de eso, la Banquera apareció como si se hubiera marchado de vacaciones y la vida retomó su ritmo habitual.
Yo ya no contaba las horas que me quedaban para salir, contaba los minutos, porque aquella aparente calma podía convertirse en un campo de batalla en cualquier momento, como ya había ocurrido. Personas como la Banquera, que tenían recursos y contactos, podían ponerse a salvo en una celda de castigo, pero las que carecíamos de todo eso, nos jugábamos la vida sin saberlo.
La cárcel era una mierda, además de una trampa mortal.
Me notificaron mi puesta en libertad dos días antes de que tuviera lugar y entonces comencé a contar los segundos.
La Banquera volvió a ofrecerme dinero y, ante mi mueva negativa, me pasó un trozo de papel.
—Si de verdad quieres desaparecer, este tío es uno de los mejores falsificadores de la ciudad. No es barato y no trabaja para todo el mundo. Dile que vas de mi parte, lo comprobará y te hará la documentación que necesites.
Estuve a punto de rechazar el ofrecimiento o de tirar el papelito. Luego lo pensé mejor.
—En el dorso está el número de una persona de mi confianza. Si necesitas ponerte en contacto conmigo, dile que eres la blanqueadora, ella me lo hará saber y yo te localizaré.
Luego me dio un abrazo que me dejó descolocada. En nuestras charlas nos sentábamos juntas, pero sin tocarnos, y cuando le organicé lo del blanqueo del dinero solo me lo agradeció con un gesto de cabeza. Hasta ese momento, yo tampoco me había dado cuenta de la necesidad que tenía de contacto humano, aunque su abrazo fue de gratitud; no tenía que ver con el cariño.
Por eso, cuando me encontré fuera del recinto, vestida con la ropa con la que había entrado y que me colgaba por todas partes, dispuesta a subir al autobús que me llevaría a la ciudad, y me encontré con Megan que me esperaba para poder abrazarme, lloré como una niña en sus brazos.




27. Coincidencia inquietante



Hari Dahwan cogió al hombre desprevenido, al sentarse en el asiento trasero del coche, a su espalda. Josh aprovechó el momento de desconcierto para colarse en el lado del copiloto.
—¿Sabes cuánto tiempo puede caerte por acosar a un agente federal y a su familia, colega? —le preguntó, sabiendo que le había reconocido y no intentaría sacar el arma.
—Yo no he hecho nada.
—Ni harás… A ver, dame tu arma y así terminamos antes sin disgustarnos y sin el trámite de tener que esposarte o pegarte un tiro por accidente.
—Te va a decir que no va armado —intervino Dahwan.
—¡Qué va, hombre, yo le veo cara de querer colaborar!
El rostro del vigilante, pálido por la noche en vela, tomó una coloración rosácea al ver que no solo le habían pillado, sino que se estaban riendo a su costa, pero sacó el arma de su funda y se la entregó a Josh, que aguardaba con la mano tendida.
—¿Ves? —le dijo a su compañero—. Te falta fe en la gente.
—Agiliza, que enseguida se va a despertar la ciudad y no queremos mirones.
—Mi compañero tiene razón. Vamos al grano: llevas no sé cuánto tiempo siguiendo a mi esposa y todas las veces que ha querido, te ha dejado plantado. No es por nada, pero deberías pensar en ello de cara a tu vida laboral futura…
—Josh…
—Vale, vale. A ver, esto es muy fácil, me dices quién te ha contratado y yo no te llevo esposado a un calabozo. Tu jefe no se entera y todos tan amigos. ¿Mejor así? —le preguntó a Dahwan.
—¡Donde va a parar! Pensaba que ibas a darle una charla existencial sobre profesiones de riesgo.
El hombre tragó saliva. No era un gran profesional, pero sabía que, si acababa detenido, Wang Yi no se conformaría con largarle una reprimenda. La falta de resultados le estaba haciendo perder la paciencia y él tenía entendido que no gozaba de grandes reservas de esta.
Ahora se arrepentía de haber aceptado aquel trabajo. Tampoco le pagaban tanto como para jugársela y la mujer a la que tenía que seguir poseía una habilidad para despistarlos, a él y al agente del FBI que la vigilaba, que le avergonzaba.
Él, además, debía cuidarse de que el agente no se diera cuenta de su presencia y de que tenían el mismo objetivo. Demasiadas complicaciones para los plantones que se pegaba.
—Un nombre y aquí no ha pasado nada —repitió Josh.
El hombre volvió a tragar con dificultad. Si hablaba ya podía cuidarse bien las espaldas el resto de su vida, pero si no lo hacía, también. Jodido dilema.
Al final hizo lo que consideró que sería su mejor baza. Si el federal daba con Wang Yi, este no se dejaría coger vivo y él ya no tendría al asiático respirándole en la nuca.
—¿Cómo os ponéis en contacto? —le preguntó Dahwan.
—Me llama todos los días a las ocho de la tarde para saber si hay novedades.
Josh Carter le tendió la mano.
—Dame el móvil.
Había ido demasiado lejos como para andarse con remilgos, así que se lo entregó. Josh sacó el suyo he hizo una llamada.
—Dev, tengo en las manos un móvil que quiero duplicar.
Escuchó alguna protesta sobre que estaba en casa, en su tiempo de descanso y alguna monserga más a la que no hizo el menor caso porque puso el manos libres.
—Venga, cuñado, que no te cuesta nada, y a mí me haces muy feliz.
—Dame cinco minutos, ¡pero ya podías aprender a hacerlo tú mismo, pesado!
—¿Para qué si te tengo a ti?
A pesar de las protestas, Dev hizo el trabajo en menos de los cinco minutos prometidos.
Josh le devolvió el móvil al hombre.
—Yo que tú me quedaría unos días más por aquí, sin hacer otra cosa que tomar café dentro del coche. Luego, desapareces. Con un poco de suerte, encontraré a tu jefe y no se enterará de que hemos hablado.
El esposo de Charlie hizo ademán de salir del coche, aunque se giró en el último momento.
—Por cierto: si te da un ataque de lealtad y le pones sobre aviso, volveré a encontrarte y nuestra charla ya no será tan amigable, ¿me he explicado?
El interpelado asintió con vehemencia. Aquel tipo no bromeaba y él tenía en gran aprecio su pellejo. Se sintió aliviado al quedarse solo y los siguió con la vista hasta la entrada del edificio frente al que estaba aparcado, en la 74 con Broadway.
—Sube a tomar un café, Charlie querrá saludarte —le dijo Josh a su amigo.
—Otro día. McPherson me ha citado en la oficina y si es para tirarme la bronca, cuanto antes, mejor. Por cierto, uno de los del furgón era asiático, quizá sea ese Won Yi.
—Seguro que es el mismo. Oye, gracias por el refuerzo —se despidió su amigo.
Dahwan le dedicó una pedorreta y se fue a por su coche, aparcado en la manzana anterior. Tenía curiosidad por saber para qué lo querían en la oficina, McPherson solía respetar los días libres de sus hombres y el agente sabía que su jefe era puntual. Quería quitarse eso de encima antes de volver a su apartamento, que no pisaba desde el día anterior.
Como decía su compañero, trabajaba más estando de vacaciones; le convenía no cogerlas para descansar.
Interceptó a McPherson en el garaje.
—Vamos a mi despacho, lejos de oídos indiscretos.
—Tengo algo de prisa…
—A mi despacho, Dahwan.
Vic McPherson daba mucha manga ancha a sus hombres, profesionales que sabían sacar adelante el trabajo. Sin embargo, no les dejaba olvidar que, por encima de cualquier parecer, estaba el suyo. Una cosa era darles libertad de movimientos para desarrollar su trabajo y otra que se tomasen libertades. Por lo demás, siempre estaba dispuesto a aceptar bromas a su costa cuando se daba la ocasión, era afable y algo paternalista en el buen sentido, así que el agente guardó su casco bajo el brazo y le siguió sin rechistar.
El ascensor se detuvo en el vestíbulo y subieron varias personas, entre ellas, la mujer con la que Dahwan había pasado parte de la noche.
Ella supo disimular tan bien como él la sorpresa.
—¡Ah, nuestra invitada! —exclamó McPherson—. ¿Cómo te va entre nosotros, agente Martin?
Cass sonrió.
—Bien, gracias, señor.
McPherson soltó una carcajada y le dio un codazo a su acompañante, guiñándole un ojo.
—A ver si aprendéis modales. —Luego se volvió hacia ella—. Aparca lo de señor, ni siquiera los del banco me llaman así. Este es el agente especial Dahwan.
—Encantada.
Se estrecharon la mano con cierta reticencia.
—¿Y nuestro común amigo Friedman? —preguntó el jefe de los equipos especiales.
—Se ha tomado unos días de asuntos propios —contestó ella, observando por el rabillo del ojo a Dahwan, que había apoyado la mano en uno de los paneles del ascensor y tamborileaba con los dedos en un inconsciente gesto de impaciencia.
Ambos acababan de caer en la cuenta de que el encuentro sexual puntual había perdido el anonimato y que quizá no había sido tan casual como pensaron en un principio.
Él creía que ella era una vecina de Megan, a la que conoció cuando volvió para comprobar que todo estaba bien. Para Cass fue un episodio agradable con un hombre atractivo al que no pensaba volver a ver.
Ya era coincidencia que resultaran ser compañeros, pero el gesto impaciente de Dahwan al tamborilear los dedos lo delató como el conductor de Megan. Por tanto, debía conocer el paradero de Gina Hershey y eso era un dato de lo más interesante.
El día anterior, Cass aguardaba la vuelta de Megan para abordarla. Luego lo pensó mejor: si creía que la estaba vigilando no querría hablar con ella, así que decidió volver al día siguiente.
Ya no era hora de volver a la oficina y le apetecía tomar algo fuerte antes de pedir cena para llevar y encerrarse en su habitación. Se dirigió a un bar discreto, desde el que podía ver la puerta de Megan, por si volvía a hacer otra escapada. ¡Nunca se sabía!
Dahwan pensó algo parecido al entrar en el bar. Quería cerciorarse de que la hermana de Gina se quedaba en casa, como le había aconsejado. Su intención de tomar algo y volver a su apartamento se había esfumado al encontrar a la pelirroja del parque, a la que tomó por una vecina sin ganas de beber sola.
Se permitió mirarla con disimulo mientras tomaba su cerveza. Ella vestía con sobriedad, quizá intentando aparentar más edad, y consiguiendo, por el contrario, acentuar su atractivo y juventud: calculó que no debía llegar a los treinta. Tenía el pelo rojo oscuro, en contraste con sus ojos verdes y piel clara. Los rastros de pecas en nariz y pómulos se disimulaban bajo un ligero maquillaje, y su mirada captó la suya como si hubiera sospechado que era objeto de escrutinio por su parte.
—¿Satisfecho con el repaso? —le preguntó ella.
Él se encogió de hombros.
—Estás muy lejos, seguro que me he perdido algún detalle.
Ella le invitó a aproximarse y poco después se acercaron tanto el uno al otro como una mujer y un hombre pueden hacerlo.
El ascensor se detuvo y entraron más personas.
—Si necesitas una mano, Dahwan está de vacaciones, pero como es todo un caballero, seguro que le encantará ayudarte —dijo McPherson, sonriendo ante el resoplido de su hombre.
—Gracias. Prefiero no jugarme la vida cada vez que haya que moverse por la ciudad —contestó Cass, señalando el casco.
—Mis pasajeras no tienen quejas —replicó el aludido.
—Eso tengo entendido.
Antes de que McPherson interviniera, indagando sobre el enigmático intercambio, la puerta se abrió en el piso de Cass y ella salió, saludando con un movimiento de cabeza.
—No quiero saber nada, así que no te preguntaré y tú no tendrás que mentirme —exclamó McPherson al quedarse solos.
—Me parece un trato justo —dijo Dahwan, adentrándose en el pasillo, camino del despacho de su superior.
—Toma asiento.
El jefe de los equipos especiales se quitó la chaqueta, la colocó en el respaldo de su sillón y se sentó, mientras se arremangaba la camisa para liberar sus antebrazos.
—A ver… Lo sé todo. No pongas cara de inocente que te sienta fatal. Josh me contó lo de la amiga de Charlie y el furgón en el que te encontrabas. Me ha pedido unos días para husmear un poco y ayudar a… —Agitó la mano en el aire, en busca de un nombre que tenía en la punta de la lengua.
—Gina Hershey.
—Esa misma —asintió—. Por cosas del destino, la división de delitos fiscales está tras ella y la agente del ascensor, la que no conocías hasta hace un momento —recalcó con ironía—, también, aunque por otros motivos, al parecer. Además, según Josh, los asesinos de los presos del furgón la buscan desde entonces.
—Mucha gente la busca.
—Demasiada y Josh está solo en esto. Quiere que te mantenga ocupado para que no te metas.
—Pero tú sí que quieres que me meta —adivinó Dahwan—. Y mi intención es ayudarle, quiera o no.
McPherson hizo una seña al hombre que pasaba por la puerta, indicándole que le trajera un café. Preguntó a Dahwan con la mirada y ante su negativa, levantó un dedo.
—Lo imaginaba. Ya le estás diciendo que son órdenes mías. Pégate a él y si necesitáis algo, dadme un toque.
Dahwan volvió a coger el ascensor hasta el garaje para encontrarse a Cass apoyada en su moto, con los brazos cruzados sobre el pecho y una ceja alzada.
—¿Quieres dar una vuelta? Tengo otro casco.
Ella obvió la ironía de la propuesta.
—Tú sabías quién era yo ayer.
—No tenía ni idea. Creía que eras una vecina de Megan Hershey. Sin embargo, tengo curiosidad por algo: ¿cómo has sabido que era el motorista que trasladó a la hermana de Gina? Llevaba casco integral.
—Por eso. —Señaló la mano de Dahwan, que movía los dedos índice y medio sobre el casco a un ritmo constante—. Además de que no te molestaste en cambiar de moto, solo en quitarle la matrícula.
—Eres observadora.
Cass ignoró el comentario y dijo:
—Necesito hablar con Gina Hershey. No te molestes en decirme que ignoras su paradero porque sé que llevaste a su hermana a reunirse con ella.
—Lo sospechas —corrigió él.
—Lo sé. No hubieras tomado tantas precauciones para que no os siguieran de ir solo a dar un paseo con ella.
—Tengo interés en que Gina continúe con vida, aunque no puedo explicártelo —dijo él, acercándose y poniéndole una mano en el hombro en gesto conciliador.
Ella la miró y luego levantó la vista hasta sus ojos.
—Como te dije, estoy de paso y deseando largarme. Necesito hablar con ella para hacerle unas preguntas sobre otra persona, no deseo detenerla. Cuando me diga lo que quiero saber, la dejaré en paz, no es cosa mía.
—Tendré que consultarlo.
—Pues sé convincente.
La amenaza implícita en las palabras de Cass no le pasó desapercibida. Cierto que solo habían compartido un par de cervezas y un polvo rápido de pie, pero no le había dado motivos para sospechar que pudiese mostrarse tan cortante y borde.




28. Escapada forzosa



Josh se asomó a la habitación y vio que Charlie aún dormía, igual que el bebé. Se retiró en silencio para no perturbar su sueño y preparó café, llenó tres tazas y subió al piso superior por las escaleras, cuidando de que el brebaje no se derramara.
—¡Hola, Kim! —saludó a su cuñada, la hermana gemela de Charlie, con un beso en la mejilla y le alargó una taza—. ¿Está el gandul de tu marido visible?
—Preparando café, parece que os habéis puesto de acuerdo.
—Te lo robo un segundo, no te importa, ¿verdad?
—Mientras me lo devuelvas por la noche y en forma, por mí está bien —contestó ella, guiñándole un ojo con picardía.
—Dev, deja eso —dijo a su amigo, entrando en la cocina, en la que estaba friendo algo—. Hoy toca desayuno bajo en calorías.
El informático apagó el fuego y chasqueó la lengua.
—¡Kim y tú sois un coñazo con las calorías!
Josh le entregó la taza de café y le palmeó la barriguita, resistente a la dieta y el ejercicio.
Devlin había estado toda su vida sentado delante de un ordenador. Engullía cualquier cosa, en especial comidas procesadas y grasientas, y era una persona sedentaria que no cuidaba nada su físico ni su salud. Después de conocer a Kim, ese modo de vida cambió. Tenía otros alicientes que pasar día y noche delante de sus pantallas: familia, amigos y trabajo a horas razonables.
—Venga, no disimules, campeón, que te gustas más a ti mismo desde que no te sale la grasa por las orejas.
—A cambio, tengo un cuñado que me despierta temprano para que le ayude en algo que no quiere aprender a hacer él.
Su cuñado le pasó el brazo por los hombros.
—No disimules, te gusta que te necesite…
—Pero a horas normales.
—Ahora es una hora normal y me puedes ir mirando una cosita mientras te tomas el café.
—Tengo que ir a trabajar, Josh.
—No te meto prisa —exclamó el agente, elevando las manos como si fuera inocente—. Te tomas el café y si cuando lo termines no has encontrado nada, me decepcionaría bastante, pero te vas a la oficina como cualquier otro día.
Dev le precedió hasta su habitación «especial» soltando una alegre carcajada. No podía enfadarse con su amigo y cuñado, desde que se conocían, cualquier cosa que le pedía era urgente.
Se sentó delante de sus pantallas, dejó el café en la mesa y se giró con la ceja alzada.
—Escupe, que no tengo todo el día.
—Wang Yi. Todo lo que puedas encontrar sobre él.
—De origen asiático —asintió Dev, haciendo volar los dedos sobre el teclado.
—¿Eso lo has deducido tú solo?
—Vete a la mierda y déjame trabajar, ya te diré luego algo.
Josh volvió a su casa riendo. Le encantaba meterse con Dev, aunque no le hubiera confiado a nadie más asuntos tan delicados.
Charlie ya se había levantado y tenía el pan en la tostadora. Josh se acercó por detrás y le besó la nuca.
—Siéntate, preciosa, ¡te voy a preparar un desayuno que ni en el mejor hotel!
—Acabo de oír a tu hija, no tardará en despertarse. Yo me encargo del desayuno y tú de ella.
Él le rodeó la cintura con los brazos y la obligó a girarse para besarla en la boca.
—Soy un superhombre, puedo con las dos.
—Con que puedas con ella esta mañana, ya me llega. Quiero visitar a Gina y llevarle algo de ropa.
—Respecto a eso…
—Ya estamos, ¿qué pasa ahora?
Josh alargó la mano y sacó las tostadas, que se estaban quemando sin que nadie las atendiese. Le explicó la charla que había mantenido con uno de los que vigilaba sus salidas.
—Espero que el tipo reciba una llamada de su jefe y localizar su procedencia. Para que todo vaya bien, conviene que no levante sospechas y como no parece buen mentiroso, es mejor que no tenga que disculparse por haberte perdido si no te ha seguido.
—Vale, pero le prometí a Gina que le llevaría ropa de calle —le rodeó el cuello con los brazos, exigiendo sus labios, consciente de que era el camino más corto para convencerle.
—Aún estará en el hospital unos días más.
—Pero solo tiene que llevar el pijama del hospital durante las visitas del médico a primera hora. El resto del día puede ponerse la ropa que quiera. Además, será bueno para que recupere algo de confianza en sí misma.
Josh creyó que Charlie bromeaba. Gina no estaba en absoluto decaída, más bien parecía cabreada por las circunstancias, pero se ofreció a llevarle una pequeña maleta en su lugar, a pesar de que no había entrado en sus planes pasar por la clínica.
—Primero, ve a hacerle arrumacos a tu hija mientras yo desayuno con calma, me doy una ducha y me tomo una hora para ponerme guapa.
—Siempre estás guapa —le susurró Josh al oído.
Ella le dio un manotazo y se separó de él para colocar las tostadas en un plato.
—Pues esta beldad está hambrienta. Luego hablaremos del postre que me apetece.
*****
—Oye, tengo que contarte algo.
—Quedamos más tarde, estoy en la clínica.
Dahwan intuía que Cass Martin podía llegar a ser un problema añadido y quería avisar a Josh.
—Me acerco. Voy en moto y no tardaré más de una hora.
Josh no insistió en verse a su vuelta. Su compañero parecía preocupado y él no tenía otra cosa que hacer.
Había un ambiente festivo en la habitación de Gina. Glatter le contaba una anécdota y ella reía con ganas, sentada en el alféizar de la ventana.
—¿Cómo tú por aquí? —le preguntó Josh al antiguo agente del Servicio Secreto.
—El hombre de guardia ha tenido que acudir a una emergencia familiar, ¿y tú?
—A Charlie le parece que esta señorita ha estado demasiado tiempo en camisón y que va siendo hora de que se ponga guapa —explicó, colocando la maleta de color rosa chicle encima de la cama—. Y que conste que solo he cargado con esto por ti.
Gina se puso en pie de un salto, corrió hacia Josh, le dio un beso en la mejilla, cogió la maleta y se metió con ella en el baño.
—Ya sé que es generalizar —dijo Glatter—, pero las mujeres son raras de narices. ¿Cómo puede ser más interesante un montón de trapos que lo que le estaba contando?
Josh se encogió de hombros.
—Un auténtico misterio, sin duda.
—Pensaba que vendría Charlie.
—Estoy cerca de encontrar al tío que preparó lo del furgón y que cree que Charlie le llevará hasta Gina, pero, por lo visto, lo de la maleta era prioritario. La traía yo o la traía ella, así que aquí estoy.
—¿Te molesta si te llamo calzonazos?
—Para nada. No pretendo ocultarlo.
Ambos rieron con complicidad, a pesar de que se conocían desde hacía poco tiempo.
—¿Seguro que estará bien sola? —le preguntó Glatter al cabo de un minuto.
—Ella lo prefiere así.
—Entiendo que la llevaréis a un lugar seguro. No preguntaré a dónde, pero me gustaría saberlo por darme una vuelta de vez en cuando y cerciorarme de que todo está en orden.
—Es elección suya, pregúntale—contestó Josh.
—Lo hablaré con ella, me gusta. Tiene un carácter fuerte y combativo y me tranquilizaría saber que se encuentra bien.
El móvil de Glatter zumbó en su bolsillo y levantó un dedo para pedirle un momento.
Gina salió sonriente del cuarto de baño, vestida con tejanos ajustados y una camiseta amplia.
—¿Qué tal? —preguntó girando sobre sí misma.
Josh se quedó con la contestación en los labios ante la exclamación de Glatter, que todavía escuchaba lo que su interlocutor le decía a través del móvil.
—¿Cuándo? —preguntó con premura.
Tras escuchar, lanzó un improperio y cortó la comunicación.
—¡Nos vamos! —exclamó—. ¡El FBI está aquí!
Glatter asomó la cabeza por la puerta para echar una ojeada al pasillo. No vio nada extraño y les hizo un gesto apremiante.
Josh entró en el baño y le lanzó a Gina unos zapatos, que esta se calzó con torpeza, acuciada por la prisa.
—¡Ve con Glatter! —exclamó—. ¡Yo recogeré todo esto!
El aludido negó con la cabeza.
—Sácala tú. Si llega el FBI, es mejor que no te encuentren aquí, tendrías mucho que explicar.
Gina se aferró a la mano de Josh, que tiró de ella sin miramientos. Glatter se quedó recogiendo las prendas en la maleta y cualquier indicio del paso de la fugitiva por la habitación, antes de salir a toda prisa tras la pareja.
Habían estructurado un plan de escape por si se daba una emergencia. Esa era la emergencia.
Descendieron por el ascensor destinado al personal hasta el sótano, donde estaba el depósito de cadáveres. Un túnel daba a una discreta salida para los furgones de las funerarias.
Josh hizo retroceder a Gina y juró entre dientes.
—Hay vigilancia en esta puerta.
Glatter, que acababa de alcanzarlos, sugirió:
—El aparcamiento está ahí mismo, puedo conseguir un coche en menos de un minuto.
Gina observó a Josh, que acababa de sacar su móvil. Parecía deseosa de salir corriendo de nuevo.
—¿Dónde estás, tío?
—Detenido a la entrada de la clínica. Ya sé qué pasa —contestó Dahwan—. McPherson ha intentado hablar contigo y, al no localizarte para avisarte, me ha llamado a mí.
—Acude a la puerta del depósito, tienes que llevarte a Gina.
Pasaron ante la ventanilla del funcionario que debía firmar las salidas de los cadáveres y lo saludaron con un movimiento de cabeza, como si estuviesen acostumbrados a pasar a todas horas por ese punto. El hombre podía haberles dado el alto, pero había trabajadores del hospital que salían por allí para acceder al aparcamiento del personal situado más al oeste de la clínica. A él, si no salía un cadáver, le daba lo mismo quién pasara, su cometido era comprobar la salida de los fallecidos.
Josh Carter le indicó a Gina que se quedara pegada a la pared, a cinco metros de la salida, vigilada a través de una cámara de seguridad. Se la indicó a Glatter con un movimiento de cabeza y puso las manos en estribo, aunque enseguida las retiró. Llegaba alguien.
El enfermero pasó a su lado, lanzando una ojeada divertida a la llamativa maleta que se encontraba al lado del ex agente del Servicio Secreto y cuyo color era como un foco en la penumbra del túnel pintado de verde oscuro.
—¿Y qué? A mí me gusta y no la pierdo en el aeropuerto —replicó Glatter como si el otro hubiese preguntado.
El enfermero asintió despacio, sin ocultar su hilaridad, y salió al aparcamiento.
—Tu mujer no entiende de discreción —le dijo luego a Josh.
—La discreción y ella marchan en caminos paralelos que jamás llegarán a rozarse.
—Pues lleva tú la maleta, que para eso es de tu chica.
Josh soltó una carcajada y volvió a colocar las manos en estribo para que el otro se aupara y moviera el soporte de la cámara, haciendo que enfocase la pared.
Minutos después, escucharon el sonido del tubo de escape de la moto antes de ver a Dahwan acercándose hasta situarse justo en la entrada. Llevaba un casco integral y le pasó otro a Glatter, que se lo puso a Gina con un diestro movimiento y la empujó para que subiera a la moto, detrás del desconocido.
—Confía en él, es mi compañero. Te llevará a lugar seguro —le dijo Josh, que acababa de caer en la cuenta de que no los había presentado. En todo caso, ahora no era el momento.
—¿Dónde la llevo? —preguntó éste.
Glatter le lanzó unas llaves, que Dahwan cogió al vuelo.
—A mi apartamento, ¡nos veremos allí!
Cuando los vieron alejarse, corrieron al aparcamiento y subieron al coche de Glatter para salir del recinto, con el agente del FBI tumbado en el asiento trasero, al lado de la vistosa maleta.
El equipo de agentes encargados se tiraría de los pelos, pero no encontrarían evidencias del paso de Gina por la clínica.
Glatter mandaría más tarde a uno de sus hombres a que cambiara la matrícula del coche de Josh y se lo llevase del aparcamiento. Los detalles hacían de las mentiras verdades.




29. Un hilo del que tirar



Cass hubiese preferido que Gina Hershey accediera a hablar con ella por las buenas, pero no confiaba en su suerte, así que pretendía darle un empujoncito amistoso. Para ello colocó un localizador en la moto de Dahwan, sintiéndose como una mujer que sospechaba de la fidelidad de su amante.
Aunque nada más lejos de lo sucedido entre ellos en realidad. Su encuentro tuvo mucho de necesidad y nada de romance. Dahwan era un hombre atractivo y educado que no hubiera dado el paso de no mostrarse ella tan interesada.
Se había presentado como Hari, omitiendo tanta información sobre sí mismo como ella. Omitir no era mentir y acabar en la habitación de un hotel, terreno neutral para ambos, tampoco era delito, aunque sí arriesgado.
—Oye, yo solo quiero esto —le dijo ella, entre beso y beso.
—Yo también.
—Me refiero a que no te voy a dar mi número de teléfono.
Él dejó de mordisquearle el cuello y la miró a los ojos.
—No te lo he pedido.
Las camisas de ambos estaban en el suelo y las manos recorrían la piel ajena, acariciantes, apremiantes.
Cass pretendía añadir algo, pero una mano entre sus piernas la desvió de sus pensamientos y no volvieron a hablar.
Ni siquiera llegaron a usar la cama. Tuvieron sexo de pie, sin prolegómenos innecesarios, puesto que los dos estaban más que deseosos, sin desvestirse, sin recrearse en el cuerpo del otro, solo buscando el placer, desprovisto de sentimientos.
Ella entró en el baño para lavarse y él se vistió y se marchó sin despedirse. No podía esperarse otra cosa de un encuentro con tantos «sin» en su descripción: un contacto sexual consensuado entre adultos, que buscaban desahogo y no una relación que complicara sus vidas más de lo necesario.
No obstante, todo cambió al coincidir en aquel ascensor. Las casualidades ocurrían y a veces no eran tan malas, solo había que presionar para volverlas a favor de uno.
Después de la conversación en el garaje, Cass volvió a la oficina. Friedman estaba sentado a su mesa, algo más encogido de lo habitual.
—¿Qué tal tus días libres? —le preguntó.
—Aburridos. Represento a la perfección la frase hecha de «vivir para trabajar». Vendría, aunque no me pagaran.
—Yo a eso lo llamo masoquismo.
—Pues eso será… ¿Algo nuevo?
Cass le alargó una botella de agua que traía para ella. Friedman tenía mala cara y ya no podía quitarse de la cabeza lo que le había dicho Blair sobre su salud. Comprendía a su compañero circunstancial porque ella tampoco tenía demasiados alicientes en la vida, además de su trabajo.
—Sigo queriendo hablar con Gina Hershey, pero continúa en paradero desconocido.
—¿Sabes que la Banquera sale mañana?
Ella asintió.
—Sería estúpida confesando que mediaba para introducir las carteras de grandes fortunas del narcotráfico en las agencias bursátiles más reputadas. Se incriminaría y no saldría viva.
Friedman le puso la mano sobre la suya y ella agradeció el gesto con una sonrisa algo forzada.
—Pareces un poco desanimada…
—Es que no veo por dónde tirar.
—Pues yo le he dado unas vueltas estos días —confesó él—. Ya sabes: el trabajo es mi vida.
—¿Y se te ha ocurrido algo?
—Un tiro al aire, pero lo he comprobado y puede… A ver, Gina Hershey tenía que haber ingresado en otra cárcel, pero el sistema penitenciario la cambió en el último momento y terminó en el mismo módulo que la Banquera, a pocos meses de que esta cumpliera su pena —expuso él.
—Insinúas que alguien metió mano en ese traslado.
—Insinúo que fue muy oportuno el cambio y que la Banquera salió beneficiada.
—¿Tanta influencia tiene?
Friedman se recostó en la silla y ella cogió la de uno de sus compañeros ausente para sentarse cerca.
—Me parece que la idea que te has hecho de ella procede solo de una fuente: su ficha delictiva. Espera… —Detuvo a un agente joven que pasaba a su lado—. ¿Vas a por café, muchacho? —Ante su asentimiento, consultó a Cass, que afirmó—. ¿Te importaría pasear dos más hasta aquí tal cual salgan de la cafetera? Gracias, hijo.
El agente continuó hasta la sala de descanso y Friedman siguió con su discurso:
—Las personas somos más que solo una parte de nuestra vida. Yo soy la excepción, no la regla. El caso es que tengo un par de contactos por ahí con los que he hablado sobre ella y me han contado algo más que lo que sale en sus antecedentes. La Banquera debe el alias a su familia. Fue una niña mimada y luego vino la ruina y el rechazo de una parte de la sociedad, que ellos mismos habían alimentado a base de fiestas, recaudaciones de fondos y todas esas pijadas. Cualquiera en su lugar, hubiese pasado el resto de su vida lamentando su suerte, ella, en cambio, le echó narices y se metió en un mundillo del todo ajeno al suyo. Empezó a vender poca cantidad de droga, pero enseguida se hizo la jefa de un grupo de mujeres que la movían por ella.
Cass escuchaba con atención, Friedman estaría enfermo, pero tenía la cabeza más despejada que muchos que gozaban de una salud de hierro.
—Así, poco a poco fue creando su propia red y ampliándola, de forma que pronto tuvo contacto con los grandes proveedores de la costa este y de Chicago. Volvió al lujo al que estaba acostumbrada, sin dejar de velar por su negocio, el que le proporcionaba el capital para llevar el tren de vida que necesitaba. Y mira lo que digo: lo necesitaba, ya que seguía en contacto con los que manejan las finanzas en la ciudad.
—¿Y a esa gente no le importaba de dónde venía su dinero?
—El dinero es dinero y ellos es lo único que respetan. Se ha movido siempre en ese mundo y sabe con quién tratar para que acepten carteras de inversores dudosos. Cuando ese capital cae en manos de una agencia reputada, le proporcionan reconocimiento legal a cambio de jugosos beneficios.
El agente llegó con los cafés y ambos le dieron las gracias.
—A eso te referías con lo de que tiene muchas influencias —asintió Cass, entendiendo—. De todas formas, ¿por qué hubiese usado sus influencias para que trasladasen a Gina? Tiene que haber blanqueadoras profesionales en la cárcel, le hubiese venido mejor cualquiera de ellas.
—Buena pregunta. Por lo que sabemos, Gina Hershey hizo bien el papel, ya que la Banquera empezó a mover su dinero, pero yo tampoco lo entiendo. Lo único que se me ocurre es que el padre de Gina le pidiese el favor de protegerla dentro de la cárcel y ella aprovechase sus habilidades en economía.
—¿El padre de Gina conoce a la Banquera?
—Anthony Hershey era uno de los principales operadores que movilizaban las carteras de sus amigos, si mis contactos no me fallan y tengo mucha fe en ellos.
—Me gusta esa línea —exclamó Cass, a la que la charla había animado un poco.
—Pues continuemos tirando de ese hilo, a ver.
Ella, que había estado lanzando vistazos a su teléfono, se levantó y se fue a su mesa. Le interesaban las indagaciones de Friedman, no obstante, su atención estaba dividida.
El localizador que colocó en la moto de Dahwan tenía un alcance limitado y acababa de traspasar ese límite. Había salido de la ciudad, tal vez al encuentro de Gina.
El descubrimiento de que se trataba del motorista del parque, había relegado otras cuestiones a segundo plano, pero acababa de caer en que trabajaba con McPherson en los equipos especiales. ¿Tendrían que ver estos en la desaparición de Gina Hershey? ¿La estarían ocultando por alguna razón? No podía tratarse de nada oficial, puesto que otro departamento tenía orden de busca y captura contra ella.
McPherson parecía buena persona. Él y Friedman tenían una estrecha relación, por lo visto. Ya le habían pedido el favor de aquella lista esquiva de las presas cercanas a la Banquera, ¿resultaría oportuno preguntarle sobre el paradero de Gina o estaría delatando a Dahwan, si solo era cosa suya?
Decidió esperar. Quizá Gina se aviniera a entrevistarse con ella y nadie más tenía por qué enterarse.
A primera hora de la tarde saltó el punto rojo en su móvil, indicando que la moto de Dahwan volvía a la ciudad. Cogió su bolso de un manotazo y se levantó.
—Me marcho, Friedman.
—¿Necesitas compañía?
—Es un asunto privado.
—De acuerdo, estaré en el móvil por si luego te apetece acercarte a tomar una copa.
Ella levantó el pulgar y se fue hacia los ascensores.




30. El mundo es pequeño

Gina



La primera noche fuera de la cárcel la pasé con mi hermana.
Megan había reservado habitación en un hotel céntrico y, cómo no, se había encargado de que una profesional me arreglara el pelo y las uñas, después de pasar por las manos de una masajista.
A pesar de mis protestas, me sentía mucho mejor después de un masaje que destensó todos los músculos de mi cuerpo y me dejó como una muñeca de trapo, incapaz de dar dos pasos.
—No subestimes el bienestar que produce sentirte a gusto contigo misma —dijo, cuando nos quedamos solas por fin.
Mi hermana era excesiva con todo, con los gastos, con los elogios, con las muestras de cariño… No tenía términos medios.
Por si pensaba que el despliegue había terminado, me alargó una maleta sacada de un armario. Contenía prendas suyas que podían servirme, a pesar de que usábamos tallas distintas porque yo era algo más alta y corpulenta que ella.
—Te hubiese comprado ropa nueva, pero los del FBI son unos cotillas y vigilan mis gastos más que papá.
—¿Papá te controla los gastos? ¿Desde cuándo? —le pregunté con preocupación.
—Me las arreglo, no le des vueltas.
Pero sí que le daba vueltas. Megan no era de las que se las apañaba sola. Nunca hablábamos de eso porque cada vez que intentaba abordarlo terminaba enfadada conmigo. Estaba segura de que si llegaba a casarse, lo haría con alguien cuyo nivel de vida se asemejase o superase el que llevaba disfrutando desde siempre. El dinero sí le importaba.
Era una faceta de ella que me preocupaba. En ese aspecto, era calcada a nuestra madre. Si un día decidía tener hijos, esperaba que les dedicara más atención de la que recibimos nosotras.
—Y el próximo fin de semana he reservado cita en un spa. Te harán un tratamiento intenso que te dejará nueva —añadió, realizando unos pasos de baile para celebrarlo.
Por un momento, me sentí molesta con ella, actuaba como si nada hubiera cambiado, como si a partir del día siguiente fuese a retomar mi vida, volver a trabajar, a mi apartamento, a mi relación.
Sentí vergüenza al albergar cierto rencor hacia mi hermana, que podría volver a lo suyo tras el pequeño paréntesis de recogerme en la puerta de la cárcel y agasajarme con nimiedades. Yo, en cambio, debía presentarme al día siguiente al agente de la condicional, que me proporcionaría un listado de pisos compartidos y de empresas que daban trabajo a ex convictos.
Megan insistió en que me trasladase a su apartamento, ya que el mío, así como mis cuentas y cualquier posesión a mi nombre, había sido incautado o congelado. Al hacerle ver que esa opción era inviable, se ofreció a pagarme una habitación de hotel, algo que tampoco iba a consentir. Tenía mis planes.
Dejé la habitación del hotel poco después que Megan. Le pedí al conserje que le enviase la maleta, le di su dirección y me interné en mi nueva vida. Llevaba en una mochila lo que me haría falta: dos pantalones, varias camisetas, zapatos cómodos y ropa interior, además de cepillo y pasta de dientes. La cárcel me había enseñado lo que era necesario y para vivir hacían falta pocas cosas.
No era proclive a amontonar objetos, pero resultaba bastante lamentable pensar que todas mis posesiones iban en aquella mochila a mi espalda. Incluso tiré la basura la cartera de Louis Vuitton, regalo de Oliver. Una fruslería de piel teñida de rosa caramelo que nunca me había gustado y que usaba solo por complacerle. Se quedó en la papelera del baño del hotel, junto con un par de fotografías, una en la que estábamos él y yo en una fiesta de mis padres, y otra que venía en la cartera.
En un compartimento de la mochila guardé todo mi capital, cuatrocientos dólares, que tendría que dosificar para pagar un alquiler y vivir hasta que consiguiera trabajo, y la foto que Megan y yo nos habíamos hecho en una cabina del JFK, poco antes de que ella saliera de viaje hacia París. Ambas hacíamos muecas al objetivo muertas de risa y su contemplación me reconfortaba, al saber que siempre estaba ahí para mí.
Mi agente de la condicional era una mujer agradable que sobrepasaba los cuarenta años, pelirroja natural y con unos ojos tan claros que resultaban inquietantes. Se limitó a darme la información y los listados, recomendándome la dirección de un apartamento que podía ser ocupado enseguida, puesto que una de las inquilinas se había marchado días antes y a la actual le convenía tener una compañera para dividir gastos.
Con el resto de la información había sido bastante parca, así que me llamó la atención su insistencia y su ofrecimiento a llevarme en coche a la dirección citada. Lo comprendí en cuanto mi futura compañera de vivienda abrió la puerta: entre ella y mi agente, que también era la suya, saltaron chispas casi visibles.
Me quedé en el apartamento porque vi mi oportunidad de no volver a la cárcel detrás del descarado flirteo que se llevaban. En otro momento ni hubiera pensado en ello dos veces, pero las cosas ahora eran así: tenía que mirar por mí.
La Banquera me había dado la dirección de un falsificador porque la condicional era otro tipo de condena y le confié que era una que no estaba dispuesta a cumplir. Para ello, tendría que desaparecer.
Después de una semana limpiando platos en una cafetería céntrica, entendí el error cometido al rechazar el dinero de la traficante. Con la miseria que ganaba, me sería imposible conseguir documentación nueva y el único as en la manga que me quedaba era recurrir a Megan.
Nunca fui una persona interesada ni calculadora, pero ahí estaba, dispuesta a aprovechar la menor ocasión para chantajear a una persona y pedir dinero a otra, consciente de que podía arrastrarlas a las dos conmigo si descubrían su implicación. La única que me preocupaba, no obstante, era mi hermana. Visto el panorama familiar, le caería una buena bronca, aunque el FBI no pudiera acusarla de complicidad si no sabía para qué quería el dinero. Y no era delito hacer un préstamo a un familiar.
Llevaba mes y medio fuera y a mi compañera de apartamento le quedaba poco de condicional. Veía que la oportunidad se me estaba escapando sin poder hacer nada al respecto y cada día era un riesgo añadido. Por suerte, la agente con la que flirteaba debió pensar lo mismo y se lanzó de cabeza a cumplir sus deseos.
Llamé a Megan y esa misma tarde hablé con el falsificador, que me devolvió la llamada media hora después, supongo que una vez confirmado que me enviaba la Banquera.
El falsificador, cuyo cabello entrecano raleaba sobre su cráneo moreno, me citó en un almacén donde me hizo varias fotos y tomó mis huellas dactilares. Después me citó para el día siguiente. Debía llevarle el resto del dinero en efectivo, del que ya había pagado tres cuartas partes, y perder la memoria sobre su dirección y teléfono.
Creo que nunca había estado tan nerviosa. Tenía la salida tan cerca que temía no poder llegar a alcanzarla por poco.
Megan intentó convencerme de que marcharme sería un error, insistiendo hasta la extenuación. A veces, actuaba como una malcriada cuando no se salía con la suya, pero en esa ocasión no le di tiempo a montar uno de sus numeritos y no podía explicarle a qué se debía mi prisa.
Y podía haber salido bien.
En lugar de eso, tenía al FBI otra vez tras mi pista, a pesar de las precauciones de Charlie y Josh.
Durante unos segundos, mientras Glatter y Josh hacían planes a toda velocidad para sacarme del hospital, estuve a punto de decirles que lo dejaran. Los federales me encontrarían, tarde o temprano. Con que una persona me reconociese era suficiente.
El desánimo me duró poco: no había soportado meses en la cárcel y una paliza que casi me mata para rendirme ahora. Encontraría a la persona que me había tendido la trampa, aunque tuviera que morir en el intento, porque no podía estar toda la vida huyendo de una maquinaria tan poderosa como el FBI. Además, se lo debía a Charlie y Josh. Se habían molestado mucho para ponerme a salvo; rendirme sería traicionarlos también a ellos.
Así que corrí con los hombres al sótano, confiando en que me sacaran de allí porque yo no sabía ni dónde estaba.
—Es mi compañero —dijo Josh, refiriéndose al hombre sobre la moto a la que tenía que subir—. Confía en él.
El conductor era habilidoso, condujo sorteando el tráfico con soltura e internándose en túneles desconocidos por mí. Lo único que tenía claro es que nos dirigíamos hacia Manhattan.
A pesar de no haber visto el rostro del conductor, oculto por el casco integral, aprecié el gusto de Megan, porque sin duda era él el que la había llevado a la clínica. Fue muy descriptiva sobre su cuerpo, al que ahora estaba aferrada como si me fuese la vida en ello, y quizá fuera así. Notaba la tensión de su espalda, que me protegía del viento, y los músculos de su cintura bajo mis manos cuando tomaba una curva. Su chaqueta olía a cuero y a ciudad y desprendía un calorcillo muy agradable.
Sonreí, a pesar de las circunstancias, recordando aquellas charlas donde Megan, tan desinhibida, conseguía sonrojarme. ¡Así que el tipo que me llevaba era al que le había echado el ojo!
Ahora tenía curiosidad por ver lo que ocultaba bajo el casco.
Sumida en mis pensamientos, por poco consigo que ambos cayésemos de la moto cuando él pegó un frenazo en Lafayette, bajo unos soportales atestados de motos aparcadas.
Se apeó y me ayudó a bajar.
De una de las maletas adosadas a los lados del vehículo, sacó una gorra de béisbol y me la tendió.
—Ponte esto.
Me quité el casco mientras él hacía lo propio.
—¿Tu? —jadeé incrédula.




31. Medias verdades



Dahwan la observó, interrogante.
Estaba convencido de que Josh le habló de la coincidencia de que fuera su compañero el que había terminado esposado a ella en el furgón. Sin embargo, por su reacción, parecía que el tema no salió a relucir y su expresión acusadora le hacía sentirse como si lo hubiera ocultado adrede.
—No es el momento —espetó, mientras la cogía de la muñeca y tiraba de ella hasta la entrada de metro más próxima.
Gina se soltó con un movimiento brusco.
—Ya no estamos esposados, ¡puedo caminar a tu paso!
No estaba enfadada, sino molesta. Alguien podía haberle mencionado el detalle para no quedar como una estúpida.
El vagón del metro iba bastante despejado y pudieron tomar asiento uno al lado del otro, aunque no volvieron a hablar. Gina se limitó a imitarle cuando Dahwan se levantó para bajar en la siguiente parada y entró en el taxi delante de él.
Descendieron en la entrada de un centro comercial y caminaron varias manzanas hasta el apartamento de Glatter. Dahwan había estado allí en numerosas ocasiones, la última fue en una cena que preparó la pareja del ex agente del Servicio Secreto, un chef con restaurante propio a varias calles de distancia.
Ella no se quejó en ningún momento de las precauciones, sabía lo que se jugaba. Siguió el paso rápido de Dahwan con dificultad; sus costillas recién soldadas aún se resentían.
Él fingió no ver la pátina de sudor que cubría su frente, pero ya tendrían tiempo de descansar en casa de Glatter. Esta se hallaba en un edificio de fachada antigua, reconstruido por completo en su interior y dividido en apartamentos de dos habitaciones, amplio salón y una terraza escalonada, de forma que todas recibían horas de sol diarias, incluso la del piso más bajo.
Dahwan se dejó caer en un sofá mientras Gina miraba a su alrededor con curiosidad.
—¿Hay una señora Glatter a la que tengamos que saludar?
—Creo que ahora no tiene pareja —contestó Dahwan.
Ella asintió y se sentó con cuidado en un sillón individual. Tenía que dar la razón al médico, que le había prescrito una semana más de hospital, mal que le pesara. El trayecto la dejó agotada. No se trataba solo de las costillas: había estado casi un mes acostada y sus músculos se quejaban del esfuerzo.
Se llevó la mano al pelo para retirárselo de la cara, al tiempo que se limpiaba el sudor de la frente, esperando que el compañero de Josh no se hubiese dado cuenta. Estaba harta de sentir que tenían que cuidarla.
—Supongo que debo agradecer tu ayuda en el furgón...
—¿Acaso me quedó otra opción?
Dahwan se arrepintió del seco tono con el que le había contestado. Ella conseguía ponerle nervioso solo con su presencia y no se consideraba un hombre tímido. Para sustraerse de lo que podía derivar en una discusión, se levantó y llamó al dueño del apartamento.
*****
Josh y Glatter casi pudieron palpar la tensión del ambiente en cuanto cruzaron la puerta. Interrogaron con la mirada a Dahwan, que desvió la vista como si no fuese con él.
—Ni siquiera le has ofrecido agua, Hari, ¿no te enseñaron modales tus papás? —dijo Glatter, distendiendo un poco la tirantez imperante —. Anda, ayúdame a hacer café para compensar.
—Podías haberme comentado, aunque fuera de pasada, que tu compañero y el hombre al que estuve esposada eran la misma persona, Josh. He quedado como una idiota —le reprochó Gina al marido de su amiga cuando se quedaron a solas.
—¿No lo hice? No, supongo que no se me ocurrió. Quizá porque tampoco hemos hablado mucho sobre nada de lo ocurrido antes ni después.
Gina tuvo que darle la razón: con la excusa de la convalecencia, evitó hablar de lo que le resultaba incómodo. Había asuntos que prefería guardarse para sí misma y todo lo ocurrido desde su ingreso en prisión entraba en esa categoría.
Demasiado habían hecho por ella y seguían haciendo. Ahora lo único que quería era irse a esa casa sola, tener tiempo para pensar con calma en todo lo ocurrido y en la forma de desenmascarar al culpable de su desgracia, dejando al margen a Josh, porque si su agencia descubría que la estaba ayudando, iría a parar a la calle, como poco. Por no hablar de la gente que deseaba matarla. Si le ocurría algo por su culpa, nunca se lo perdonaría.
—No hay mucho que contar. Me escapé para que no volvieran a meterme en la cárcel, es todo.
—Pasar de puntillas sobre esos temas no responde a las preguntas esenciales, esas que Charlie no te hizo en su día para no incomodarte.
—¿Por ejemplo? —preguntó ella, envarada en su asiento.
—Por ejemplo… ¿Por qué no cumpliste la condicional para empezar a hacer borrón y cuenta nueva en vez de desaparecer? —preguntó Dahwan, que había escuchado la conversación entre los dos desde la entrada de la cocina.
Gina se tensó todavía más y miró a Josh intensamente durante unos segundos, como si todavía estuvieran manteniendo una conversación privada.
—Porque sabía lo que iba a pasar —dijo entre dientes.
—¿Sabías que se iba a descubrir la desaparición de más dinero? ¿Cómo…? —preguntó Josh.
Gina no necesitó que rellenara los puntos suspensivos. Adivinaba la continuación: ¿cómo lo sabías si no era cosa tuya?
—Piénsalo y me contestas, si quieres —le dijo él, aprovechando para coger el móvil, que llevaba cinco minutos vibrando en su bolsillo—. Dime, Vic.
McPherson fue directo al grano y cuando cortó la comunicación, Josh se quedó unos segundos pensativo. Quería alguna respuesta de Gina y darle la noticia de la muerte de su padre la desviaría de un tema que debían abordar.
Charlie le habló alguna vez de los padres de Gina, a los que no conocía y le propuso acudir a una cena benéfica y hacerle compañía a su amiga, ya que Megan estaba fuera de la ciudad y no quería que fuera sola.
—A mí esos eventos, ideados para que los ricos se midan las pollas, me repatean —argumentó Charlie para convencerlo de acompañarla—, pero Gina lleva una temporada complicada y sus padres no son de los que suben los ánimos.
—Pues que no vaya ella.
—Sería peor. Irá porque quiere tener la fiesta en paz, aunque pase un mal rato.
—¿Hay que vestir de etiqueta? —preguntó Josh, esperanzado en obtener una negativa.
—Seguro que serás el más follable de la fiesta, aunque vayas con vaqueros rotos. Pero con smoking estás de los más sexy, y pienso hacer fotos de todas las mujeres que babeen mirándote.
—A mí solo me interesa que babee una —contestó él, cogiéndola por la cintura.
—Entonces, pruébatelo, te lo he comprado esta tarde.
—¿Ahora?
—Pensaba proponerte una sesión de sexo elegante.
El resultado fue el esperado. Llegaron a la fiesta y cada vez que intercambiaban una mirada, recordaban que habían practicado sexo con la ropa que llevaban y se carcajeaban sin poder evitarlo, en especial cuando estaban rodeados de gente que parecía haberse tragado una bolsa de alfileres antes de salir de casa.
Gina les presentó a sus padres y anfitriones, que apenas les dedicaron un vistazo, hasta que Bárbara Hershey se enteró del parentesco de Charlie con una mujer a la que había conocido. La relación que tuvieran las amigas le daba igual, sin embargo, la fortuna de la recién llegada merecía un saludo algo más caluroso.
Claro que Bárbara no contaba con toda la información y los halagos que dedicó a la madre de Charlie tuvieron una acogida inesperada en forma de comentario cáustico.
—No se moleste, señora Hershey. Por lo poco que conocí a mi madre, pude ver que era una zorra tan desalmada como rica. En cuanto a su herencia, que mi hermana y yo compartimos, prefiero escoger las instituciones a las que beneficio y cerciorarme de que las usan para buenos fines, no para que alguien luzca unos pendientes de diamantes a mi costa.
Charlie, al contrario que la anfitriona, no había perdido la sonrisa en ningún momento y, dicho esto, se colgó del brazo de Josh y se dirigieron a la mesa reservada por Gina.
Bárbara Hershey no olvidó la ofensa, sobre todo porque había sido presenciada por algunos de sus más íntimos amigos, a los cuales vio cuchichear el resto de la velada.
No volvieron a intercambiar una palabra, aunque la madre de Gina no podía dejar de recordarle la falta de educación de su amiga cuando podía, además de asegurarle que nunca sería bienvenida a su casa ni a ningún evento organizado por ella.
A Charlie le parecía perfecto.
Ella, Josh y Gina se sentaron en una mesa con tres comensales más que, al cabo de un rato, desertaron, por lo que disfrutaron por fin de la velada a sus anchas.
Por entonces, Gina todavía no conocía la faceta gamberra de Josh y aún se acordaba del episodio: el hombre sentado a su lado le preguntó por su profesión.
—Oficina de delitos económicos del FBI, Ben —mintió él con desparpajo, usando el diminutivo del nombre con el que el otro se había presentado.
—Ah, ¡qué interesante! —logró exclamar el aludido, observando de reojo a su esposa, que interrogaba a Charlie sin disimulo, obteniendo respuestas irónicas incomprensibles para ella, por lo que no pudo salir en su ayuda.
—Por cierto, me suena tu nombre, Ben. Imagino que tendrás en orden tus asuntos financieros…. —siguió el agente, guiñándole un ojo—. ¡Ya sabes que el FBI está siempre vigilante!
El hombre soltó una risita forzada con el rostro teñido de grana intenso y se disculpó para ir al baño, del que no regresó.
Su esposa y hermana, que habían quedado en la mesa, tardaron poco en seguir sus pasos.
—Estos tienen muchos cadáveres bajo su alfombra —repuso Josh—. No sé si tomar nota de su nombre y pasarlo a delitos financieros a ver qué encuentran.
—Escoge a cualquiera de los que hay aquí —le dijo Gina—. Ni una sola de sus cuentas está limpia. Hay más corrupción en el mundo de las finanzas que en política.
—¿Te incluyes?
—Aún no, pero dame tiempo…
—Ya te dije en la universidad que habías escogido una mierda de carrera —rio Charlie.
—No fuiste convincente al argumentar tus razones, por eso estoy aquí —contestó Gina, señalándose la nariz, que su amiga le había golpeado en respuesta a su directo al ojo.
Josh prorrumpió en carcajadas, coreado por las dos.
A Bárbara le faltó tiempo para decirle a su hija que tenía unos amigos impresentables. Gina no solo no se sintió mal por ello, sino que se alegró de que Charlie y Josh no le pareciesen adecuados a su madre, porque era la prueba de que merecía la pena conservar su amistad.
Con el padre de Gina no habían intercambiado más que ese saludo de presentación. Al igual que su esposa, se movía de una mesa a otra, engordando a base de halagos, esquivando sin disimulo la zona en la que se encontraban ellos, y a los tres les pareció el momento ideal para largarse.
—¿Y si nos vamos a comer de verdad? —les propuso él.
—¡Pollo frito! —asintió Charlie.
—¡Y cerveza fría! —completó su amiga.
Así pues, Josh tenía una idea preconcebida sobre Anthony Hershey y su forma de ningunear a sus hijas. No obstante, era el padre de Gina y debía comunicarle su fallecimiento con delicadeza, puesto que ella parecía remisa a responder a la pregunta directa de su compañero.
—Hari, ¿nos dejas un momento a solas?
—Quiero escuchar su respuesta sobre…
—Luego —le cortó su compañero—. Esto es algo personal.
Dahwan volvió a la cocina, sofocando su curiosidad.
—Gina, me acaban de comunicar una noticia que tienes que saber: tu padre falleció la noche pasada.
Ella levantó la vista, que había mantenido fija en sus manos.
—¿Cómo?
—Accidente de tráfico. Lo siento mucho.
—¿Mi madre…?
—Tu madre está bien. Según parece, iba solo.
—¿Sin chófer? —se extrañó ella—. Eso es imposible, mi padre nunca conduciría de noche. Era miope y tenía una visión nocturna penosa. Le daba miedo.
—Quizá surgió algo que no admitía demora.
—¿Megan lo sabe?
Josh se encogió de hombros, le alargó el teléfono y se retiró a la cocina para darle privacidad. Ya sabía que el asunto desviaría el tema principal que habían empezado a abordar y que no dejaría pasar. La única forma de ayudar a Gina era que no ocultase nada y parecía callar demasiado.




32. Paranoias

Gina



Megan no parecía muy alterada por la muerte de nuestro padre. Yo tampoco lo estaba, la verdad, aunque sospechaba que había algo turbio en su accidente. Cualquiera que lo conociera sabía que no solía conducir, y, desde luego, de noche hubiese cogido un taxi si el chófer no estaba disponible.
¿Me estaba volviendo paranoica al imaginar conspiraciones a mi alrededor? Esperaba equivocarme o me volvería loca.
Mi hermana prometió tenerme informada sobre lo ocurrido a través de Josh, puesto que yo carecía de móvil y era mejor seguir así. Su teléfono estaba pinchado y solo pudimos hablar con subterfugios. Ella lo entendió también y no la noté preocupada.
Mi inquietud volvió enseguida a otros derroteros. Josh no iba a olvidarse de nuestra conversación pendiente y yo no sabía cómo explicarme sin resultar más sospechosa aún.
Cuando se sentó delante de mí, vi que esperaba respuestas. La verdad era la única que podía ofrecerle, aunque resultaba la menos convincente por su sencillez y complejidad al mismo tiempo. Dahwan tenía razón: sabía lo que iba a pasar.
Una macro es una secuencia de acciones dentro de una aplicación, que se activaba pulsando una combinación específica de teclas. Yo creé una propia para poder mover grandes cantidades de dinero de las carteras que administraba e invertirlas con toda la rapidez posible en beneficio de mis clientes. La acción manual, requería de unos minutos que podían ser determinantes a la hora de ganar varios cientos de miles de dólares o de perderlos. Mi tarea y mi responsabilidad era proceder con premura.
Podía dejar el programa preparado para que efectuase una operación concreta repetida hasta la saciedad. Por ejemplo, ordenar la compra de ciertos bonos todos los lunes a primera hora de la mañana y venderlos antes de que cerrasen los mercados, si el valor era el adecuado. Se trataba de una operación en corto que tenía sus riesgos, pero también sus recompensas. Las operaciones bursátiles no eran juegos de azar, sino el fruto de la observación de las tendencias de mercado.
Cada uno de mis compañeros desarrollaba sus propios atajos para obtener agilidad en sus transacciones, pero yo reconocía la numeración del mío, que se asemejaba a la del programa creado para la empresa de Trevor Sagol por un programador experto. Así pues, en la fotografía que enseñaron al tribunal, nadie sospechó que no se trataba de la paginación de la hoja, sino de las veces que la macro estaba programada para ejecutarse. Y la macro estaba lista para realizar la misma operación hasta diez veces más. Eso quería decir que los treinta millones por los que se me juzgaba se convertirían en trescientos cuando fuera ejecutado.
Imaginaba que, a esas alturas, habrían bloqueado las cuentas, así que la operación tenía que haberse llevado a cabo y solo la congelación de programas y el cierre de la empresa habían impedido que saliera a la luz. Pero era cuestión de tiempo.
Mi libertad dependía de lo rápido que trabajara el departamento de contabilidad forense del FBI y la Comisión de Valores, encargados de revisar hasta la última operación de la agencia. Por suerte, parecía que iban desbordados de trabajo, puesto que se descubrió cuando ya me encontraba fuera de su alcance.
Lo expliqué y levanté la vista, esperando un veredicto de culpabilidad que, por suerte, no percibí. Me habían entendido.
—Si descubrieron la primera operación, ¿por qué no imaginaron que había más? —preguntó Josh.
—Lo he pensado mucho y creo que fue intencionado. La captura de pantalla se hizo en el momento de mi detención y sospecho que la persona que tenía el control de mi ordenador ejecutó la segunda tanda antes de que bloqueasen el acceso.
—La primera vez pudo ser una prueba —sugirió Glatter.
—¿Eso crees que ocurrió? —intervino Dahwan—. ¿Que te hackearon el ordenador?
—Nadie hubiese podido acceder a mis claves, jamás quedaban desprotegidas y mi portátil iba siempre conmigo.
—Oliver —supuso Josh.
—¿Para qué querría hacer algo así? Es lo suficientemente solvente y habíamos hablado de casarnos —negué.
Le había dado muchas vueltas en la cárcel para llegar a esa misma conclusión: Oliver era el candidato ideal para haber metido un malware en mi ordenador, pero él no lo necesitaba ni le hacía falta el revuelo que se armó porque, de rebote, el asunto le perjudicaría.
—¿Por qué no hablaste con nadie de eso? Podría haberte servido de defensa —me preguntó Glatter.
—La fiscalía ya tenía su culpable —contestó Josh, adelantándose a mi respuesta—. Se hubieran limitado a sumarle cargos y condena.
Alargó una mano y me apretó el antebrazo para darme ánimos. Se lo agradecía de verdad porque necesitaba apoyo. Estaba harta de lidiar con sospechas.
—¿Y cómo te encontraron en aquel lugar al que fuiste a parar? ¿Te reconoció alguien y avisó al sheriff? —preguntó Dahwan—. Es algo que me tiene intrigado.
—No me encontró el FBI, yo me entregué.
Josh y Dahwan me miraban expectantes y Glatter acudió a abrir la puerta, cuyo timbre sonaba con insistencia. Charlie entró casi a la carrera y no me dio ni tiempo a levantarme. Me abrazó tan fuerte que casi me rompe las costillas sanas, luego se enderezó y se giró con los brazos en jarras.
—¿Qué pasa con vosotros? ¡Os ha faltado tiempo para someterla a un interrogatorio!
—Yo he querido contárselo, Charlie —le dije, levantándome del sillón con un gruñido—. Siéntate y déjame terminar, ya que he empezado.
—Vale —claudicó ella, aunque señalando a los tres hombres, uno a uno, con el dedo—. Y luego me decís cómo narices la ha encontrado el FBI en la clínica, porque eso quiere decir que os han seguido a alguno. —Después se giró hacia mí, que había vuelto a caer sentada y me pasó una mano por la mejilla—. Ay, cariño, siento mucho lo de tu padre, por muy borde que fuera.
Cogió una taza de café de la mesa, se sirvió un dedo, se sentó en las rodillas de su marido y le dio un beso.
—Ya estoy —dijo—. Sigue, Gina, por favor.
Glatter intentaba aguantar la risa, Dahwan ni se molestaba en disimular y Josh parecía no haberse dado cuenta de la interrupción, acostumbrado a la arrolladora forma de ser de Charlie.
Ellos daban por supuesto que el sheriff me había reconocido. Nada más lejos, yo misma me entregué.
Le dije a Megan que no iba a ningún sitio concreto, pero no era cierto. Le había dado muchas vueltas al asunto antes de salir de la ciudad: necesitaba esconderme y tenía cierta idea de dónde hacerlo. Mientras organizaba el blanqueo para la Banquera, entablé una especie de amistad con Susan, la que se encargaría de manejar los negocios que había comprado en el pueblo. Nunca creí que nos conoceríamos en persona, sin embargo, cuanto más lo pensaba, mejor me parecía esa opción, porque yo también había aprendido algo: en el club se ganaba dinero con rapidez y el anonimato estaba garantizado.
No solo el local ganaba dinero, las strippers estaban muy bien pagadas y nadie las obligaba a prostituirse ni sacaba beneficio de ello. Y, además de las profesionales del desnudo, había mucha más gente en nómina que cobraba mejor que la media, por insistencia de la Banquera. Encargados de mantenimiento, limpieza, camareras y personal de seguridad.
No había recuperado mi peso ni me había cuidado lo suficiente, pero aún tenía cierto atractivo y un pecho generoso. Esperaba que bastara para que Susan me incluyera en su plantilla de camareras, un puesto para el que no estaba cualificada, pero que no podía resultar tan complicado. Aprendía rápido, y más cuando me interesaba.
Le pedí el favor a Susan como algo personal, no quería debérselo a la Banquera. Por lo que a mí respectaba, nuestra relación había empezado y terminado en la cárcel. Me parecía más seguro. Ella Intentó disuadirme del trabajo de cara al público e insistí. Además de ganar más dinero para largarme bien lejos, si me colocaba en la oficina, podía levantar sospechas y yo lo que quería era pasar desapercibida.
—Ya sabes que aquí ninguna chica está obligada a hacer lo que no desea, pero eso no te librará de los tipos con dedos largos —me advirtió.
—Lo sé, y creo que aguantaré un par de meses.
Susan me recomendó que me tiñera el pelo y me lo cortara. Según ella, con mi aspecto parecía una universitaria despistada.
—Cuando te vayas, solo tendrás que teñirte de tu color y dejarlo crecer —me dijo—. Te sorprenderá lo que puede cambiar una mujer solo con una peluca, aunque una buena sale cara y es incómoda si la tienes que llevar muchas horas.
La transformación resultó asombrosa, a pesar de que no me veía favorecida. Los clientes, en cambio, parecían opinar lo contrario.
No se trataba del ambiente más agradable de trabajo, aunque se ganaba un buen sueldo y las propinas eran cuantiosas. Lo único que había que hacer era morderse la lengua cuando, al servir en una mesa, te deslizaban un billete entre los pechos o entre el pantalón corto y la piel, prolongando el contacto.
También había que lidiar con los que querían un baile privado en uno de los reservados y no entendían que las camareras no nos dedicásemos a eso. Luego me enteré de que alguna lo hacía para sacarse un sobresueldo y tenía que vérselas con Susan, que era muy estricta con el papel de cada uno.
Al principio, me molestaron las proposiciones; luego aprendí a dedicarle al tipo de turno una sonrisa y a negarme con cierta gracia para que no se sintiera ofendido.
Era de las primeras en llegar y de las últimas en marcharme. Las jornadas resultaban tan agotadoras como lucrativas y calculé que podría irme antes de lo previsto.
Todos los trabajadores del club nos alojábamos, por obligación, en un motel a cincuenta metros del club. Pertenecía a la Banquera y en él blanqueaba dinero a nuestra costa, asesorada por mí.
El negocio de alquilar habitaciones por horas estaba destinado a otros menesteres y según su contabilidad, era más lucrativo que cualquiera de los otros moteles de la zona juntos.
Comía en una cafetería algo alejada porque siempre había un televisor conectado a una cadena de informativos. Me sentaba en una mesa y contemplaba lo que pasaba por el mundo, esperando escuchar mi nombre en cualquier momento.
Tardó semanas, pero al fin sucedió.
Por suerte, con aquel aspecto, tenía poco que ver con la fotografía mía difundida por el FBI.
—No deberías irte ahora, espera un tiempo —me dijo Susan—. Aquí nadie te reconocerá. Por si no te habías dado cuenta, los clientes no son aficionados a seguir la actualidad.
Tenía razón: habría más vigilancia en aeropuertos y estaciones de autobuses. Convenía esperar y allí estaba a salvo.
Y lo estuve. Al menos, hasta que alguien me encontró.
No sabía si quería seguir contando aquello, me dolía solo de recordarlo y era una experiencia que no le deseaba a nadie.
Charlie me miraba con los ojos muy abiertos, su mano aferrada a la de Josh, dispuesta a lanzarse a abrazarme porque se había dado cuenta de que me temblaba la voz.
—¿Puedo tomar un poco más de café? —pregunté.
Dahwan se apresuró a llenar mi taza.
—Podemos esperar, si estás cansada —dijo.
Negué con la cabeza. Nunca había contado la agresión y creía que podía hacerme bien para exorcizar al fantasma que me acosaba por las noches, colándose en mis sueños. A veces, me despertaba tiritando de dolor y de miedo. Según el médico de la clínica, era a causa del accidente por el que estaba ingresada y me ofreció la ayuda de un terapeuta. La rechacé porque no deseaba afrontarlo entonces. Ahora quería hacerlo.




33. Única salida

Gina



Tomé un trago de café que no me apetecía para continuar con una historia que tampoco deseaba contar, aunque debía, por el bien de mi salud mental y para despejar la duda de mis interlocutores, que desconocían las circunstancias de la paliza que casi me mata y de mi posterior detención.
Me dolió recordar el apaleamiento salvaje del aparcamiento, sentía que revivía cada golpe, la sensación de nausea, de mareo, de miedo y rabia al mismo tiempo.
Si mis interlocutores tenían dudas, las callaron, bien fuera por delicadeza o por aprensión y no intenté justificarme: maté a ese hombre porque él me hubiera matado. Y no lo logró por poco. Con mis últimas fuerzas pedí socorro a Susan.
Hice una pausa, la precisaba para ordenar mis ideas y omitir algunos aspectos de mi historia. Mi relación con la Banquera no venía a cuento y ya estaba bastante hasta el cuello de mierda para explicar qué hacía en aquel lugar.
Susan y Charles salieron del club corriendo, alarmados por mi petición de auxilio. El hombre muerto a mi lado les impresionó menos que mi aspecto y les rogué que me acompañasen a mi habitación. En un hospital habría que identificarse, responder preguntas y esperar a las autoridades, pues mi estado llamaba demasiado la atención para alegar un accidente.
—Las chicas preguntarán por ti. Es mejor decirles que te has marchado —dijo Susan—. Recogeré tus cosas.
—Hay un motel discreto a unos kilómetros, casi a la salida de la ruta —intervino Charles.
Yo asentí a esa idea.
—Guarda mis cosas del club, lo que necesito está en mi bolso —le dije a Susan.
Charles acercó su coche, me ayudó a subir y me llevó al motel. Tomó una habitación, de la que pagó una semana por adelantado, me dejó en la cama y se fue. Ellos debían seguir una rutina para no levantar sospechas porque había un cadáver en el aparcamiento.
Susan vino pocas horas después, me trajo analgésicos, vendas y todo lo que se le ocurrió, incluidas provisiones. Me contó que habían llamado al sheriff, después de quitarle al cadáver el abrecartas con mis huellas.
A mí todo eso no podía importarme menos. Me debatía entre la inconsciencia y las ganas de gritar de dolor.
—Tu desaparición justo cuando encuentran un cadáver va a levantar sospechas. Diré que has cogido unos días libres, pero deberías marcharte antes de que empiecen a preguntar por los alrededores, y no falta mucho para eso.
Me sentía impotente y rabiosa. Apenas podía ir sola al baño, ¿cómo podría marcharme? Mi cara, además, llamaba la atención y estaba tan molida que apenas conseguía llenar mis pulmones de aire. Debía tener rota alguna costilla y no solo eso, puesto que había rastros de sangre en mi orina.
Me pasé todo el día en la cama, retorciéndome de dolor y medio inconsciente.
Por la noche, me tomé dos analgésicos más y me bebí casi una botella de agua a grandes tragos. Necesitaba hidratarme, pero cada vez que bebía tenía que ir a trompicones al baño para no vomitar en el suelo por enésima vez. Mi vómito también contenía sangre y estaba asustada.
Ya no se trataba de una hipótesis, de verdad pensaba que iba a morir en esa mierda de motel, ensangrentada, dolorida y sola.
*****
—Toma, cielo.
Glatter me interrumpió, alargándome una caja de pañuelos de papel. Cogí algunos y me limpié las lágrimas.
Ni me había dado cuenta de que Charlie había acercado otro sillón y estaba sentada a mi lado, cogiéndome la mano e intentando contener sus propias lágrimas para no afligirme más.
Continué, porque si lo dejaba, no podría volver a contarlo.
Cuando amanecía, se me ocurrió salir a por hielo a la máquina que había visto en la esquina del edificio. Notaba la cara hinchada y tumefacta. Si quería marcharme de allí de forma discreta, no podía ir por ahí con el rostro así.
Fuera hacía frio, pero a esas horas no me crucé con ningún otro huésped. Y no me calcé porque cada vez que me agachaba pensaba que me desmayaría. Sin embargo, el frio no me desagradó, me producía un efecto calmante.
Eso me dio una idea y llené dos cubos con hielo. Si el frio me sentaba tan bien, quizá un baño helado resultara beneficioso.
De vuelta a la habitación, me fijé en un coche que acababa de detenerse en el aparcamiento. Me apresuré, no porque convenía que nadie me viera, sino porque los ocupantes del vehículo me miraban como si me conocieran.
En cualquier otro momento de mi vida ni me hubiese dado cuenta de los detalles que en ese parecían gritarme. En aquella zona, las camionetas, furgonetas y coches familiares un poco destartalados eran lo usual y lo corriente. Un todo terreno negro, nuevo e inmaculado, como si en vez de llegar rodando se hubiese materializado en el aparcamiento, llamaba tanto la atención como una limusina rosa.
Su conductor, un hombre fornido y alto, podía haber pasado por uno de los leñadores, si hubiera estado fuera del vehículo, lo mismo que el otro hombre, a su lado, muy moreno de tez y con rostro adusto, que hablaba por teléfono sin apartar la vista de mí.
Me apresuré a cerrar la puerta de la habitación, a la que llegué jadeando e intenté tranquilizarme. No me buscaban, no me conocían y nadie, excepto Charles y Susan, sabía que estaba allí.
Abrí una rendija en la cortina para atisbar fuera. Los hombres no estaban en el coche. Debían ser viajeros cansados o representantes de camino a algún otro sitio.
Llené la bañera y volqué los cubitos de hielo en el agua fría. Fue una auténtica tortura sumergirme en ella. Mi piel ardía y el contraste dolía, pero una vez que el agua me llegó al cuello, mi torso dejó de lanzarme pulsaciones asesinas, aunque no me engañé: solo estaba anestesiándome. Me bajaría algo la fiebre y mejoraría la circulación, pero no curaría lo que tenía mal por dentro, que debía ser mucho.
Sumergí la cabeza y aguanté bajo el agua hasta que dejé de sentir el intenso frío y empecé a adormecerme. Mi cuerpo estaba entrando en hibernación y yo me ahogaría en ese limbo helado.
Salí temblando y me sequé con mucho cuidado, evitando las zonas donde más me dolía, especialmente cerca de las costillas. Me arrebujé en la cama con el edredón y esperé a que los dientes dejaran de castañetearme. Luego me tomé dos pastillas más y dormí varias horas, según pude comprobar por la luz que entraba por las rendijas de las cortinas.
Me incorporé para beber un trago de agua, que esa vez no tuve deseos de vomitar de inmediato. Era un cambio para bien y, a pesar de la necesidad, decidí esperar un rato para beber más.
Miré por la ventana, esperando que el mal pálpito que tenía se debiera a mi malestar general, pero el coche seguía en el aparcamiento, sus ocupantes dentro de él y ambos observaban mi ventana. Entonces, me permití pensar en lo ocurrido dos noches atrás. Intentaba convencerme de que el tipo al que maté se había confundido de persona. Ahora sabía que no.
El que me había usado para robar trescientos y pico millones me quería muerta y el hombre del aparcamiento, que casi me mata, solo fue una avanzadilla.
¿A qué esperaban entonces los del coche?
Ya no me aparté de la ventana más que para vestirme. Mi bolso no contenía nada para defenderme y tampoco la habitación. Estudié la posibilidad de salir por la pequeña ventana del cuarto de baño, pero aún con lo delgada que estaba, era imposible.
Mi única vía de escape era la puerta.
Por dos veces estuve tentada de salir sin más, aunque al final me pudo la indecisión. Me sentía pesada; si tenía que salir corriendo me caería en la primera zancada. Decidí seguir observando tras la cortina.
El motel no se encontraba demasiado, la mayoría de los huéspedes eran trabajadores que iban y venían, según el turno. Los hombres del coche podían haber aprovechado algún momento de tranquilidad para entrar y matarme, pero no lo hicieron.
Parecían esperar algo que llegó poco antes de anochecer: un hombre delgado y atlético de rasgos asiáticos que se acercó a la puerta del copiloto e intercambió algunas palabras con él.
El asiático miró hacia mi ventana, me vio y entonces supe qué habían estado esperando los del vehículo. Aquel hombre tenía una mirada de odio que me amedrentó.
Fue su expresión lo que me forzó a dar el siguiente paso.
Hasta hacía poco, pensaba que prefería estar muerta que volver a la cárcel. Mentira. Todos deseamos vivir.
Llamé a la oficina del sheriff y me identifiqué con un nombre supuesto para denunciar que había visto a la mujer que buscaba el FBI, indicando dónde estaba y que, si tardaban, podía irse porque parecía estar preparando el equipaje.
A continuación, llamé a la oficina del ayudante del sheriff de la siguiente población. Si uno fallaba, pensando que se trataba de una broma, esperaba que el otro acudiese, aunque solo fuera por la posibilidad de colgarse la medalla por haber detenido a una mujer a la que se buscaba en todo el país. Me metí en el baño unos minutos y volví a la ventana.
El asiático desapareció de mi vista durante varios segundos y me arriesgué a abrir más la cortina. Se dirigía hacia mi habitación, como si llegara de la recepción.
Me aparté de la ventana e iba a correr a encerrarme en el baño cuando las luces de un coche del sheriff bañaron el interior de la habitación.
Estaba más que lista, abrí la puerta y salí, alzando los brazos todo lo que el dolor me permitía. El sheriff me esposó y me metió sin cuidado en la trasera del coche oficial, haciendo oídos sordos a mis lamentos.
El asiático me miró con un intenso odio en sus pupilas dilatadas, como si tuviera algo personal contra mí. Yo, en cambio, me sentía segura en el coche policial y solo podía pensar en quién tenía tanto empeño en hacerme desaparecer del todo.




34. Poco tacto



—Entonces, si no usaste tu identidad en aquel pueblo, ¿cómo te localizaron? —le preguntó Josh.
—¿Desde dónde llamabas a tu hermana? —preguntó al mismo tiempo Dahwan.
Gina los miró alternativamente.
—No sé cómo me localizaron y a Megan la llamé una sola vez desde un móvil de prepago.
Calló de repente, como si se le hubiera ocurrido algo que hasta entonces no había pensado.
—¿Qué? —indagó Glatter.
—Tuve que mostrar mi identificación falsa para alquilar la habitación en la que vivía, pero solo Susan podía asociarme con mi verdadero nombre.
—¿Se lo dijiste a Megan? —intervino Charlie.
La interpelada negó.
—Ella sabía lo de la nueva identidad, pero no el nombre.
—Me alegro, es demasiado impulsiva.
—No hubiese cometido una indiscreción semejante, aunque lo hubiera sabido —la defendió su hermana.
Charlie se encogió de hombros. Apreciaba a Megan, pero tenía muchos pájaros en la cabeza y nunca se metió en problemas que el dinero de papá no solucionara.
—Solo quedan esa Susan y la persona que te facilitó la identidad nueva —concluyó Glatter.
—Susan no pondría en peligro la inversión de la Banquera. Delatarme atraería una atención indeseada —rebatió Gina.
—Entonces, solo queda el falsificador —dijo Josh.
—Que no haría algo tan estúpido —contestó Dahwan—. Además del talento, la base de su negocio es la confianza. Si los clientes no pueden confiar en el anonimato, no hay negocio. Los rumores se extienden con rapidez.
—A no ser… —Charlie intercambió una rápida mirada con Josh, que parecía estar pensando lo mismo que ella y asintió: era hora de poner las sospechas sobre la mesa—. ¿Y si la Banquera te proporcionó su número con un propósito?
Gina se levantó, prefería no seguir escuchando insinuaciones como aquella. Se había molestado mucho ocultando su relación con la Banquera, de la que solo dijo que habían sido compañeras en la cárcel.
—¿Para qué querría conocer ella mi nueva identidad? —dijo, con cierta agresividad.
—Tal vez te confió algo delicado y se dio cuenta de que resultabas una amenaza —contestó Dahwan.
Creía que Gina estaba ocultando más cosas de las que debía y eso no era buen síntoma. Y no solo lo pensaba él.
—La única otra posibilidad es la que menos te gusta.
—¿En serio sospecháis de Megan? Josh, Charlie, no puedo creer que… —Prefirió salir a la terraza porque no quería oír más desvaríos, aunque se volvió y señaló a Dahwan con un dedo—. ¡Y tú no te acerques a mi hermana, te lo advierto!
El agente no sabía a qué venía semejante advertencia y ella cayó en la cuenta de que desconocía los planes de Megan de llevárselo a la cama, pero eso no importaba. Quería que la dejase en paz. Su hermana no la pondría en peligro a sabiendas.
—Vale, hagamos una pausa —intervino Glatter—. Se nos está yendo de las manos y así no vamos a llegar a ningún sitio.
Dahwan iba a añadir algo que estaba en la cabeza de todos, pero el gesto de su compañero le obligó a callar que había permanecido en el hospital durante un mes, sin tener que lamentar incidencia alguna, hasta que apareció Megan. Gina estaba a la defensiva y no sacarían nada por ese camino.
Pero Gina no había terminado con Dahwan, al que señaló con el dedo, como si fuera su único detractor en ese conflicto:
—¿Crees que conoces a mi hermana mejor que yo? No voy a cambiar de opinión por las palabras maliciosas de un tipo al que conocí en un furgón de presos y que me salvó la vida solo porque estaba en juego la suya.
Josh se levantó, apartando a Charlie con delicadeza, cogió a Gina por el brazo y se alejó con ella hasta el borde de la terraza.
—¿Se puede saber qué mosca te ha picado? Hari es un buen tipo y si está aquí es porque quiere, no porque yo se lo haya pedido. Nos jugamos la carrera y, quizá, la libertad si nos pillan ayudándote. No digo que le sobre el tacto, solo que pienses en la gravedad del asunto: estamos aquí para evitar que te encierren o que te maten.
Ella agachó la cabeza, un poco avergonzada por su falta de dominio. El marido de su amiga tenía razón al afear su conducta.
—Lo lamento, Josh.
—No es a mí a quien deberías pedir disculpas.
—Lo sé. Y lo haré.
*****
Charlie y Gina se quedaron hablando mientras ellos preparaban la cena para todos.
—Tienes que irte mañana sin falta. Josh te llevará a la casa de la playa, aunque me hubiera encantado tenerte en la mía, pero nadie te buscará allí.
—¿Y qué voy a hacer todo el día?
—Bañarte en la playa, tumbarte al sol… Chica, yo ahora pagaría por una escapada como esa.
Su amiga intentaba darle ánimos y lo agradecía, aunque Dahwan estaba poniendo la mesa y sus movimientos fluidos la desconcentraban de la conversación. Sus críticas le importaban y el interés que Megan tenía por él también.
Era la clase de hombre que le gustaba, y no solo por el físico, que también; le fascinaba su forma de enfrentarse a ella, sin tragarse lo que los demás daban por sentado por amistad. Había soñado con él muchas veces en la clínica, y había tenido pesadillas también porque no recordaba todo lo ocurrido desde que escaparon del furgón del sheriff.
—Además, le he dicho a mi cuñado Dev que te llevarás un portátil y un móvil preparados, para que podamos hablar tanto como queramos sin que puedan localizarte. —Chasqueó los dedos delante de su amiga—. ¿Te estás enterando de algo?
—Sí, claro. Pero creo que eso es muy arriesgado, Charlie.
—Descuida, Dev no dejará que el FBI te encuentre y yo quiero hablar contigo a diario. Y a lo mejor alguien más también quiere mantenerse en contacto… —añadió con picardía.
Gina la miró de frente y alzó una ceja.
—Tu hermana y tú no os parecéis en nada, pero las dos tenéis el mismo gusto para los hombres.
—¿Qué dices? —exclamó Gina, escandalizada.
—Digo que se está formando un charco a tus pies y voy a tener que pedirle una fregona a Glatter como no dejes de mirar a Hari —rio su amiga.
—¿A ese que no para de hacerme preguntas incómodas como si fuera culpable? ¡Vete a la mierda, Charlie!
—No es por nada, pero juraría que un avance por tu parte no tendría mala acogida. ¿Hace cuánto que no…?
—No quiero escucharte más —dijo Gina, tapándose las orejas con las manos—. Eres peor que Megan.
—Se te están olvidando las mejores cosas de la vida. Mírame, guapa, ¿cómo crees que conservo este tipazo y esta piel resplandeciente sin usar cremas ni dietas?
—Estoy convaleciente.
—Sí, de aquí. —Su amiga le puso un dedo en la sien.
—¡¡No te oigo!!
—¡¡Anda que no!!
Terminaron las dos riendo, olvidando por un momento el complejo panorama y volviendo a los buenos momentos que pasaban siempre que se juntaban.
La ocasión de disculparse con Dahwan se presentó poco después de cenar, cuando se quedaron solos en la mesa, después de que Charlie y Josh se fueran a su casa y Glatter se retirara para contestar a una llamada telefónica.
—Oye, siento mucho lo de antes. Estaba enfadada y no pensaba en lo que decía.
—Sí que lo pensabas, por eso lo dijiste.
—Estaba enfadada contigo por… Bueno, ya sabes. Megan es la única de mi familia en la que confío a ciegas. Lo del furgón y el bosque… Ni siquiera me acuerdo bien de lo que pasó —contestó ella, conciliadora.
—Tenías demasiada fiebre —dijo él, asintiendo y restándole importancia—. ¿Quieres más café?
—No, gracias. Pero bebería agua.
Dahwan se levantó y entró en la cocina, de la que salió enseguida con dos vasos.
—Recuerdo detalles sueltos, como que nevaba y que me desperté en una cueva con un calor asfixiante—continuó ella—. Pensaba que me había quedado ciega hasta que comprendí que era noche cerrada. Luego era ya de día y vi a un hombre tirado en el suelo, no sé si muerto. La siguiente vez que me desperté iba en un coche. Y es todo. Lo que tengo grabado con precisión es el dolor y la sensación de que ciertas partes las debí soñar.
—No recuerdas mucho, pero tampoco es necesario.
—Pero me gustaría saber qué pasó. Estábamos esposados en un autobús y luego en el bosque…
Él le contó lo sucedido, evitando las partes que le resultaban incómodas, como la de haberse sentido tan culpable cuando comprobó que estaba herida de gravedad y no solo magullada.
—Entonces, es verdad que podría estar muerta de no ser por tu presencia en el autobús.
—Quizá yo tampoco estaría vivo de no ser por ti.
Gina lo miró, interrogante.
—Cuando provocaron el accidente del furgón y entraron, solo se me ocurrió enfrentarme a ellos. Tú, en cambio, buscaste una salida y me obligaste a seguirte fuera.
—Parece que estamos en paz, ¿no? —Gina le tendió la mano con una sonrisa.
—En paz. —Dahwan se la estrechó, sonriendo a su vez.
Ella observó que tenía una sonrisa franca, que le distendía el gesto tenso que había lucido hasta el momento. Era un hombre atractivo y, ahora que se sinceraban, bastante razonable.
Sintió un pellizco en el estómago, que podía deberse al exceso de café o quizá a cierta desazón. Charlie no iba desencaminada al meterse con ella: hacía mucho que no había un hombre en su vida y el compañero de Josh podía ser una opción interesante, si él estuviese interesado y si Megan no hubiese expresado con claridad sus deseos.
—Bueno, chicos, ahora que no hay peligro de que os saquéis los ojos, yo me retiro a dormir —dijo Glatter, que ya les había asignado antes sus lugares de reposo.
Gina ocuparía la habitación vacía del apartamento y Dahwan tendría que conformarse con el sofá.
—Necesito tomar un poco el aire —dijo ella, saliendo a la terraza y acodándose en la barandilla acristalada.
Inspiró con fuerza y sintió una punzada en las costillas, secuelas de la paliza que esperaba se le pasaran con el tiempo, según le habían prometido los médicos.
Escuchó a Dahwan salir también.
—Vete a dormir, yo no tardaré —le dijo.
—Te acompaño, no tengo sueño —contestó él.
Permanecieron en silencio, contemplando el tranquilo tráfico de la ciudad a esas horas. Nueva York nunca dormía, permanecía con un ojo abierto, con las constantes ralentizadas, acogiendo a los noctámbulos, relevo de los pobres mortales con horarios de oficina y vidas insulsas.
Nueva York de noche era territorio de los Jacks de la ciudad, hijos de ricos, famosos, drogadictos, mafiosos. La ciudad nocturna era como la cara oscura de la luna, misteriosa, atractiva y peligrosa.
—Parece buen tipo —comentó ella.
Él comprendió que se refería a Glatter.
—Lo es.
—¿Es indiscreción preguntar de qué os conocéis?
Hari Dahwan lo pensó un momento.
—Me metí en su terreno y, si no llega a ser por mi placa, ahora estaría cumpliendo sentencia por allanamiento.
Fue durante la época en la que se enteró de que su hijo no lo era y sus sentimientos contradictorios al respecto le hacían cometer errores en el trabajo, que podían haber tenido malas consecuencias. Desoyendo las advertencias de su compañero de entonces, allanó la casa de un sospechoso, seguro de poder encontrar pruebas que lo incriminasen, sin caer en que un personaje de su talla tendría una seguridad acorde a su nivel de corrupción.
Entonces, se encontró cara a cara con Glatter.
Llevaba días tanteando el terreno y, desde el principio, una cámara registró su imagen, la guardó en un programa y cada vez que acudía por los alrededores, saltaba una alarma en la empresa de seguridad. Glatter lo aguardaba a dos pasos de la verja que saltó para entrar en la propiedad.
—Tío, te has colado en la casa equivocada —le dijo.
Pero lo cierto era que no lo había hecho. La empresa de Glatter era la que había organizado la seguridad del político corrupto, con más de una ejecución en su cuenta. Se trataba de un fallo por su parte, ya que tenían por norma no trabajar para delincuentes.
Dahwan tuvo suerte de toparse con Glatter, que le proporcionó las pruebas necesarias, antes de dejar el trabajo de protección de esa finca y despedir al empleado encargado de investigar a los futuros clientes. A raíz del accidentado encuentro, surgió una sincera amistad. El joven agente del FBI era buen público al que le fascinaban las historias y anécdotas del antiguo agente del Servicio Secreto, cuya vida estaba repleta de aventuras en lugares lejanos. Por no hablar de que conocía a personas muy interesantes, como había demostrado hacía poco, organizando un equipo de veteranos que cuidasen a Gina durante su convalecencia.
—Así que me recomiendas su empresa para cuando tenga una mansión propia… —rio Gina.
—Al menos, sabes que yo no entraré, a no ser que me invites. —le dijo él, guiñándole un ojo.
El gesto y las palabras usadas la hicieron estremecerse porque presagiaban una intimidad futura. Más le valía retroceder a una posición segura o tendría que llamar a Charlie para que viniera con la fregona.




35. ¿Por qué no?



Ese hubiera sido buen momento para irse a dormir. Dahwan se había acercado y sus brazos casi se rozaban.
—¿Tienes frío? —le preguntó, al verla estremecerse.
Gina asintió, aunque no tenía frío, le perturbaba su proximidad.
—Vamos dentro.
—Me gusta estar al aire libre. Tengo que aprovechar mientras pueda, por si acaso… —dijo, con humor.
Dahwan se colocó detrás de ella y le frotó los brazos.
—¿Mejor?
En lugar de responder, ella cogió sus manos, obligándole a abrazarla y a pegarse a su espalda.
—Así mejor, si no te importa.
A él le importaba. Su cuerpo estaba respondiendo a la cercanía de forma demasiado espontánea y no quería asustarla, por lo que se separó unos centímetros. Sin embargo, fue ella la que volvió a pegarse al hombre, soltando un suspiro.
El agente, con la boca a la altura de su oído, la imitó, confuso por la cantidad de emociones que le provocaba aquella mujer resolutiva, que no se había amedrentado ni con la paliza que estuvo a punto de costarle la vida.
—Aún no sé cómo aquel hombre no te mató —comentó, al hilo de sus pensamientos y alejando otros que lo perturbaban más.
—Se aprenden unas cuantas cosas en la cárcel. No tienes por qué saberlo, supongo que nunca has estado en una, pero espabilas.
Dahwan no solo lo imaginaba, aunque parecía un tema que ella no quería abordar porque enseguida desvió la atención de forma inesperada: le cogió una mano y la puso sobre su vientre, colocando la suya encima.
En algún instante, Gina había decidido dejar de lado las preocupaciones y aprovechar la excitación que la cercanía producía en ambos, a juzgar por la dureza que percibía contra su trasero. Charlie tenía razón: deseaba revivir esas sensaciones en su cuerpo: la pasión, el ansia de la liberación física, unas manos recorriendo su cuerpo, provocando sus terminaciones nerviosas, aunque fueran unas manos que su hermana también deseaba.
Ya tendría tiempo de arrepentirse, pero no en ese momento.
Él se sentía igual de excitado, podía escuchar su respiración algo agitada y se atrevió a subir su camiseta para acariciarle la piel del estómago, elevando la temperatura de Gina unos grados. Aunque nada comparado a cuando ella le mostró el camino, guiando con su mano la suya hasta su vientre, hasta el inicio de su ropa interior porque los vaqueros obstaculizaban el avance.
Se pegó más a él y a su erección y Dahwan interpretó que podía continuar. Desabrochó el pantalón de ella y bajó la cremallera para deslizar la mano entre sus piernas, por debajo de su ropa interior, arrancándole un gemido al frotar su sexo sensible.
Ella se giró y le observó con ojos vidriosos de deseo y la boca entreabierta. Lo besó, al tiempo que le desabrochaba el pantalón y tomaba entre las manos su firme erección. Él gimió en su boca cuando empezó a dedicarle suaves caricias y se apresuró a corresponderle con los dedos y la boca.
Sus respiraciones se mezclaban, olvidada ya cualquier precaución previa.
—No llevo preservativos —atinó a susurrar él entre besos—. Vamos dentro, seguro que Glatter tiene en el cuarto de baño.
Ella, sin embargo, no quería esperar. Si lo pensaba, prevalecerían sus escrúpulos y la sensación de que le estaba fallando a su hermana, así que se bajó el pantalón y la ropa interior hasta rebasar sus caderas, tomó la erección de él, la situó entre sus muslos, bien apretados, y comenzó a moverse adelante y atrás despacio, arrancando al hombre nuevos gruñidos placenteros.
El orgasmo de Gina sobrevino enseguida. Se había sustraído de su boca y le mordió el lateral del cuello al ahogar sus gemidos de placer. Dahwan no se quejó, por el contrario, el placer de ella desencadenó el suyo y sintió que estaba a punto de ceder también, así que intentó separarse, pero la mujer lo impidió, enlazándolo con las pocas fuerzas que le quedaban.
Dahwan se sujetó a la barandilla con ambas manos, sosteniendo el peso de los dos, tembloroso y algo confuso por un orgasmo tan rápido e intenso. Buscó la boca de Gina y la besó, en un intento de expresar todo lo que le había hecho sentir en un encuentro tan breve como excitante.
Ella deshizo el abrazo con suavidad y firmeza, se recolocó la ropa húmeda de los fluidos de ambos y le dio las buenas noches.
Si Dahwan había supuesto que la velada continuaría en la cama, no podía estar más equivocado, aunque no por la razón que sospechaba. De lo único que se arrepentía Gina era de desear una continuación, algo que no podía permitirse. Por no hablar de que su hermana se lo tomaría como una traición, así que más valía que el momento quedase en una simple anécdota privada.
*****
El mensajero llegó antes de que ninguno despertase. Glatter se levantó a abrir con el cabello desordenado, los ojos entrecerrados y bostezando.
—¿Todo bien? —preguntó Dahwan, levantándose del sofá en el que había dormido apenas un par de horas.
—Es un paquete de Charlie para Gina, ¡y menos mal que no es una maleta!
Ante el gesto interrogante de su amigo, negó con la cabeza.
—Nada, cosas mías. ¿Café?
—Mucho, por favor.
—¿Os acostasteis tarde?
—No demasiado.
—¡No vayas a dañarte las cuerdas vocales con semejante verborrea matinal, hombre! —se burló su amigo por su laconismo—. Anda, ve a la ducha; te hace falta para despejarte y a mí para dejar de olerte desde aquí.
Dahwan fingió enfurruñarse por la exageración de su amigo, que, sin embargo, cumplió su cometido de hacerle sentir mejor. No sabía qué pensar sobre lo ocurrido la noche anterior o si había algo que pensar.
Mientras estaba en la ducha, olió el café recién hecho y escuchó a Glatter llamar a la puerta de Gina.
—Despierta, perezosa, ¡a desayunar!
—Aún no ha amanecido —se quejó ella.
—Al que madruga… —recitó Glatter—. Charlie te ha enviado algunas cosas.
Gina refunfuñó algo que sonaba a taco, pero no tardó en levantarse y coger el paquete que le tendió el hombre.
—¿Solo esto?
—Un móvil y un ordenador para que te comuniques, ¿qué más querías? Mira, aquí hay una tarjeta de crédito y una nota.
«Compra online lo que necesites, con esta tarjeta no tendrás problemas», ponía.
—Si no la quieres, me la quedo —exclamó Glatter.
—No es eso…
Dahwan no escuchó lo que hablaban porque habían bajado la voz, pero lo imaginó cuando su amigo se acercó a la puerta del baño y llamó:
—Voy a poner una lavadora rápida, dame tu camisa y la meto mientras desayunamos.
Él se la entregó con un leve sonrojo, apenas perceptible en su piel oscura. La escaramuza de la noche anterior sin preservativo había traído consecuencias y ella no tenía intención de andar por ahí con la ropa sucia.
Gina se había puesto un albornoz de Glatter y esperaba en la puerta del baño.
—Buenos días —le dijo—. Voy a ducharme.
Él le cedió el paso.
—Ya tienes aspecto de persona —comentó su amigo, al verle entrar en la cocina—. Ayúdame con esto.
Desayunaron viendo amanecer desde el ventanal que daba a la terraza y cuando la lavadora terminó el ciclo corto de lavado y secado, Gina se vistió y Glatter le pasó una bolsa que podía llevar en bandolera, acolchada para proteger los aparatos electrónicos.
Ella le dio las gracias y se despidió con un abrazo.
—Te llamaré para saber cómo te va —dijo él, y luego se volvió hacia Dahwan—. Y tú, cuídala.
*****
El trayecto de vuelta en metro lo hicieron de la misma forma que el día anterior: en silencio.
El agente del FBI la miraba de soslayo, decidiendo si sería oportuno comentar lo ocurrido en la terraza de Glatter o esperar a que ella lo hiciera, si es que quería decir algo al respecto.
—¿Tardaremos mucho en…?
—¿Necesitas algo antes de salir…?
Se miraron e hicieron el gesto de cederle la palabra al otro. Parecían haberse puesto de acuerdo para hablar a la vez ante el peso del incómodo silencio.
—Nada, quería saber si tardaríamos mucho en llegar —se adelantó Gina para no volver a solaparse.
—Dos o tres horas, dependiendo del tráfico.
—¿Qué querías saber tú?
—Si necesitarás algo antes de irnos, aún estamos a tiempo, las tiendas abrirán pronto.
—Mejor viajar ligeros de equipaje, ¿no? Llevo aquí todo lo que me hace falta para no volverme loca en aislamiento —contestó ella, dando unos golpecitos en la bolsa con el móvil y el portátil.
El sol aún no había superado la línea de edificios que circundaba la salida de la estación y el mundo se veía en colores apagados. Nueva York era como un denso bosque de acero y cemento, en el que los noctámbulos empezaban a recogerse al amanecer, temiendo que su auténtica apariencia quedara al descubierto con la luz de un nuevo día.
La moto de Dahwan seguía aparcada, junto a otras, bajo los soportales vigilados por el circuito cerrado del edificio. Los ladrones sabían que era el lugar menos indicado para llevarse una y el agente también, así que había escogido el aparcamiento a sabiendas de que no tendría una sorpresa.
Pero las sorpresas adoptaban muchas formas y en esa incipiente mañana, una de ellas se apeó de un coche gris, aparcado al otro lado de la calle.
Dahwan detuvo a Gina, colocando un brazo delante de ella y empujándola a su espalda, cuando vio a Cass apearse del coche, donde había pasado la noche, y dirigirse hacia ellos.
—Quédate aquí —susurró el hombre que, sin esperar respuesta, se adelantó al encuentro de la recién llegada—. No me lo puedo creer, ¿de verdad me has puesto un localizador?
Ella se encogió de hombros.
—¿De verdad esperabas que confiara en tu buena voluntad?
—Oye, este no es el momento, te prometo que…
—Te lo dije: mi prioridad es terminar el trabajo y necesito hablar con ella. No la voy a detener, a no ser que me des motivos.
Gina escuchaba todo lo que decían, estaban a solo unos metros y pudo percibir la tensión entre ellos, además de otros detalles. Su lenguaje corporal, la forma de mirarse e incluso el gesto de ella al tratar de calmarle, poniéndole una mano en el brazo, indicaban que su relación trascendía la laboral.
Sintió una animadversión instantánea hacia la hermosa mujer de cabello rojo oscuro, ojos claros y decisión firme, cuya placa y arma podía entreverse bajo su chaqueta arrugada.
Se adelantó, desafiando a Dahwan.
—¿Qué quieres de mí si no es detenerme? —Apartó la mano de él, que intentaba mantenerla alejada.
—Hablar. Ya le dije a él que solo me interesa el caso que estoy investigando, el de la Banquera y sus trapicheos, no los delitos de los que te acusan.
—Podemos hacerlo en otro momento —intervino el hombre.
—Ahora —sentenció Cass—. La alternativa es que me mates para que no pida refuerzos y la detengan.
—De acuerdo —contestó Gina—. Hablemos.
—En privado.
—No. No sé quién eres y no me fio de ti.
—¿Y de él te fías? —preguntó Cass con ironía.
—Más que de ti.
—Vale, salgamos de la ciudad y nos vemos en un lugar discreto —propuso Dahwan.
La agente sonrió, incrédula.
—¿Acaso crees que soy idiota? Aprovecharías para quitar el localizador y que no pudiera seguirte. Ahí. —Señaló una cafetería abierta en la esquina de la calle—. Es mi última oferta.
—Vamos. —Gina empezó a caminar sin esperarles.
Las cosas, de un año a esta parte, no habían sido fáciles, y pintaba como si nada fuera a cambiar. Todos querían algo de ella, información, dinero, verla en la cárcel o muerta. Se trataba de un indeseado foco de atención del que no sabía cómo deshacerse.
Se sentó a una mesa y dejó que la camarera le sirviera un café flojo y caliente. Dahwan y la agente llegaron enseguida, tomaron asiento y esperaron a que les sirvieran.
La agente pidió un desayuno ligero y él negó con la cabeza ante su mirada interrogante. Ninguno le preguntó si ella quería algo más.
—Soy Cassandra Martin, por cierto —se presentó la agente, sin alargarle la mano, como hubiera sido lo adecuado, consciente de que la presión no era el mejor aliciente para mostrarse civilizados—. Y sé que en la cárcel organizaste un programa de blanqueo para la Banquera.
—¿Tienes pruebas?
—¿Acaso las necesito? —respondió Cass con rapidez.
Claro que no le hacían falta. Podía detenerla en ese instante, aunque perdiese la oportunidad de poder interrogarla y los tres eran conscientes de ello. Era hora de hablar y de dejar las evasivas.




36. Al grano



No se encontraba en la mejor disposición para escuchar tonterías, después de haber pasado muchas horas dentro de uno de los coches del parque móvil del FBI, cuyo interior olía a sudor y a comida. Ella misma se sentía sucia y apenas había dado alguna cabezada, temerosa de que la moto desapareciera, porque si salía de la ciudad no podría localizarla y tenía el pálpito de que Dahwan la llevaría hasta la fugitiva.
Solo su corazonada y ciertas sospechas, como que el localizador hubiera salido del radio justo cuando el FBI registraba una clínica en busca de Gina Hershey, la obligaron a actuar. Si perdía el rastro, era probable que no volviera a encontrarla.
—Entonces, ¿nos dejamos de juegos y amenazas y vamos al grano? Tú quieres irte y yo también.
—Si te digo todo lo que sé del blanqueo, la Banquera sabrá que es cosa mía. Confía por completo en las personas que le llevan los negocios.
—Y estarás sumando un enemigo más a su ya larga lista —añadió Dahwan.
Cass tomó un bocado de la macedonia de fruta que tenía delante y masticó con calma.
—En realidad, no me interesa la Banquera, sino las agencias con las que negoció el movimiento de las carteras de algunos narcos, que están convirtiendo grandes cantidades de dinero negro en valores. Y tampoco eso tendría demasiada importancia si se dedicaran a blanquear en bazares o en cualquier otro sitio… Pero resulta que este es el centro neurálgico de la economía bursátil y cuando un inversor mueve miles de millones, puede desestabilizar el mercado al completo. ¿Entiendes?
—Me dedico… Me dedicaba a eso —contestó Gina con acidez mal disimulada.
—Bien, entonces comprendes la importancia de descubrir a esas agencias y sorprenderlas con una auditoría sorpresa.
—Todas investigan a sus clientes, pero en el caso de que operen con las carteras de delincuentes, ellos no tienen responsabilidad ni obligación de revelar información privada.
—Esa investigación ya no será mi problema, sino del departamento del FBI de aquí.
—Si estás tan segura de que los introdujo en agencias poco escrupulosas con la procedencia del dinero, ¿por qué no ha blanqueado ella el suyo de la misma forma?
La agente terminó la fruta y dio un sorbo al café, haciendo una mueca de disgusto por su falta de sabor.
—Quizá porque juega en ligas menores. Tiene relaciones, pero es una traficante de poca monta en comparación con ellos. Y también es lista. Sabe que esas carteras serán investigadas en algún momento y los valores observados con lupa. Sé que no te pidió algo parecido, sino todo lo contrario: algo discreto para poder lavar dinero sin levantar sospechas. ¿Cuánto? ¿Cinco o diez millones anuales? No más, imagino…
Dahwan, sentado al lado de Gina y frente a Cass, observó a su compañera de agencia con dureza, aunque él hubiera hecho lo mismo de encontrarse en su lugar: presionar sin dar tregua hasta conseguir la información.
—¿Pretendes cerrar sus negocios? —preguntó Gina.
—La amenazaré con cerrarlos, pero me da igual que sigan abiertos si me proporciona respuestas. Si no blanquea ahí su dinero lo hará en otro sitio, aunque le cueste años conseguirlo.
—Y esa es tu baza.
Cass asintió.
—La Banquera no tiene años de tregua, se quiere ir del país y no me extraña. Ha traspasado su negocio de drogas y ha perdido su toque entre la buena sociedad de Nueva York por su última condena. Nadie sale impune de una ni de otra.
Gina necesitó unos segundos para pensar en sus opciones. Eran inexistentes. Revelaba los negocios de la Banquera o iba de cabeza a prisión de nuevo.
—¿Tienes algo para apuntar? —le preguntó a la agente.
Media hora después, se separaron en la calle. No hubo despedidas porque no era un encuentro social.
Dahwan buscó el aparato localizador en el chasis de la moto y se lo lanzó a Cass, que lo atrapó al vuelo.
—Toma, para que lo reutilices en otro que no sea en mí.
—Eres un sujeto muy interesante al que seguir.
Él no replicó. En su lugar, abrió las maletas de la moto y extrajo los cascos. Le pasó uno a Gina, se puso el suyo y se fueron sin volver la vista atrás.
Cass volvió al coche maloliente sin sentir que hubiera ganado esa partida: solo había vencedores cuando el contrincante tenía opciones, que no era el caso, aunque la información le valdría para negociar con la Banquera.
Condujo hasta el hotel, se duchó, se cambió de ropa y volvió a las oficinas. Friedman, al único al que quería contarle las novedades, aún no había llegado, así que fue a la sala de descanso a servirse un café. A esa hora estaba bastante recalentado y sabía a rayos, pero le serviría para mantenerse despejada.
Volvió a su mesa, consultó su ordenador y llamó a la Banquera, que residía en un edificio céntrico, para concertar una cita urgente con ella. Se trataba de una medida obligada si no había una orden contra la persona con la que deseaba hablar y no le extrañó que ella aplazase el encuentro un par de horas. Tendría que prepararse y, tal vez, consultar con sus abogados.
Estaba deseando que llegase su compañero forzoso para contarle las novedades, pero su mesa seguía vacía.
—¿Friedman se ha tomado el día libre? —le preguntó a otro de los agentes cercanos.
Su contestación fue un encogimiento de hombros, así que probó con otro y recibió una respuesta parecida. Lo llamó al móvil cuatro veces y saltó el buzón de voz. Lo intentó con el teléfono de su casa y saltó el contestador.
—Venga, ¿dónde estás? Tengo novedades… —murmuró entre dientes.
Acababa de darse cuenta de que Blair y su información no solicitada la habían preocupado, y no es que tuviese una gran relación con Friedman, pero le caía bien.
Salió de las oficinas con intención de coger el metro. Llegaría antes a su casa que con cualquier coche. Las horas centrales del día eran mortales en la ciudad y quizá ella tuviera cierta reserva a conducir por sus calles.
Friedman vivía en un apartamento de Hoboken de ladrillo rojo, ventanas de guillotina y un aire a Nueva York antiguo. Miró hacia el segundo piso y sintió una opresión en el corazón. Su intuición le decía que no debía subir, pero aprovechó que un vecino salió en ese momento para colarse en el edificio.
Nadie contestó al timbre y forzó la puerta con el estómago encogido, imaginando qué iba a encontrar. Su compañero había perdido la batalla contra el cáncer, aunque parecía haberse ido en paz. Estaba acostado, con un pijama azul inmaculado y expresión relajada.
Llamó a emergencias para avisar del fallecimiento. Ellos se encargarían de enviar a la policía. Echó un vistazo alrededor, Friedman había preparado la escena para aparentar normalidad, pero el olor que salía del cuarto de baño delataba premeditación.
El baño olía a lejía y la ropa estaba dando vueltas en la lavadora. En algún momento, debía haber perdido el control de su cuerpo y quizá aquel día se levantó con el ánimo y la resolución suficientes. Habría una autopsia y el FBI dictaminaría que no era concluyente; los agentes no se suicidaban, tenían accidentes.
Aguardó a la ambulancia y a sus compañeros, que se presentaron poco después. Contestó a sus preguntas y cuando todo parecía encarrilado para corroborar la versión que la agencia querría dar al suceso, se marchó.
El bar al que fue con Friedman el primer día le pareció una buena opción y bebió a su salud hasta que cerraron. Luego volvió al hotel sola, borracha y triste, sin recordar que se había saltado su cita con la Banquera.




37. Trampas y citas



—No sé para qué pides días libres si estás aquí más que en tu casa —exclamó McPherson—. Como aparezca Hari por la puerta os pongo a trabajar a los dos.
Josh, sentado, estiró las piernas y apoyó los hombros en el respaldo del sillón, como si quisiera desperezarse.
—Encima que vengo a animarte el día… Tienes una cara de aburrimiento que espantas.
—Te advierto que estamos preparando el operativo de Miami y te quiero listo en unos días.
—Yo siempre estoy listo, ¿y tú? Estás pidiendo acción a gritos, no sé cómo te dejaste convencer para quedarte en la oficina.
McPherson alzó una ceja.
—¿A lo que me pides lo llamas acción? Acción es para Dev, a mí me tocará llevar de paseo a un gilipollas al que no soporto.
—¿Y lo que te gustan estas movidas?
El jefe de operativos especiales se levantó, cogió la chaqueta al vuelo y se la puso.
—Solo lo hago para perderte de vista de una puñetera vez —refunfuñó—. Imagino que tu cuñado estará listo… ¡No sé en qué mala hora se me ocurrió ficharos a los dos!
Josh siguió sentado, riendo sin disimulo.
—¡Vamos a las trincheras, figura! —oyó que le decía McPherson a Devlin—. ¡Y que sea rápido, a ver si se me va a pegar la tontería de ese tío, que con la de mis agentes voy sobrado!
Las risas de Josh se renovaron, McPherson lo escuchó y sonrió también. No hubiera accedido de tratarse de otro, pero fastidiar a Blair le parecía una magnífica forma de empezar la jornada. Nunca confesaría que le encantaba la idea de darle una patada en el culo al jefe del departamento de delitos económicos, el gilipollas que ocupaba la oficina por su suegro, otro chupatintas incapaz de detectar su propio culo a la hora de evacuar.
Ni siquiera se molestaba en aprender nociones básicas que tuvieran que ver con la actividad de su departamento; consideraba que los agentes tenían que saber hacer su trabajo. La petulancia con la que dirigía a su personal y con la que trataba a sus colegas de otras áreas le había granjeado numerosas enemistades.
La colaboración entre departamentos era algo habitual, pero a Blair le gustaba que sus colegas fueran a verlo a su despacho, en vez de pedir lo que necesitaban por teléfono, como se hacía en todos los casos para agilizar.
Debido a su particular manera de obrar, cuando en otros departamentos necesitaban información financiera de tal o cual persona de interés, contactaban con su segunda al mando, una mujer que conocía las ventajas de compartir datos en beneficio de todos. No era un secreto que Blair quería deshacerse de ella y que si no lo había hecho era porque carecía de suficientes apoyos, así que tenía que tragar con su insubordinación como mal menor, ya que su puesto pendía de un hilo por las continuas quejas, de dentro y de fuera.
Sentado en su despacho, en mangas de camisa para dejar a la vista el arnés con su arma, la corbata ajustada y el pelo perfectamente engominado hacia atrás, Blair parecía un actor novato, y con poco futuro, en el papel de un agente federal.
—¿Qué puedo hacer por ti, McPherson?
«Tragarte la lengua y asfixiarte lentamente con ella», pensó el interpelado que, en vez de soltar lo que quería, le contestó con una sonrisa amable.
—Llevamos a cabo una investigación en la que ha salido un nombre de los tuyos, Blair.
El ocupante del despacho puso cara de circunstancias, como si estuviera muy interesado y al corriente de cualquier cosa que el recién llegado fuera a contarle.
Unos toquecitos en la puerta los interrumpieron.
—Comprobación de seguridad informática, señor —dijo Devlin sin pasar de la puerta entreabierta por la que asomó.
—¿No ve que estoy ocupado?
—Hemos sufrido un ataque y hay que comprobar los cortafuegos cuanto antes. Los de todos los terminales del edificio —añadió Dev.
—Tendrá que esperar a que termine.
—Vamos a tomar un café y hablamos de lo mío, Blair —intervino McPherson—. No quisiera que por una nimiedad como lo que vengo a pedirte, te robaran información más importante.
El jefe de departamento pareció pensarlo unos instantes y luego se avino, levantándose, poniéndose la chaqueta y comprobando que el arma seguía en su sitio.
McPherson elevó los ojos al cielo, gesto que solo Devlin captó. El arma de Blair estaba tan virgen como cuando se la entregaron con sus credenciales y el gesto de abrirse la chaqueta para comprobar que no se la había dejado resultaba tan superfluo como tocarse las pelotas para asegurarse de que no se habían quedado pegadas al sillón.
—Necesitaré su firma para comprobar todos los terminales del departamento. —Devlin le tendió una tablilla con un documento, que Blair fingió estudiar con detenimiento antes de plasmar un garabato.
Devlin, que estaba un poco congestionado, vio que McPherson le guiñaba un ojo al salir tras el titular de la oficina y se apresuró a una de las salas de trabajo, en la que se encontraba la información que necesitaba.
Podía haberlo hecho desde su terminal, pero alguno de sus compañeros, que velaba por la seguridad e integridad de los equipos internos, podía haberse dado cuenta. La ralentización del sistema en el departamento al transferir archivos tan pesados llamaría la atención y se trataba de robar la información sin dejar rastro, algo en lo que era experto.
Por eso estaba en primera línea de fuego, como lo llamaba él, que se había opuesto al plan de Josh en cuanto salió de su boca.
—¡Ah, no! ¡Yo no trabajo bien bajo el fuego cruzado, y mucho menos si todas las armas apuntan a mí!
—¡Joder, Dev! ¡Mira que eres quejica! —exclamó su amigo y cuñado—. Nadie te va a apuntar con un arma, porque nadie se fija en los informáticos que revolotean a todas horas por las oficinas. Solo tienes que fingir que revisas la seguridad y copiar lo del equipo tercero, que es el que lleva el caso de Gina.
—No me gusta…
—A no ser que no puedas hacerlo. Según creo, Blair es un paranoico con la seguridad, aunque no pasaría nada, me basta con que lo intentes.
—Estás de broma, ¿no? Hackeaba al FBI todas las semanas solo para entretenerme.
—Quizá hayas perdido facultades…
—Quizá puedas irte a tomar por el culo.
Josh se marchó riéndose sin disimulo. La tecla del orgullo siempre sonaba en el piano de Devlin, aunque su cuñado lo hubiera hecho de igual forma: no podía negarle nada.
*****
—¿Hemos llegado? —preguntó Gina con extrañeza.
Se encontraban lejos del mar y Charlie le había dicho que la parte posterior de la casa daba a una playa poco concurrida.
—Mi teléfono ha estado sonando y quería ver si era algo urgente. Baja y desentumece las piernas, estamos a mitad de camino.
Ella se apeó, estiró las piernas con alivio y consultó su reloj. Llevaban algo más de una hora rodando, así que se hizo una idea de a dónde iban. Se frotó las manos ateridas y observó a Dahwan, que hablaba con Josh y le lanzaba rápidos vistazos. También había bajado de la moto y caminaba de un lado a otro.
—¿Todo bien? —le preguntó ella cuando vio que había terminado la llamada.
—Todo bien. —Abrió una de las maletas, adosadas a la parte posterior del chasis de la moto y sacó una botella de agua pequeña—. Toma, ya no nos detendremos hasta llegar.
Gina cogió la botella, bebió dos grandes tragos y se la pasó. Él la terminó y la tiró a una papelera del área de descanso en la que se encontraban.
—¿Tienes frío?
—En las manos un poco —confesó ella, imitándole y volviendo a subir a la moto.
—Mételas debajo de mi chaqueta, te protegerá del viento.
—Da igual, estoy bien.
Él negó con la cabeza, cogió sus manos, que le rodeaban la cintura, y las metió en los bolsillos de su chaqueta.
—¿Y si te robo las llaves que noto en tu bolsillo?
—Pienso cerciorarme de que están antes de dejarte, no podemos olvidar que has estado en la cárcel y sabe Dios los malos hábitos que habrás adquirido.
Gina sacó una mano del bolsillo y le dio un puñetazo en la espalda que le hizo reír. Desde el encuentro con la agente del FBI, el momento tenso entre ellos había pasado. Con todo lo que estaba ocurriendo, el escarceo sexual de la noche anterior parecía lo más natural, en comparación con las tramas de blanqueo y negocios turbios de los que habían hablado.
El viaje, que esa mañana habían afrontado con cierto temor, debido a la cercanía en la que se encontrarían durante casi tres horas, estaba resultando agradable.
Al cabo de un buen rato, el olor a mar se coló por debajo de sus cascos. Salieron de la autopista y la carretera, bordeada de árboles y bosque bajo, se hizo amena, de forma que llegaron a su destino antes de darse cuenta.
La casa era de construcción sencilla, aunque los detalles y la ubicación no dejaban lugar a dudas sobre que tenía que costar un ojo de la cara. Era un lugar de retiro y de vacaciones, y los vecinos más próximos se encontraban lejos. El jardín que la rodeaba se hallaba cercado por un murete de piedra hasta la cintura y altos setos, que proporcionaban privacidad a sus ocupantes.
Charlie les había advertido que, dado su aislamiento, poseía alarmas en el interior y en el perímetro. Gina debería asegurarse de activarlas para no recibir sorpresas.
—¿Recuerdas los códigos de las alarmas y de acceso? —le preguntó Dahwan.
Ella asintió y tecleó el número en la verja de entrada, que se abrió con un chasquido.
El jardín estaba recién regado y los cristales limpios. Alguien se tenía que encargar del mantenimiento a menudo porque, al encontrarse tan cerca del mar, el salitre debía colarse por todos sitios, pudriendo las maderas y dejando una pátina corrosiva en las superficies metálicas.
La entrada principal de la casa tenía doble alarma, conectada cada una a servicios distintos, y daba paso a un salón que abarcaba toda la planta inferior, excepto un rincón destinado a la cocina. Los dormitorios se encontraban arriba y el garaje, a un lado de la verja, estaba disimulado entre altas buganvillas.
—Bueno, según parece, alguien ha llenado el frigorífico y ha hecho limpieza a fondo para ti —comentó Dahwan, leyendo una nota sobre la encimera de la cocina.
—Genial porque tengo hambre. ¿Miramos a ver qué podemos hacer para un almuerzo tardío?
—Tengo que volver.
Gina intentó ocultar su decepción. Algo que llevaba Dahwan en uno de los bolsillos le había hecho suponer que tenía intención de quedarse. La noche anterior no llevaba preservativos, sin embargo, ella había contado dos en su bolsillo. Debía haberlos cogido de casa de Glatter e imaginó que querría quedarse y rematar lo que iniciaron en la terraza.
—Bueno, haré comida para uno, menos trabajo para mí.
—Vale. Ten cuidado y si ves algo raro…
Sin terminar la frase, Dahwan se dirigió a la puerta.
—¡Eh! ¡El casco!
Gina se lo lanzó y él lo atrapó en el aire. Dejó los dos encima de un sofá y se acercó a darle un abrazo.
—Ten cuidado, por favor —le dijo.
Ella le rodeó la cintura y apoyó la cabeza en su hombro. No quería que se marchase, y no solo porque temiese quedarse sola. Levantó el rostro y se besaron con precaución, sin saber cómo reaccionaría el otro.
—Quédate —susurró Gina contra sus labios.
—No puedo, tengo una cita con tu hermana.
*****
Dahwan llegó a la cita con menos antelación de la deseada. Había querido disfrutar del viaje con Gina sin prisas y ahora le tocó correr para llegar a tiempo, porque la cita no podía postergarse.
Megan apareció con una sonrisa y vestida para la ocasión como una motera de película. Si los agentes del FBI que la seguían no habían caído en que pensaba realizar la misma jugada de hacía unos días, es que eran lelos. Y como Dahwan sabía que no lo eran, la obligó a apresurarse hacia la entrada de metro más próxima.
Él no había tenido tiempo de cambiarse de ropa y solo una gorra bien calada y unas gafas de sol, además de la barba que se había dejado crecer esos días y que le ocultaba la línea de la mandíbula, tendrían que ser suficientes para dificultar un reconocimiento facial, si es que una cámara lograba captar bien un plano suyo.
Las puertas de los vagones estaban a punto de cerrarse, aunque ellos pasaron de largo hasta la entrada del servicio de mantenimiento y desaparecieron dentro. Los agentes debían pensar que se encontraban en la línea de metro, que perdieron por los pelos, e intentarían interceptarlo en las siguientes paradas.
La habitación alargada se encontraba desierta. Antiguamente había servido para registrar las llegadas y salidas de la línea, pero ahora la coordinación se realizaba desde un control central y esas salas solo servían para casos de emergencias.
Dahwan le ofreció asiento en un sillón con el tapizado levantado y ella rehusó con un gesto.
—¿Vamos a quedarnos aquí? ¿Qué ha sido de la moto?
Explicarle que escapar dos veces de la misma forma era un error de novatos no merecía la pena.
—Gina ya no está en la clínica —le dijo, en cambio.
Megan no se sorprendió. En su lugar, sonrió por un lado de la boca, un gesto muy atractivo y pícaro, al mismo tiempo.
—¡Lo sabías!
—Me lo imaginaba.
—Y eso ¿por qué?
—Puse una alerta en mi móvil para saber si ocurría algo anormal en torno a la clínica —le dijo ya con una abierta sonrisa.
Parecía satisfecha de su astucia y no entendía el gesto de fastidio del agente. La llegada del FBI se ocultó a la prensa, pero en las redes sociales se habló del asunto.
—¿Sabes que esa alerta pudo poner al FBI sobre la pista de tu hermana? Te recuerdo que tienes el móvil intervenido, por eso debías dejarlo en casa.
—Supongo que no querrás decirme dónde está Gina, ¿no?
«Mejor que no», pensó Dahwan. No se fiaba de ella. Era una inconsciente, que parecía ignorar la gravedad de la situación.
—Yo tampoco sé dónde está —contestó.
Megan esbozó una mueca de incredulidad y avanzó un paso para colocarse demasiado cerca, a juicio de él. Alargó una mano y se la pasó por la mejilla.
—Entiendo que no me lo quieras decir. No te fías de mí.
—No es eso…. Yo tampoco lo sé. Así es más seguro.
Megan asintió y le puso la mano sobre el pecho, suspirando.
—Bien, por lo que parece, vamos a quedarnos en este agujero un buen rato… Tengo que decirte que eres malísimo escogiendo los lugares de tus citas.
—¿No te parece acogedor?
—Depende de para qué —le sonrió, pegándose a él y aupándose para alcanzar sus labios.




38. Broncas



—Tú lo sabías y me has mantenido en la ignorancia.
—Megan, te dejaré pasar si bajas el tono —le dijo Josh—. La niña está dormida y Charlie se encuentra cansada.
—No quiero organizar un escándalo, pero estoy preocupada por Gina y si se ha ido del país me gustaría saberlo.
Josh la invitó a sentarse en el salón y le ofreció agua.
—Entiendo que está siendo duro para ti por lo de tu padre y lo siento, aunque deberías tener un poco de paciencia: Gina se hubiese puesto en contacto contigo pronto.
—¿Cómo? El FBI escucha todas mis conversaciones telefónicas y tengo micrófonos en casa.
—Deberías confiar un poco en tu hermana, siempre ha estado en contacto contigo, aun en los peores momentos —respondió Charlie, saliendo de su dormitorio con el cabello alborotado y los ojos entrecerrados.
Megan se acercó a darle un abrazo.
—Joder, Charlie, es que no sé cómo puedo ayudarla. Si necesita dinero…
—Gina necesita apoyo más que dinero.
—En cuanto se lea el testamento de papá, no le faltará nada, aunque la haya desheredado —contestó ella, con las lágrimas al borde de sus pestañas—. Mi apoyo lo tiene siempre y entiendo que ahora se encuentra en una situación difícil.
—Tu hermana lo sabe, tranquila. ¿Tomamos algo fresco? Josh, ¿no te importa?
Megan seguía aferrada a ella como si fuera una tabla de salvación que pudiera librarla de un naufragio.
—Siéntate, Megan y procura calmarte, anda. ¿También le has organizado el numerito a Hari cuando te lo ha contado?
—Me ha asegurado que no sabía dónde estaba Gina, pero sé que vosotros lo sabéis.
Charlie se sentó con un suspiro, no tenía humor para una de las pataletas de Megan. Se encontraba cansada, con ganas solo de acurrucarse a dormir con Josh, ahora que Gina estaba a salvo.
—Deberías centrarte en tus estudios, tu hermana está bien.
—Este semestre ya lo doy por perdido, casi no he ido a clase. Tengo la cabeza en otro sitio.
Josh llegó con vasos y refrescos y Charlie se lo agradeció con una sonrisa en la que él podía descifrar las ganas que tenía de librarse de la visita. Un bebé daba mucho trabajo, pero ella había rechazado su ofrecimiento de alargar su baja paternal, de la que se tomó los primeros meses.
—Si te tengo todo el día aquí, acabaré largándome tan rápido que dejaré una marca de derrape en el suelo o iré a la cárcel por asesinato —le advirtió Charlie—. Te quiero muchísimo y lo sabes, pero nos mimas tanto que me siento agobiada.
Él comprendió que ella quería cometer sus propios errores como madre y aprender de la experiencia. Y organizar una rutina con él intentando resolver cualquier nimiedad, era bienintencionado, pero una pérdida de tiempo.
Por su parte, en cuanto llegaba a casa, aprendía a ser padre sin que sudores fríos le recorriesen la espalda, imaginando escenarios horribles con incendios accidentales, desastres con enchufes desprotegidos o con pájaros enormes que entraban por la ventana para secuestrar a su adorada princesita.
—Somos unos padres patéticos —le decía alguna vez.
—¡Qué va! Los niños se crían solos, ya verás. Nosotros vamos a concentrarnos en no tener más y, de aquí a dieciocho años, volveremos a ser libres.
A pesar de que siempre bromeaban en esos términos, ambos estaban encantados de ser padres y alguna vez ella sugirió la posibilidad de tener otro niño.
—Y un perro —pedía siempre él.
—Un perro que no podremos cuidar, puesto que no vamos a dejar de trabajar.
—Si vamos a cuidar de dos niños, ¿no vamos a poder cuidar de un perro?
—A mí me gustan los gatos —sugería Charlie.
—Pues un gato y un perro. ¡El cielo es nuestro límite!
Después de casi dos años, se conocían y sabían que cederían ante cualquier propuesta del otro, fuera o no sensata. Además, aprendieron a interpretar miradas y gestos, así que la petición de socorro de Charlie fue captada y atendida por su esposo.
—A ver, Megan —intervino él, sentándose cerca de las mujeres—. Si te quedas más tranquila, llamamos a Gina. Tiene un teléfono irrastreable, pero conviene que cuando quieras hablar con ella, lo hagas desde un móvil que no sea el tuyo.
—Ya lo sé. Mañana me compraré uno y solo me pondré en contacto con ella fuera de casa.
—Y lejos de miradas extrañas —advirtió Josh.
—Sí, en privado para que no me vean con un teléfono nuevo.
—Voy a buscar el mío —dijo Charlie, dirigiéndose a su dormitorio y marcando el único número que tenía memorizado para hacer una video llamada.
Cuando su amiga contestó, no encendió la cámara.
—¿No te habré pillado bañándote desnuda en la playa?
—Casi —contestó Gina. Por su tono, parecía aguantar las ganas de reír.
—Megan está aquí, preocupada por ti.
A Charlie le pareció oír un manotazo al otro lado de la línea y el cuchicheo de su amiga, pidiendo silencio.
—¿Por qué? Hari ha estado con ella y le ha explicado…
—¿Cuándo ha dejado de ser ese cabrón que te hacía preguntas incómodas para pasar a ser Hari? —la interrumpió Charlie, riendo—. Tú y yo tenemos que hablar, cacho perra, me parece que tienes algunas cosas que contarme.
Gina rio abiertamente y le pidió que le pasara a su hermana.
*****
En cuanto dejó a Megan a una manzana de su apartamento, Dahwan hizo una llamada. Gina contestó algo recelosa, era la primera persona con la que hablaba desde ese móvil.
—Me preguntaba si esa invitación a comer seguía en pie y si te apetecería cambiarla por una cena tardía —indagó él.
—¿Ahora?
—Ahora mismo no. Estoy en Nueva York y tardaría un par de horas, pero podemos aplazarlo, si lo prefieres.
—No, no. Pospondré mis planes de salir a cenar con amigos —ironizó ella, con algo de nerviosismo.
—Entonces, no prepares nada, llevaré…
—Ni se te ocurra, el frigorífico está lleno y me servirá de entretenimiento hasta que llegues. ¿Eres omnívoro?
No se trataba de una pregunta aleatoria, había leído en algún sitio que la mayoría de hindús eran estrictos vegetarianos y quería andar sobre seguro.
—Del todo.
Gina no empezó a preparar la cena de inmediato, primero se dio una ducha para no ponerse a dar saltos en medio del salón y sentirse más ridícula de lo que se sintió por la mañana, sospechando que, ya que los preservativos que Hari llevaba en el bolsillo no eran para usarlos con ella, quizá fuesen para usarlos en su siguiente cita con Megan.
Eso le costaría una larga conversación con su hermana para disculparse. Nunca había invadido el terreno de otra mujer, y mucho menos el de su hermana. Lo de la noche anterior fue instintivo, pero lo que esperaba que sucediese en las próximas horas no.
Le gustaba el agente y le gustaba más aún cómo reaccionaba a sus caricias y ella a las suyas.
Desde la invasión de Fever, pensó que nunca más dejaría que nadie la acariciase de esa forma, porque el recuerdo de la presidiaria acabaría con cualquier momento de intimidad, pero en lugar de dejarse vencer por el asco de la evocación, sintió unas manos que la hacían vibrar como ninguna Fever hubiera conseguido jamás.
Además, tenía curiosidad por saber si él se animaría a tomar la iniciativa o la dejaría a ella, igual que la noche pasada. Dahwan no parecía un hombre tímido y Gina deseaba algo de pasión en su vida, ya que la había cambiado tiempo atrás por un trabajo absorbente y un novio para el que el colmo del clímax era que los valores de sus carteras ascendieran tres puntos en un día.
Charlie tenía razón, había cambiado para mal y echaba de menos la espontaneidad en su vida. Quizá no fuese el mejor momento para retomarla, pero sería una fugitiva algo más feliz si se concedía un respiro.
El corazón empezó a latir con fuerza en su pecho cuando escuchó la moto acercándose. Había apagado la música para atender los sonidos del exterior y no se movió de donde estaba, de espaldas a la puerta, removiendo la salsa que se cocinaba a fuego lento, igual que sus entrañas. Él conocía el código y quería saber cómo reaccionaría. ¿Pediría permiso para entrar? ¿Entraría sin más?
Escuchó la puerta y no se giró. Por su vacilante «hola» susurrado, temió que tendría que ser ella la que se lanzase y se alegró de equivocarse. Hari se acercó, le retiró el cabello de la nuca y le besó el lateral del cuello, con tanta familiaridad como si llevase haciéndolo toda la vida.
—No pareces nada inquieta, si hubiese venido a hacerte daño, ahora estarías muerta —le dijo.
—Estaban las alarmas puestas, solo tú y Charlie conocéis los códigos —contestó ella, inclinando la cabeza a un lado, dándole permiso para continuar explorando su cuello con los labios —. Además, he escuchado tu moto.
Se giró con la cuchara en la mano y se la acercó a la boca.
—Prueba.
Él la probó, le quitó la cuchara de la mano y la dejó en la encimera para besarla, enredando su lengua con la de ella, traspasándole el sabor de la salsa.
—¿Qué te parece a ti? —le preguntó al separarse.
—Que le falta un poco de cocción. Habrá que buscar un entretenimiento mientras termina de hacerse… —murmuró, pegándose a ella sin siquiera intentar disimular la erección que pulsaba bajo su pantalón.
—Creo que no te he enseñado la parte de arriba…
—Eso está muy lejos.
Estuvieron de acuerdo, demasiado metidos ya en caricias y besos como para detenerse. El sofá servía para lo que ambos querían, por suerte, porque en la parte de arriba hubiesen olido la salsa quemada cuando ya no tuviera remedio.
—¿Te importa si me doy una ducha? No he pasado por casa.
—Lo sé, aún hueles a mi hermana —dijo ella, acariciando su barba de varios días con una mano.
Habían terminado en la alfombra, rodeados de ropa diseminada de cualquier forma, abrazados, recuperándose con suaves caricias del orgasmo que habían compartido.
—Megan es una cría.
Ella le dio un manotazo en el pecho.
—Oye, ¡que es mi hermana!
—Sí, pero una hermana acostumbrada a salirse con la suya. Ha estado muy mimada, ¿me equivoco?
—Ha hecho bien en aprovechar lo único que íbamos a sacar de una familia como la nuestra.
—¿No te llevas bien con ellos? —preguntó él, elevándole la barbilla para mirarla a los ojos.
—Digamos que no me ha afectado tanto la muerte de mi padre como se supone que tiene que afectarle a un hijo.
Él le acarició el brazo con suavidad.
—Sugeriste que la muerte de tu padre no fue accidental…
—No lo fue, diga lo que diga la policía. Pero ahora no quiero hablar de eso. Sube a ducharte y cuando termines, cenamos.
—¿Luego habrá postre?
Hubo postre y una llamada de Charlie, a la que Gina contestó en la cama, rodeada de sábanas revueltas, húmedas de sudores mezclados y perfumadas de sexo reciente.
*****
—¡Me habían asegurado que eras un profesional y te pago como si lo fueras!
Wang Yi no solía sonrojarse, pero por una vez tuvo que reconocer que un trabajo tan simple lo había superado. Explicar a su interlocutora que parecía gafado desde el principio hubiera sido como confesar su ineptitud y se había labrado su fama por resultar eficaz, mortífero y rápido.
Desde la muerte de Jones, su mundo estaba patas arriba.
Los hombres apostados en las puertas de los más allegados de Gina Hershey le dieron peores noticias si cabe: resultaba que alguno de los implicados era agente del FBI, como el que había escapado con ella por el bosque, provocando una caza que jamás hubiera tenido que empezar.
Detalles como ese, que su interlocutora olvidó compartir con él, hubieran sido motivo suficiente para retirarse de cualquier otro trabajo, pero este se había convertido en algo personal. Su orgullo herido y su soberbia un día le darían un disgusto.
Quizá había llegado ya ese día porque ahora no quería dejarlo, pero tampoco sabía dónde localizar a la mujer, tras agotar todos los recursos informativos de los que disponía.
Lyuvimov se acercó al coche, cargado con comida rápida para los dos y Wang Yi lo miró con desprecio. Era tan grande como imbécil y había un rasgo en él que lo sacaba de sus casillas: tenía una especie de saliva densa que formaba una capa donde sus labios se juntaban. Seguramente se trataba de un trastorno, pero prefería no mirarle o un día le pegaría un tiro y era un hombre que cumplía las ordenes sin rechistar, por lo que debía contenerse. En ese momento no iba sobrado de efectivos.
—Cada vez que sale de viaje, tarda en volver —dijo Lyuvimov, siguiendo la mirada de Wang Yi.
La entrada de los apartamentos en los que vivía el tal Glatter, el encargado de custodiar a Gina Hershey en la clínica, según pudo averiguar, se encontraba a media luz. A esas horas, el portero se había retirado y los inquilinos estaban durmiendo.
Wang Yi no estaba allí porque esperase novedades. Tenía que reflexionar y el interior de un coche silencioso a altas horas de la madrugada le daba ocasión de sumergirse en sus pensamientos.
Chistó a su compañero y él lo entendió: era un buen esbirro.
Su investigación reveló que Glatter había pertenecido al Servicio Secreto y ahora era un empresario de cierto éxito desde que había montado una empresa de seguridad con sus antiguos compañeros. Su número de teléfono fijo y su dirección eran del dominio público. No tenía de qué esconderse.
El portero de día del edificio no pudo decirle mucho. Glatter no era un hombre de costumbres y solía desaparecer durante días, como parecía el caso. Le pagó bien por la información y añadió unos billetes para que le avisara si aparecía. La generosidad abría muchas puertas y la promesa de una cantidad similar le proporcionó al asiático la confianza de que el portero le avisaría.




39. Conversaciones jugosas



A Charlie le faltó tiempo para ponerse en contacto con ella a primera hora de la mañana.
«Te quiero ver en pantalla grande para comprobar ese brillo en la piel, guapa. En diez minutos», le escribió.
Gina sonrió. Se sentía a gusto y tan relajada que parecía flotar por la casa silenciosa. Dahwan se había ido temprano a trabajar, pero no antes de tener otra sesión de sexo, que se saldó con ambos enredados en las sábanas, medio asfixiados, intentando recuperar el aliento y reír al mismo tiempo.
El sexo con un desconocido estaba salpicado de momentos incómodos, por mucho que las novelas se empeñaran en lo contrario. Cuerpos inexplorados, preferencias desconocidas y ganas de agradar, componían una coreografía incierta en la que el placer era solo una parte de lo que se perseguía, y no la más importante. Nadie se esforzaba tanto para pasar el rato y resultaba una sensación muy gratificante saber que la química no se había agotado tras los primeros compases del deseo. Dahwan lo había experimentado con Cass. Se atraían y no se arrepentían del encuentro, pero distaban mucho de poder convertirse en pareja. El ser humano buscaba compañía y amistad, además de amor.
Cuando vio el rostro de Charlie en la pantalla, Gina sintió alivio por tenerla de confidente. Ahora se daba cuenta del error de haberla alejado cuando la condenaron. Ella nunca la juzgaba, no le mentía y siempre estaba para soltarle alguna chorrada que la hiciera reír. Se sentía afortunada contando con su amistad. Ojalá su familia hubiera tenido la mitad de empatía que ella y solo una pequeña parte del cariño que le demostraba continuamente.
Se limpió las lágrimas traicioneras de los ojos y sonrió a su amiga, que la miraba con el ceño fruncido.
—¡Eh, fugitiva! ¿Cómo te va? —le preguntó—. ¿Tan malo es en la cama como para que estés llorando? Cuenta, cuenta… Estas cosas no se pueden callar o se te hacen bola.
Gina soltó una carcajada. Nunca había visto a Charlie desmoronarse y su sentido del humor era legendario.
—Al contrario, tengo que andar como si me hubiera dejado el caballo en la puerta.
Charlie aplaudió.
—¿Ves? Terapia de choque, se llama eso. Un buen polvo equivale a cinco sesiones con un profesional, por lo menos. ¿Y hay planes de más terapia en el futuro?
—Eso parece —Gina sintió que se sonrojaba.
Su amiga volvió a aplaudir.
—Me alegro mucho por ti. Y por Hari.
—Solo nos hemos encontrado en el ancho de banda emocional adecuado. Lo que dure, lo pienso disfrutar.
*****
Las evidencias confirmaron que Anthony Hershey había muerto antes del accidente por un trauma craneal, cuya forma cóncava no coincidía con ningún elemento del interior del vehículo. El resto de las heridas que presentaba se habían producido postmortem, aunque el detalle no trascendió a los medios de comunicación. Ahora se trataba de una investigación abierta, a cargo del departamento de homicidios de la policía.
—¿Qué te parece? —Josh, sentado en el despacho de McPherson en su pose habitual, con las piernas estiradas, apagó la reproducción de una conversación en su móvil.
—Que han encerrado al único miembro de la familia inocente, si es que lo es…
Los datos extraídos del departamento de delitos económicos, contenían las conversaciones telefónicas de la familia. Josh, que pasó toda la noche escuchando con Devlin, grabó las que le parecieron más jugosas.
—Así pues, Hershey estaba arruinado y pretendía mantener el tren de vida acostumbrado hasta que todo saltara por los aires, pero su mujer lo descubrió y estaba buscando la forma de desligarse de él —intervino Dahwan.
—Si quieres decirlo de forma tan suave… —El jefe de operativos negó con la cabeza—. Esa mujer es un dechado de virtudes: guarda a buen recaudo el seguro de vida de su marido, contratado años antes y del que nadie se acuerda excepto ella, ya que es única beneficiaria, mientras trama con sus abogados un divorcio exprés que la protege de sus deudas y del batacazo cuando se descubra el chanchullo montado por él.
—Debe ser su versión libre de los votos matrimoniales: en la riqueza y nada más que en la riqueza —añadió Dahwan—. Así que es una buena candidata a haber encargado el «accidente», porque la demanda de divorcio se sentenció hace cuatro días y el seguro de vida sigue vigente, ya que se encargó de pagarlo año tras año. ¿Tú qué dices, Josh?
—Francamente, de esta mujer no me extrañaría nada. Desde que ofreció la recompensa para capturar a Gina, quedó en evidencia que no se detendrá para proteger su modo de vida.
—En cuanto al hermano… —comenzó McPherson—. Tiene unas relaciones muy curiosas. En especial, ciertas conversaciones crípticas con una mujer condenada por distribución de narcóticos, de la que oía hablar hace poco a una agente de San Francisco.
—La Banquera —confirmó Dahwan.
—Esa misma. No conozco los detalles, pero parece que Gina Hershey y ella coincidieron en la cárcel. ¿Puede ser que vuestra chica no sea tan inocente? Aquí la única medio normal es la pequeña de la familia, que lo más extraño que hace es mantener sexo telefónico con algún amigo.
—Tampoco hay mucho del ex novio de Gina —dijo Josh—. No lo recuerdo muy simpático, pero imagino que tendrá amigos, familia, algo. Al único que llama con insistencia es a Jack y él no le devuelve las llamadas. Ni siquiera ha mantenido contacto telefónico personal con la agencia en la que empezó hace poco.
—Y recordemos que encabeza la lista de los que pudieron colar un malware a Gina en su ordenador —comentó Dahwan—. Aunque ella insista en que no tenía ningún motivo para hacerlo.
Su amigo elevó el pulgar: no lo olvidaba.
—¿Son amigos el ex novio y el hermano? —preguntó McPherson, extrañado—. Lo lógico sería que después de dejar a su novia cuando la encerraron, el hermano no mantuviera contacto con él.
—Igual por eso no le contesta —aventuró Dahwan.
Josh negó con la cabeza.
—Empezó a dejar de contestarle poco después de que el FBI pinchara sus teléfonos.
—Jefe, ¿puedes venir un momento? —Uno de los hombres que estaba preparando un despliegue urgente, asomó por la puerta, alzando una mano para disculparse por la interrupción.
McPherson se levantó y los otros dos le imitaron.
—Hora de ganarse el pan —dijo, poniéndose la chaqueta con su habitual destreza—. Y a ti —se dirigió a Josh—, mañana te quiero preparando lo de Miami, habría que salir con el equipo en dos días a más tardar. ¿Oído, Dahwan?
Sin esperar respuesta, salió por delante de ellos y se giró en el pasillo.
—Os daré unos días a la vuelta y mientras le pediré a Devlin que me pase las llamadas de la familia. Si hay algo interesante ya os lo contaré o me ocuparé.
—¿En persona? ¡A ver si te va a dar un tirón en la espalda, que estás mayor! —rio Josh.
McPherson, sin dejar de caminar, elevó la mano en el aire con el dedo medio estirado, provocando la risa en los compañeros.
—¿Vamos a entrevistar al ex novio, a ver cómo respira?
—Tienes tú mucho interés en Oliver Badelt —respondió Josh, elevando una ceja.
—Curiosidad, nada más.
—Ya, eso me parecía…
*****
Oliver, el ex de Gina, había salido de viaje, según el portero de su edificio. Dahwan interrogó a su compañero con la mirada y Josh se encogió de hombros.
—¿Hace mucho que se fue? —le preguntó al portero.
—Encontré la nota en mi casillero ayer mismo y no indicaba el día de vuelta.
Regresaron al coche.
—Pues nada, vas a tener que quedarte con la curiosidad —dijo Josh—. Vamos a charlar un rato con la matriarca de la familia, a ver el modelito escogido para velar el cadáver de su ex marido.
—¿Te parece oportuno?
—Le daré el pésame, ¡a ver si piensas que soy un insensible!
Dahwan soltó una risotada. Charlie y él eran tal para cual: muy serios en sus respectivos trabajos, aunque no lo parecieran cuando estaban relajados y en su salsa.
Josh cambiaba de registro nada más pisar la sala del equipo. Entonces, se convertía en un profesional, planificando cualquier objetivo al detalle y no paraba hasta que todos los del grupo se hallaban al tanto de los papeles a desempeñar en el trabajo. En cuanto salían por la puerta, dejaba de ser el jefe y se convertía en un compañero más.
—De todas formas, no sé para qué vamos a ver a la viuda, que ya no es viuda, según sabemos —dijo Dahwan—. Megan la cree capaz de haber contratado a los que quisieron matar a Gina, pero no la veo tramando algo tan complicado como lo que ocurrió con las cuentas.
—Es lista, si sabía lo de la bancarrota quizá…
—Para cubrirse las espaldas tenía el seguro de vida del marido, no necesitaba meterse en una trama tan enrevesada sin conocer el complejo mundo de las finanzas.
—Ahí tienes razón —cedió Josh—. Por cierto, ¿cuándo has hablado con Megan de eso?
—Cuando quedé con ella para ir al hospital la segunda vez.
*****
Durante su encuentro, el día anterior, Hari Dahwan se separó de Megan sin resultar brusco. Era una mujer sensual y atractiva, pero él tenía otros labios en mente, unos que ya había besado y que, por muy cursi que sonase, añoraba. Y estaba deseando terminar con la falsa cita para llamar a Gina y preguntarle si le gustaría cenar con él. Si no se demoraba demasiado, llegaría a la casita que ahora ocupaba ella poco después de anochecer.
Megan se pasó la punta de la lengua por los labios, como si quisiera recoger su sabor.
—Veo que prefieres sentirte cómodo para continuar con esto —le dijo—. Pensaba que eras un hombre de acción.
—La sala de controles del metro en desuso no está dentro de mis diez sitios favoritos.
Ella alzó las cejas y se encogió de hombros.
—¡Pues tú te lo pierdes! Pero no soy de las que se rinden.
Le volvió a pasar una mano por el rostro y luego la introdujo en su bolso para sacar un espejito y retocarse el maquillaje, sabiendo que tenía su atención. No era novata en esos juegos.
Dahwan aprovechó para echar una ojeada a su móvil. Tenía un mensaje de Glatter, preguntándole si todo iba bien y haciéndole saber que le había entrado mono de reunirse con sus amigos, así que esa misma noche pensaba coger un vuelo a California para reunirse con ellos. Le contestó con brevedad: «mañana te llamo. ¡Buen viaje!».
—Cuéntame cosas de tu hermana —le pidió a la mujer—¿se llevaba bien con la gente de su trabajo?
Megan compuso una mueca y se apoyó en una de las paredes de hormigón.
—Veo que no conoces su mundillo, de lo contrario no preguntarías algo tan ingenuo. Esos despachos están llenos de víboras. Gina hacía bien su trabajo, pero opino que no serviría para dirigirlo; confía demasiado en la gente.
—Por eso le pasó lo que le pasó, imagino… ¿Y por qué se fue a trabajar a otra agencia ajena a la de la familia?
—Trevor Sagol era casi un abuelo para nosotras. La agencia que dirige papá la crearon mi abuelo y él, pero, por si nadie te lo ha dicho, mi padre es insoportable, por lo que Trevor le vendió su parte y se largó con un puñado de clientes fieles. Años después, cuando Gina se decantó por ese campo, decidió ampliar su pequeña agencia, con la idea de que ella la dirigiera en el futuro.
—Visto en perspectiva, cualquiera diría que tenía más posibilidades que nadie de sabotear el trabajo de Gina.
—Hubiese puesto la mano en el fuego por él, hasta que me dijo, antes de morir, que se sentía culpable. Luego deseché que se refiriera a haber puesto a Gina en esa posición.
—Entonces, ¿de qué se sentía culpable si no era de eso?
—Creo que se refería a que Gina no estaba preparada para lidiar en ese campo de batalla. Trevor nunca le hubiera hecho algo tan cruel como mandarla a la cárcel, y mucho menos por dinero. Eso sería más propio de mi padre.
—¿También crees que tu padre sería capaz de contratar a alguien para matar a su propia hija?
—Yo también me lo he preguntado, no creas.
Hari Dahwan se dejó caer en el asiento que Megan había rechazado y ella lo hizo en una esquina de la mesa. Con la punta de la bota le rozaba la rodilla al agente, que fingió no percatarse.
—¿Y quién dirías tú que la quiere ver muerta? —le preguntó, como si se le acabase de ocurrir.
Megan volvió a sonreír con cierta sorna.
—¿Es que no ves las noticias en la tele? Mi madre ofreció una buena recompensa para quien la encontrara viva o muerta.
—¡Se respira amor en vuestra familia!
—Y no pienses que bromeaba al ofrecer la recompensa —añadió ella—. Pero no se hubiera metido en algo que no entiende, y mi madre entiende tanto de finanzas como yo. Su única intención era recuperar su posición social, muy dañada por las acusaciones contra mi hermana.
—¿Y el resto de tu familia? —le preguntó.
—Mi padre finge que no ha ocurrido nada reseñable y mi hermano pasa de todo.
—Pensaba que trabajaban juntos…
—Lo hacen. —Sacudió la cabeza—. Pero visto que Jack no tiene talento para las finanzas, se conforma con fingir que trabaja y pegarse la gran vida a su costa. Papá sabe que solo Gina tiene su facilidad para el negocio, pero nació con una tremenda tara.
—Hasta donde he podido ver, diría que tiene todo en su sitio.
—Así que te has fijado en mi hermana, picarón. —Ella se inclinó para darle un puñetazo juguetón en el hombro—. Pues lo que te gusta es lo que mi padre no soporta: que no tenga un rabo entre las piernas. Créeme, sería feliz si un médico hubiese podido intercambiar el cerebro de Jack por el suyo.




40. Condiciones



—Agente, no puedo decir que sea un placer volver a verte y menos que solicitaras una entrevista para darme plantón luego.
Cass se extrañó de que la Banquera le abriera la puerta en persona. Por el tamaño y la zona en la que se encontraba el piso, debía disponer de personal de servicio. Dentro, se encontraba todo en orden y limpio, las maderas nobles estaban enceradas y desprendían un olor agradable, los cueros de los asientos se veían lustrosos y los cristales aparecían sin una huella ni mota de polvo.
Sentadas frente a frente en sendos sofás, con la barrera de una mesita baja de bronce y vidrio teñido entre ambas, la agente decidió ir al grano.
—¿Y tienes pruebas de eso que me cuentas, agente? —preguntó la Banquera, insistiendo en su tuteo desafiante—. Permíteme que lo dude o estaríamos hablando en un lugar parecido al de nuestro primer encuentro. No creo que desde entonces hayas reunido pruebas de eso que me hablas y que no tiene nada que ver conmigo.
Por supuesto, Cass contaba con su negación.
—Señora Fulton, sus negocios particulares no me interesan lo más mínimo. Es más, ambas sabemos que no me costaría mucho dirigir la mirada del departamento de delitos económicos hacia esos locales, cerrarlos mientras se lleva a cabo un intenso escrutinio de sus cuentas y clausurarlos cuando se demuestre el blanqueo. Pero no estoy aquí por eso. Solo deseo que lo piense y me llame cuando tenga algo que decirme.
La mujer, vestida con prendas cómodas, hizo un gesto de indiferencia. En ningún momento había apartado la vista de Cass; era una buena jugadora.
La agente se levantó. Tensar más la cuerda en ese momento hubiera puesto a la Banquera en una situación insostenible y tenía que pensar en que no le quedaba más remedio que colaborar, porque ya estaba en el punto de mira de Cass. Aunque prescindiera de esos negocios de blanqueo y buscase otros, siempre sospecharía de la sombra del FBI a su espalda. Pero delatar a las agencias que manejaban las carteras de los cárteles de la droga era jugarse el cuello y solo lo haría asegurando su integridad.
—Si hay juicio, quiero ser un testigo anónimo. Solo hablaré cara a cara con el juez —dijo la Banquera a su espalda.
—No sé si se podrá hacer ese trato.
—Solo la fiscalía y el juez sabrán mi identidad. Contestaré a cualquier pregunta mediante conferencia en la que se oculte mi cara y mi voz. Y lo quiero por escrito.
Cass se giró para encararse a la mujer, que también se había puesto en pie. No parecía amedrentada, por el contrario, era como si hubiese pensado que un día llegaría el momento de poner encima de la mesa esa información y la agente supo que lo tenía muy bien planeado. Posiblemente, asesorada por algún buen abogado.
—Tendré que consultar sus condiciones.
—Cuando las hayas escuchado todas. —La invitó a volver a sentarse con un gesto de la mano—. ¿Café, té?
La agente negó con la cabeza, no se trataba de una visita social, sino de su pasaporte de vuelta a casa.
—Mis negocios se quedan como están, no saldrán a relucir y nadie meterá la nariz en ellos. —Alzó el dedo a modo de advertencia—. Nadie.
No hacía falta ser muy lista para ver por donde quería ir la Banquera. Ella callaría el chantaje de Cass, a cambio del silencio de la agente sobre sus negocios. Así pues, había estado en lo cierto y le importaban.
—Además, quiero salir del país enseguida por mi seguridad. Mi testimonio no sería presencial, así que no tendría que haber problemas con eso.
—Tiene que cumplir la condicional. —Negó la agente con la cabeza—. Ese punto…
La Banquera se enderezó en el sofá.
—Agente, el FBI ha hecho cosas más difíciles y arriesgadas para conseguir algo jugoso. ¿A quién puede importarle que permanezca aquí un año más o menos? Mi agente de la condicional estará encantado de librarse de otra persona a la que supervisar todas las semanas; si no me equivoco, se encuentran saturados.
Algo en su tono indicó a Cass que la mujer había tenido en todo momento intención de largarse antes de terminar su periodo de libertad condicional. Y aquí estaba su oportunidad de hacerlo legalmente: con el beneplácito del FBI no tendría que preocuparse de ser reconocida en cualquier lugar del mundo, extraditada y metida entre rejas otra vez. Además, con algo de suerte, ni siquiera tendría que testificar porque el 95% de los casos federales no llegaban a juicio.
—¿Eso es todo? —preguntó la agente con ironía.
—No. Si algo me ha enseñado la vida es a no fiarme de nadie y mucho menos de los agentes de la ley, cualquiera que sea el cuerpo al que pertenezcan. Quiero por escrito también que no se llevarán a cabo represalias legales contra mí por las revelaciones que pueda hacer.
—Parece que ha caído en la casilla que la libra de la cárcel —comentó Cass, algo fastidiada.
—Al menos, durante esta partida.
—Entonces, ¿hemos terminado?
—Por mí sí —dijo la Banquera, levantándose.
Cass se puso en pie y, de camino a la salida, se le ocurrió algo que había pensado cuando la visitó en la cárcel.
—La encarcelación de Gina Hershey en su mismo módulo no fue casualidad, ¿verdad?
—Y la paciencia no es tu punto fuerte, ¿me equivoco? —rio la Banquera—. Te daré un adelanto para que tengas algo en qué pensar: el padre de la chica me pidió un favor y para ello, tenía que tenerla cerca. Era mi seguro.
—Así que él tiró de influencias para…
—Yo tiré de influencias para que la trasladasen a la misma prisión; Hershey carecía de los contactos necesarios y, aunque los hubiera tenido, su situación era demasiado precaria.
La Banquera fue a cerrar la puerta y Cass puso la mano en la madera para impedirlo.
—¿A qué se refiere con que se encontraba en una situación demasiado precaria?
—A que estaba arruinado.
La agente retiró la mano de la puerta al ver que la otra pensaba añadir algo más.
—No estoy revelando nada que no vaya a saberse más pronto que tarde: la familia está arruinada.
Cuando la anfitriona se disponía a cerrar, la agente se lo impidió de nuevo con suavidad. La revelación le suscitaba un montón de preguntas que la Banquera podía responder, aunque temía que no iba a sonsacarle mucho hasta que consiguiera su acuerdo de inmunidad, firmado y sellado.
—Solo una cosa más.
La mujer resopló, pero esperó.
—¿Hershey le pidió a su hija que cometiera la estafa?
—No. Ella nunca hubiera accedido. Se lo pidió a otra persona muy allegada a ambos: Trevor Sagol.
Negó ante la cara de confusión de Cass, al escuchar un nombre que, a todas luces, era nuevo para ella, y cerró la puerta, poniendo punto final a la charla.
La agente volvió a la oficina para empezar los trámites. Era bastante probable que su actual jefe, Blair, careciera de autoridad para decidir sobre una petición tan extraordinaria. Tendría que consultar con la oficina legal y sabía Dios con cuantas más antes de poder proceder.
Le hubiera gustado contarle a su fallecido compañero lo de Gina Hershey, seguro que se le hubiera ocurrido la forma de separar el caso de la Banquera del de la estafa, porque no se fiaba de que Blair no terminase de estropearlo. Parecía proclive a favorecer a ciertas personas con peso en la comunidad.
—Dahwan, ¿tienes un momento para tomarnos un café?
Con la pelota en el tejado de Blair, ella ya no tenía mucho que hacer, así que buscó el nombre de Trevor Sagol y decidió hacer esa llamada. No quería hablar con Dahwan, sino con Gina, pero él era el único que conocía su paradero o sabría la forma de ponerse en contacto con ella.
—No tengo previsto pasar por la oficina hoy.
—¿Y mañana?
—¿Qué quieres, Cass? —indagó él, con impaciencia.
—Tengo que volver a hablar con Gina Hershey.
—¿Para qué?
—Es algo que le concierne y que puede interesarle.
—Dímelo a mí y yo se lo comunicaré.
—No por teléfono.
*****
—Hoy no es nuestro día de suerte —dijo Josh, hastiado.
Habían imaginado distintos escenarios en casa de los Hershey: el silencio del duelo o un exceso de familiares y amigos presentando sus condolencias a la viuda. En cualquier caso, nunca hubieran adivinado que Bárbara pasaría el día en un spa.
—Habrá que abordarla en otro momento, no creo que nos reciba con agrado si le fastidiamos el masaje o lo que coño esté haciendo en un lugar así el día de la muerte de su marido.
—Un último intento de hablar con alguien, no me resigno. —Josh sacó su móvil.
—Megan, ¿puedes darme el teléfono de tu hermano? Tengo que localizarlo y no está en casa.
Jack tampoco parecía conmocionado por la muerte de su padre y quedó con ellos en la agencia familiar.
—Otro hijo afligido —dijo Dahwan, componiendo una mueca.
—Conduce tú, quiero hablar con Charlie, a ver qué hacen mis dos chicas favoritas.
El mayor de los hermanos Hershey llegó en un flamante deportivo negro, que debía costar más de lo que cualquier persona ganaba a lo largo de su vida, y les estrechó la mano con la soltura del que saluda a viejos amigos y no solo simples conocidos, como era el caso de Josh y él.
Era algo más alto que Dahwan y bastante más delgado. Sus ojeras, nada desdeñables, y la camisa arrugada, bajo un traje impecable y a la medida, delataban una noche en la que el sueño había carecido de protagonismo. Las entradas sobre las sienes indicaban que no tardaría en perder la guerra contra la calvicie, mientras que sus constantes pellizcos en la nariz sugerían que en la batalla contra la coca ya había resultado vencido.
Los precedió hacia los ascensores y les invitó a seguirlo hasta su despacho, ignorando las mesas vacías y la falta de movimiento en una sala enorme, dominada por pantallas encendidas y pitidos bajos de alarma.
—¿Alguna festividad del gremio? —preguntó Dahwan.
Jack no se molestó en girarse.
—¡Estamos de vacaciones permanentes, amigos!
Su despacho pegaba tan poco con el inquilino que no tuvieron más remedio que sorprenderse. La decoración era la que hubiesen esperado en una visita al director de un banco a punto de jubilarse; maderas oscuras, labradas con esmero, cuadros con marcos dorados y lámparas de cristal, proporcionaban un aire recargado al espacio, de museo antiguo.
—¿Os queréis creer que esto es obra de un decorador prestigioso? —Abrió los brazos para abarcar el entorno—. Sin duda, un decorador con ideas preconcebidas, pero no tengo nada que objetar, yo solo acampo aquí.
—¿Y el resto de los empleados? —preguntó Josh.
—¡En la puta calle! —rio Jack— Debéis ser los únicos que no estáis al corriente de que esta firma solo sigue abierta porque mi padre era incapaz de dar su brazo a torcer.
Los agentes alzaron las cejas en muda pregunta.
—Los pocos clientes que quedaban, se largaron cuando la segunda andanada de Gina salió en prensa.
—¿Y por qué no habéis cerrado?
Jack se encogió de hombros.
—¿A qué crees que he venido yo? A mí este despacho solo me servía para dormir.
Soltó una estruendosa carcajada, que fue acogida con sonrisas tibias de los dos agentes.
—¿Y bien? Como supongo que no habéis venido a invertir, sino a hablar de Gina, comencemos.
—¿Qué supone esto para la familia? —preguntó Josh.
—¿Esto? —indicó de nuevo las paredes del despacho—. ¿Te refieres a qué supone económicamente?
Josh inclinó la cabeza en mudo asentimiento.
—Nada de nada. Mis padres tienen pasta para aburrir.
Dahwan y su compañero intercambiaron una rápida mirada.
—Entonces, ¿por qué tener el despacho abierto?
—Pura fachada. A papá le gustaba presumir de agencia, aunque la agencia hubiera muerto.
—¿Y tú? —preguntó Dahwan—. ¿Por qué sigues aquí?
—¡Por la pasta! —contestó, como si fuese obvio.
—Pensaba que tendrías tu propio patrimonio…
El hermano de Gina volvió a carcajearse y se inclinó sobre el escritorio como para hacerles una confidencia.
—Yo sí que dependía del dinero de papá, por eso seguía viniendo todas las mañanas. De lo contrario, me hubiese cerrado el grifo, como hizo con Megan alguna vez.
Josh asintió como si lo comprendiera.
—Hubieras preferido quedarte en la cama…
—Hubiera preferido largarme a miles de kilómetros, vivir en una casa al lado del mar, en cualquier paraíso donde la temperatura más baja rondase los veinte grados y la coca corriese como el agua en los grifos.
—¡Vaya! ¡Y yo que pensaba que tenías la vida resuelta! —exclamó Josh Carter.
Jack volvió a recostarse en su sillón y se frotó una mancha, que parecía una gota de sangre seca, de la camisa. Dahwan pensó que si ya le sangraba la nariz era porque alimentaba abundantemente su adicción.
—Tenía la vida resuelta si cumplía mi cometido: casarme con la chica adecuada y seguir atado a este puto despacho.
—Así que eras un rehén de tu padre por conveniencia… —sugirió Dahwan.
—Me gusta la buena vida.
—¿Nunca te has planteado buscar trabajo e independizarte?
Jack miró a Josh como si lo hubiera insultado.
—Si te refieres a trabajar para pagar el alquiler de un apartamento de mierda, a comprarme la ropa en grandes almacenes y conducir un utilitario cutre, la respuesta es no. Mis padres no me enseñaron a ser pobre.
—Pues ya no necesitas preocuparte por eso, ¿no? Solo tienes que esperar a la herencia.
El hermano de Gina movió la cabeza, en un asentimiento menos entusiasta de lo que sus visitantes esperaban, y ambos pensaron que ocultaba algo.
En esa familia, todos lo hacían por una u otra razón.




41. Asuntos de interés

Gina



Salí corriendo a recibir a Hari y me lancé a sus brazos, como si hubiésemos estado sin vernos meses enteros en lugar de unas pocas horas. Quizá era la soledad la que me impelía a comportarme como una cría o, por el contrario, que me sentía como una niña entusiasmada con su primer amor y por eso me pesaba la soledad.
Esa noche no hubo excusas. Hari no estaba allí para cenar y yo solo tenía ganas de comérmelo a él. Desde que me preguntó si podía venir a verme para contarme un par de cosas, sentía un cosquilleo en el bajo vientre, como si me hubiera sentado sobre un hormiguero.
Después de hablar con Charlie y que me presentase a su preciosa hija, a la que me hubiera gustado coger en brazos, me quedé sin nada que hacer.
Me había propuesto nadar en la playa y tomar el sol en una tumbona, leyendo uno de los numerosos libros que abarrotaban una biblioteca bien surtida, pero me dio pereza, volví a la cama e intenté dormir. No obstante, el olor de las sábanas me recordaba la noche anterior y me dejé llevar por ensoñaciones poco recomendables para el descanso.
Hari Dahwan me gustaba mucho. Me gustaba cómo me tocaba, cómo me miraba y me hacía el amor. Había en él más ternura de la que dejaba traslucir y también más deseo del que había despertado en años en una persona.
—Mañana vuelvo a trabajar y, tal vez, tenga que irme unos días fuera —dijo él al cabo de un rato, mientras me encontraba con la cabeza apoyada en su hombro, ambos recuperando el aliento.
—Ojalá pudiera decir lo mismo.
Me dio un beso en la frente.
—Te llamaré todos los días, si quieres.
—Si puedes.
—Si puedo.
Vi que quería contarme algo más y que dudaba entre hacerlo o mantenerme en la ignorancia, así que no le di opción. Yo era la interesada en lo que estaban investigando, que, según Charlie, eran las conversaciones telefónicas de mi familia.
—¿Arruinados? ¿Cómo? Mis padres tenían un patrimonio enorme, de hecho, él trabajaba porque le gustaba.
—No soy el más indicado para explicártelo; si tuviese que gastarme un millón diario no sabría hacerlo. Según Josh, que ha estado investigando el tema, tu padre llevaba muchos años cubriendo pérdidas con nuevos inversores y falsificando certificados. Sus clientes, al igual que en el caso de Bernard Madoff[5], albergaban sospechas sobre sus operaciones. Había perdido el grueso de sus carteras y se enfrentaba a varias demandas. Su tren de vida desmedido le hizo adquirir demasiadas deudas, aunque, al formar parte de la Comisión de Gestores y Auditores, sus auditorías se llevaban a cabo por amigos a los que sobornaba.
Estaba anonadada e impresionada por semejante revelación. Me puse una camiseta y bajé al salón, intentando comprenderlo. Una nefasta gestión y tiempo bastaron para dilapidar la fortuna del abuelo, así que la cuesta abajo debió empezar cuando Trevor le vendió su parte de la agencia. Pero ¿cómo pudo ocultar durante tantos años la ruina en la que se encontraba la familia?
Hari se puso los pantalones y bajó a hacerme compañía. Me sirvió un vaso de agua y se sentó a mi lado.
—Lo siento, debería habértelo dicho con más tacto.
—Es que no me esperaba algo así. No sé si me explico: todo el mundo tiene tropiezos, pero para haber llegado a ese nivel, mi padre debía llevar muchos años mintiendo a todo el mundo y a sí mismo. Manejaba carteras de grupos empresariales, de grandes bancos, fundaciones y aseguradoras, además de capital privado.
Él me cogió las manos, evitando que siguiera retorciéndolas con nerviosismo. Con mi familia todo eran alegrías.
—No puedo hacerme una idea de lo que supone eso, mi madre es enfermera y mi padre mecánico. Han pagado su casa, ahorraron para que mi hermana y yo fuésemos a la universidad y lo poco que les quedaba lo invirtieron en un plan de pensiones modesto con el que contar tras su jubilación.
—Y seguro que son más felices de lo que mi familia ha sido nunca —dije, con una sonrisa triste por lo que me había perdido.
En mi interior, rogué para que el plan de pensiones de los padres de Hari no tuviera que ver con ninguna aseguradora ni banco estafados por mi padre. La letra pequeña de los documentos siempre los eximía de responsabilidad y los únicos que perdían eran los que llevaban años pagando. En realidad, así era la Economía con mayúsculas: los peces grandes se comprometían a proteger a los pequeños hasta que el hambre apretaba. Entonces, se los comían, como medio de supervivencia y sin remordimientos.
—Los damnificados irán a por la familia. Mi madre y mi hermano no me preocupan, se merecen un golpe de humildad y de realidad. Megan, en cambio…
—Megan es adulta.
—Sí que lo es. Sin embargo, el apellido, que podía haberle abierto muchas puertas, ahora será un lastre para ella y la carrera política que pretendía iniciar en la capital.
Hari no sentía tanta lástima por mi hermana, vi en su expresión que lo justo sería que Megan iniciara la carrera elegida como cualquier otra persona: sin las ventajas del respaldo familiar. Yo lo entendía, pero quería lo mejor para ella.
—Tu madre lo sabía —dijo.
Me extrañó menos de lo que debería haberlo hecho.
—¿Y Jack?
—Tu hermano es un enigma. Dejó de tener conversaciones telefónicas interesantes al poco de que el FBI pinchara su teléfono, lo que sugiere que algo se olía. No obstante, se ha puesto en contacto con una conocida tuya y esa conexión resulta de lo más inquietante, por decirlo de alguna forma.
Le miré a los ojos con el ceño fruncido, esperando.
—Hellen Fulton.
—¿Jack se puso en contacto con la Banquera? —pregunté con incredulidad—. ¿Para qué?
Hari se encogió de hombros.
—No hablaban por teléfono, solo fijaban citas.
—Citas… —repetí, pensativa y como si fuera algo corta de entendederas—. Pero ella salió hace poco.
—Sus conversaciones crípticas hacen sospechar que quedaban para hablar mediante otros conductos, fuera de la escucha del FBI y de la penitenciaría.
Mi desconcierto iba en aumento. ¿Qué pasaba con mi familia? ¿Se habían vuelto locos? Aunque si pensaba que eso era todo, Hari tenía otra guinda que ponerle al pastel: su conversación con la agente Martin sobre Trevor.
—No me lo creo —dije—. Trevor jamás hubiera hecho algo así, era un hombre íntegro, al contrario de la agente que te lo ha contado. Te recuerdo que ella no tuvo reparos en chantajearme, obligándome a revelar los negocios de blanqueo de la Banquera, y creándome una enemiga que no necesitaba.
—¡No dispares al mensajero! —exclamó él, elevando las manos en gesto de rendición—. Solo te digo que quizá deberías pensarlo. Cass no tiene motivos para mentir, a ella tu caso le da igual, solo quiere la información de la Banquera para el suyo.
La agente Martin, a la que Hari llamaba Cass, no era santo de mi devoción por la familiaridad que tenía con él. Eso me molestaba más que el chantaje al que me había sometido.
—Puedes hablar con ella cuando quieras, pero te va a decir lo mismo: la Banquera está segura de que tu padre había pedido a Trevor Sagol el favor por el que te condenaron a ti.
—Trevor jamás hubiera accedido. —Negué de nuevo y me levanté para poner la cafetera al fuego.
Era tarde, pero estaba segura de que no podría conciliar el sueño de todas formas y me encontraba algo disgustada con Hari, aunque fuera solo el portador de las desagradables nuevas.
—¿No ibas a marcharte? —le pregunté, sin girarme.
—Preferiría hacerlo sabiendo que no estás enfadada.
—Lo que ocurre en mi familia es culpa de mi familia.
Lo sentí muy cerca, a mi espalda. Hubiese deseado que me abrazara, en cambio, puso sus manos en mis hombros y supe que aún no había terminado y que el añadido me iba a disgustar más.
—Suéltalo, quiero enterarme de todo.
Le escuché suspirar.
—La última vez que estuve con Megan dijo que en el hospital donde murió, Trevor le confesó que todo lo que te había ocurrido era culpa suya. Ella le preguntó, pero él ya estaba muy mal y falleció poco después —dijo, sin titubeos, aunque añadió un final para minimizar el impacto—. Tu hermana tampoco cree que fuera el responsable de la estafa.
Entonces, cuando no pude reprimir las lágrimas, Hari me obligó a girarme, me abrazó y me pegué a él, dando rienda suelta a lo que llevaba guardando mucho tiempo en mi interior. Lloraba por todo lo que había pasado, aunque creo que, sobre todo, lloré porque nunca volvería a pensar igual en algunas personas a las que quise con todo mi corazón.
Había pasado miedo en los calabozos y en el juzgado. En la cárcel me sentí aterrada y cuando salí y tuve que huir, más. El miedo se convirtió en parte de mi vida, como una malformación interior, un órgano extra sin solución médica. No podía extirparse ni tratarse y cuando había encontrado un analgésico que minimizaba los síntomas, algo venía a recordarme que se trataba de un placebo.
Me recompuse al cabo de un rato, cuando comprendí que estaba reteniendo a Hari. Le aseguré que me encontraba bien y que hablaríamos al día siguiente.
Por la mañana, temprano, hablé con mi hermana, que me confirmó la versión de Hari. Ella estaba convencida de que Trevor nunca me hubiera apuesto en un apuro semejante y yo lo sabía a ciencia cierta. Volvió a colocarse al frente de una agencia para darme la oportunidad de demostrar a mi padre que sabía defenderme en su mundo. Quería dejarme al mando cuando estuviera preparada, entonces, ¿por qué iba a arruinarme la vida? Y menos por mi padre, al que despreciaba.
Después de Megan, hablé con Charlie y le pedí un favor.
Me volvería loca si me quedaba sola y sin nada que hacer durante todo el día, así que le pedí que me pusiera con su cuñado, Devlin, esperando que pudiera ayudarme.
Dev y yo nos conocíamos y nos caíamos bien. Él me llamaba en broma «guerrera del distrito financiero» y yo le retribuía el cumplido llamándolo «hacker legal». Charlie tenía poca familia, aunque eran todos simpáticos, amables y voluntariosos.
—Ya sé que es pedir demasiado, pero he pensado que si pudiera ver los registros telefónicos de las personas que trabajaban en la agencia conmigo…
—Descubrirías conexiones sospechosas que podrían darte una idea de quién te la jugó —completó él—. ¿Y cómo piensas cotejar esas listas?
—Tengo todo el tiempo libre del mundo, así que con papel y lápiz, como se ha hecho toda la vida.
Devlin soltó una risotada.
—Chica, tienes que actualizarte. A ver, para empezar, la respuesta que esperabas: ¡claro que puedo conseguirte esos registros, y hasta los del Papa, si te interesara saber a quién llama desde el Vaticano!
El antiguo hacker no podía dejar de presumir de su habilidad en cuanto tenía ocasión, y lo demostraba a nada que le dejasen. Con ello contaba yo.
—En cuanto a lo del papel y el lápiz, vamos a dejarlos en el cajón, me sale sarpullido solo de pensarlo. Si me das tiempo, te enviaré a ese ordenador tan chulo que te preparé, un programa que te dirá de quién es cada número y los relacionará en un listado, con fotos y todo, por si te has olvidado cómo se llamaba cada uno de tus antiguos compañeros.
Mientras aguardaba noticias de Dev, volví a llamar a Charlie. Había salido a pasear con el bebé y escuché gritos y risas de niños en el parque.
—Me están entrando ganas de darle esquinazo al tío del FBI, coger el coche e ir a verte —dijo.
—Esa idea me gusta más que a ti, no creas, pero es mejor que te mantengas lejos. Y, si te digo la verdad, tenía que haber impedido que Josh se implicase. La gente que quiso matarme no bromea y sospecho que mi padre puede ser una de sus víctimas.
—Tu padre tenía sus propios asuntos turbios. Y esas decenas de llamadas de tu novio a Jack sin contestación también necesitan una explicación.
—Llámame malpensada, pero yo sospecho la explicación que pueden tener y creo que tú también —le dije.
—Hubiese sido muy feo por parte de Jack liarse con Oliver después de que te dejara plantada. Claro que tu hermano y las normas de urbanidad se encuentran en puntos antipodales —espetó Charlie.
—Bueno, pues va a tener un baño de realidad en breve. Según Hari, cree que va a heredar la fortuna de papá. Y ahora que me acuerdo, ¡no se lo he dicho a Megan!
—No se lo digas. A veces, la discreción de tu hermana brilla por su ausencia y alguien puede preguntarse cómo se ha enterado de la ruina familiar antes de la lectura del testamento.




42. Imán



Josh llegó muy tarde esa noche. El asunto de Miami requería intervención inmediata, por lo que solo tenía tiempo de coger algo de ropa y besar a sus chicas.
Para que no se marchase preocupado, Charlie prefirió callarse que esa misma tarde, y con la mente puesta en la supuesta relación entre Jack y Oliver, le había pedido a Dev que localizara el móvil del ex novio de Gina.
—¿Qué os pasa a todos con los teléfonos hoy? —le preguntó su cuñado—. ¿Algo de lo que deba enterarme?
—Quiero saber cuándo vuelve Oliver a la ciudad, me gustaría tener unas palabras con él.
—¿No te meterás en ningún lío? —indagó Dev, ceñudo.
—¡Qué poca confianza tienes en mí!
—Ninguna, para qué vamos a engañarnos…
Ella le dio un manotazo en el hombro y le indicó la pantalla. Kim, su hermana, entró en el estudio de Dev a poner orden.
—¿Has visto qué poco respeto me tiene tu marido?
—El que te mereces, cariño —contestó Kim.
—¡Yo no sé por qué me junto con vosotros!
—Porque nos quieres, tonta —le dijo su hermana, pellizcándole la mejilla—. Anda, id terminando que necesito ayuda en la cocina, la cena no se hace sola.
—Mira, ha habido suerte. Oliver Badelt está en… A ver… —Devlin tecleó en el ordenador—. Su domicilio, por lo que veo.
—Pues ya que estamos, dame la dirección.
*****
Charlie se encontraba de fiesta con las hermanas de Jack cuando descubrieron su bisexualidad. Hubiera resultado menos chocante si el mayor de los Hershey no fuese conocido por aparecer en la prensa de cotilleos, en actitud acaramelada, con las solteras más codiciadas de la ciudad, nunca con hombres.
A ella le daba igual, cada cual hacía lo que quería o lo que podía con su vida, pero todas esas llamadas entre ellos databan, como había confirmado Dev, de cuando Oliver estaba con Gina. Quería cantarle las cuarenta y Jack tendría su turno.
Había cogido una excedencia por maternidad en el departamento de arqueología de la universidad, su bebé dormía en su sillita de paseo y hacía un día genial, así que era un momento tan bueno como otro para hacer un par de visitas.
—¡Vamos a dar un paseo, guisantito!
La pequeña tenía ya casi cuatro meses y Charlie la adoraba, pero necesitaba hacer algo, además de cambiar pañales y darle el pecho o un biberón a su hija.
Cierto que pasaba horas contemplándola mientras dormía y se abstraía, rozándole la mejilla suave y delicada con el dedo, sin creerse que aquel ser independiente hubiera formado alguna vez parte de su cuerpo. Ahora comprendía lo que se decía sobre los nacimientos y los milagros: ella y Josh habían creado una vida perfecta y no podía amarlos más a los dos.
Pero había un puñado de personas en su vida que le importaban mucho y a los que quería, como era el caso de Dev, de McPherson y de Kim, su hermana gemela, a la que había conocido solo dos años antes. Y también estaba Gina que, a todos los efectos, era su otra hermana, a la que nunca dejaría de lado.
Salió, empujando la sillita, y el hombre del FBI se apeó de su coche para seguirla. Charlie sonrió para sus adentros: «pues si te empeñas, ¡vamos todos de paseo!», pensó.
—¡¡Hola!! —saludó, empujando la puerta con el trasero, mientras entraba de espaldas en el despacho tirando del carrito.
McPherson, tras la mesa de su despacho, se quedó tan sorprendido que tardó unos segundos en levantarse para ayudarla.
Charlie le dio un beso en la mejilla.
—Hemos salido a dar un paseo y se me ha ocurrido que hace lo menos una semana que no ves a tu ahijada, McPherson.
Él se inclinó para retirar la manta que cubría a la pequeña y verla bien. Sonrió y le rozó la mano con la punta de los dedos.
—¡Está preciosa, Charlie!
—Lo sé —contestó ella, ufana, dejándose caer en uno de los sillones frente a la mesa del despacho—. Por eso te la he traído, para que no olvides lo preciosa que es.
McPherson inclinó la cabeza para mirarla. La conocía y no se fiaba de su actitud solícita.
—También se me ha ocurrido que podías tantear al dueño de mi perro, a ver durante cuánto tiempo más tengo que llevarlo pegado al culo.
El jefe de operativos soltó una carcajada, que sofocó con la mano, esperando no haber despertado al bebé.
—Tranquilo, acaba de comer, así que hasta dentro de un par de horas no volverá a despertarse, aunque caigan bombas.
McPherson rozó la mejilla de la niña y luego se sentó en su sillón, tras la mesa.
—Mi relación con el dueño de tu perro no es tan estrecha, y me temo que está tan centrado en la búsqueda de tu amiga que ahora no es el momento de sugerirle que te deje tranquila. Todavía confía en que se ponga en contacto contigo o con su familia.
Charlie se encogió de hombros.
—¡El que espera, desespera! —dijo, poniéndose en pie con ligereza y colgándose el bolso del hombro.
—¿Ya os vais? —le preguntó él, imitándola y repitiendo el gesto mecánico de coger su chaqueta—. Os acompaño a la puerta.
—¡Oh, no! Quedaos aquí, sé salir sola.
McPherson recordó que, en efecto, sabía salir sola. Se encontraba detenida en esas mismas oficinas cuando se escapó, al poco de conocerse.
—¿Quedaos? —preguntó entonces, cayendo en la cuenta del plural usado por ella.
—Claro. El guisantito y tú. ¡No es fácil despistar al agente del FBI empujando un carrito!
—¡Charlie, no te atreverás…!
—Volveré en una hora a lo sumo, lo prometo —dijo, abriendo la puerta y saliendo.
McPherson estaba horrorizado y se asomó al pasillo, con ganas de gritarle que era una cabrona, pero al ver al hombre que salía en su persecución, rio por lo bajo.
«Ya puedes apurarte, amigo», pensó, «te dará esquinazo antes de salir del edificio». Luego, cerró la puerta de su despacho y se inclinó de nuevo hacia la pequeña, plácidamente dormida. Recolocó el carrito junto a su sillón y se sentó a velar su sueño.
Como bien había imaginado McPherson, Charlie perdió a su sombra antes de abandonar el edificio. Bastó una salida del ascensor en el último segundo y el hombre se quedó atrás.
Ella apuró el paso y cogió un taxi.
Solo había visto a Oliver una vez, cuando Gina los presentó. Habían quedado antes de que ella saliese para una excavación y su amiga llegó acompañada de un atractivo hombre, al que le sacaba un par de centímetros y que se arreglaba más que las dos juntas.
Charlie hubiera jurado que se depilaba las cejas, más simétricas y perfectas que las suyas, y se quedó con ganas de subirle la pernera del pantalón para comprobar que tampoco tenía vello en las piernas. Se tomó una copa con ellas y luego hizo un mutis discreto, después de darle un beso en la mejilla a Gina, más discreto aún, y de asentir en su dirección.
Charlie había alzado una ceja.
—Eso es pasión y lo demás tonterías —exclamó con ironía.
—Oliver es muy comedido.
—Ya veo.
—No todos somos como Josh y tú, que no os quitáis las manos de encima —protestó débilmente Gina.
Prefirió no decirle a su amiga que ese tío no le pegaba nada porque ya se daría cuenta: era guapo y seguramente inteligente, pero también soso y falto de chispa.
Gina, por su parte, había perdido algo de la vitalidad que la caracterizaba desde que empezó a trabajar. Demasiada responsabilidad y demasiada poca diversión. Aunque a Charlie no le preocupaba: dentro de un par de copas estaría como siempre, un poco desmelenada, deseando ir de un lado a otro, olvidando por unas horas que habían pasado varios años desde que terminaron la universidad. Enseguida recuperaba sus ganas de comerse el mundo y de flirtear con cualquier hombre guapo que se cruzase en su camino.
En cuanto a Oliver, Charlie había hecho un encogimiento de hombros mental, Gina le daría la patada cuando encontrara a alguien que mereciera la pena y que estuviera a su altura en todos los aspectos. Sobre todo, alguien que no se avergonzara de darle un beso en público que la dejara sin aliento, con los ojos brillantes y las rodillas temblorosas. Porque Charlie deseaba que su amiga encontrara a su propio Josh.
Oliver no era esa persona y le sorprendió enterarse por Megan de que había estado a punto de pedirle matrimonio. Era una de las cosas que más la indignaron: ¿cómo podía haberla traicionado de semejante manera al abandonarla cuando la acusaron? El muy cabrón nunca la llamó ni fue a verla a la cárcel.
Quería preguntarle a la cara si había mantenido una relación a la par con Jack y Gina. Y alguna cosa más, como el constante contacto telefónico con el padre de su antigua novia, que también había destacado en esa última época, antes de que su amiga terminase entre rejas.
En la cabeza de Charlie se iba perfilando como ganador en la carrera de los que le habían tendido una trampa, y más le valía dar buenas explicaciones o le estamparía la cara contra la pared.
El edificio de apartamentos tenía el típico estilo neoyorkino, con una marquesina roja sobre la entrada y un portero uniformado haciendo guardia al lado de la puerta.
Charlie pasó a su lado como una exhalación, sin darle su tarjeta de visita ni el piso al que iba, como era costumbre. No quería entretenerse, su bebé la esperaba.
Subió al ascensor, que aguardaba con las puertas abiertas, y dejó atrás al compungido portero, decidiendo si debía seguirla o volver a su puesto.
«Si quieren seguridad, que se dejen de chorradas y pongan a un tío tras una puerta cerrada», pensó ella.
Dejó el ascensor dos pisos por encima de su objetivo y descendió por las escaleras, en previsión de que el portero la siguiera. El pasillo estaba enmoquetado y las paredes forradas de un espantoso papel, imitando la seda arrugada, que debía ser una pesadilla para los alérgicos al polvo.
Se detuvo delante de la puerta de Oliver y llamó al timbre, que emitió una suave nota musical dentro. Al no recibir contestación, llamó de nuevo y volvió a intentarlo con los nudillos. ¿Estaría fuera el gilipollas? Tendría que haberse asegurado, pero eso ya no tenía remedio, por lo que cuando la puerta se abrió unos centímetros al insistir en su llamada manual, empujó la hoja y asomó la cabeza dentro.
—¿Oliver? —llamó en voz baja. Si el portero la estaba buscando en el edificio no quería que la oyera.
No le parecía correcto colarse en su apartamento sin avisar.
—¿Oliver? Soy Charlie, la amiga de Gina.
Dentro del apartamento en penumbra no se oía nada. Entró y dejó la puerta como estaba antes, por si volvía el dueño. Hubiese esperado fuera si no temiera que el portero la pillase y le armara un escándalo; prefería darle un susto de muerte a Oliver cuando volviera, se lo tendría merecido por no cerrar la puerta.
Los ventanales estaban cubiertos por unas gruesas cortinas de color ceniza, que apenas dejaban entrar unas rendijas de luz del sol. Se movió, procurando no tropezar con los muebles de línea clásica que podía percibir, más que ver.
Volvió a llamar a Oliver sin alzar demasiado la voz y aguzó el oído por si estaba en la ducha. No. No se oía nada.
Caminó sobre el suelo de madera de puntillas, aunque no sabía por qué. Era como el acto reflejo de bajar la voz en un museo.
Más adelante había un pequeño distribuidor desde el que se abría una cocina con muebles de madera oscura y a la izquierda un cuarto de baño de invitados, ambos vacíos.
La última puerta era la del dormitorio, dedujo. Se encontraba entornada y la luz se derramaba a raudales por la abertura. Las cortinas del dormitorio debían estar completamente abiertas, al contrario que las del salón.
Charlie volvió a llamar antes de empujar la puerta. La cama estaba deshecha y todo el orden que reinaba fuera parecía una ilusión. El dormitorio se asemejaba a un mercadillo, con ropa tirada de cualquier forma encima de la cama y en el único sillón. Por otra parte, varios pares de zapatos, sacados de sus cajas a toda prisa, se encontraban alineados frente al armario.
Debido a la única vez que coincidieron, Charlie sabía que Oliver era muy puntilloso con su aspecto y se preguntó si esa sería su forma de decidir qué ponerse todas las mañanas. Debía perder más tiempo sacando y guardando ropa que en vestirse.
La puerta del cuarto de baño estaba abierta de par en par y la luz que proporcionaban un par de lámparas, imitando a flores, resultaba desvaída, en comparación con la del sol.
Decidió echar un vistazo al baño y largarse. Ya le haría otra visita para encontrar respuestas y se cercioraría antes de que estuviera en su domicilio.
Al mirar tras la puerta del baño, dio un salto hacia atrás como si la hubieran pinchado. La bañera estaba llena de agua de turbio aspecto, debido a la sangre de los profundos tajos que Oliver se había practicado en las muñecas.
Se asomó de nuevo, tragando saliva. Sí, era él.
Venciendo la repugnancia y la voz en su cabeza que la impelía a largarse a la velocidad de la luz, como haría cualquier persona en su sano juicio, se acercó a la bañera y le puso los dedos en el cuello. No esperó notar el pulso porque el cuerpo estaba frío.
Cogió una pequeña toalla de un montón, dispuesto a los pies de la bañera, y frotó la piel que había tocado con las yemas de los dedos. Luego retrocedió con cuidado, limpiando cualquier superficie en la que hubiera podido dejar impronta de su paso.
Echó un último vistazo al dormitorio y abrió los cajones, sirviéndose de la toalla para no dejar huellas y mirar el interior. No podía entretenerse en registrar a fondo. Si Oliver y Jack habían mantenido una relación, tenía que haber fotos, correos, mensajes… Y todo eso se guardaba en ordenadores o móviles.
Después de recorrer todas las estancias, cocina y baños incluidos, no encontró ninguno, a pesar de que la localización del móvil indicaba que debía estar en algún sitio del apartamento. Chasqueó la lengua, contrariada y echó un último vistazo, por si se le había pasado algún cajón. No encontró el aparato.
Borró sus huellas de la puerta de entrada e iba a cerrarla para que nadie accediera por accidente antes de que llegara la policía, cuando se dio cuenta de que no podía. La cerradura estaba diseñada para que solo se pudiera abrir y cerrar con la llave. Seguramente, una medida para prevenir que los inquilinos se dejaran las llaves dentro por error y ahorrarse una pasta en cerrajeros.
Desde luego, ella no iba a entretenerse en buscar la llave, su prioridad era salir de allí y sin que el portero pudiera identificarla. No había podido fijarse en ella cuando entró porque lo hizo demasiado rápido, solo podría identificarla por la ropa, pero estaba avisado y quizá la esperase abajo.
Rompió el cristal que cubría el botón de alarma contra incendios y esperó un piso más abajo. Se quitó la chaqueta y la colgó del bolso, luego se recogió el pelo con una goma elástica y rebuscó sus gafas de sol en el interior de su caótico bolso.
Aguardó a que la gente comenzara a salir del edificio para confundirse entre un grupo. No vio al portero, así que supuso que él tampoco la había visto. Se alejó sin correr, detuvo un taxi y volvió a las oficinas del FBI, pensando en cómo explicarle a McPherson lo que acababa de ocurrir, porque no era la primera vez que se colaba en un lugar en el que había un muerto.




43. Sacudidas



El jefe de operaciones especiales tenía a su pequeña en brazos y esta dormía tan plácidamente como si estuviese en su cochecito.
—Se ha despertado —dijo él en voz baja.
No era cierto, pero le apetecía sostener a la pequeña en brazos. Sus hijos ya eran mayores y mientras fueron tan pequeños casi no pudo disfrutar de ellos por el trabajo.
—Tengo que contarte algo, Vic.
Él la miró, frunciendo el ceño. Para Charlie siempre había sido McPherson, salvo raras excepciones, e intuía que se encontraba a punto de darle un disgusto.
—Prométeme que no te vas a cabrear —solicitó Charlie.
—Eso es porque me voy a cabrear…
—El novio de Gina se ha suicidado.
—¿El novio de tu amiga?
McPherson volvió a depositar al bebé con cuidado en el cochecito y la tapó con la manta.
—Su ex novio —precisó ella, asintiendo.
—¿A eso te has dedicado? ¿A visitar al ex de tu amiga? Imagino que los hombres de Blair lo investigarían en su día. ¿Qué sabes que ellos no sepan?
Charlie inspiró profundamente y le contó sus sospechas.
—¿Estás segura de que es un suicidio?
—Para nada. Creo que quisieron simularlo.
—¿Y eso por qué?
Charlie le contó lo de la puerta.
—Pudo dejarla él para que lo encontrasen pronto —sugirió el jefe de operativos.
Ella negó.
—Uno no se lía a sacar la ropa que se va a poner ese día y luego se mete en la bañera para quitarse la vida. El apartamento estaba inmaculado, excepto el dormitorio.
—Los hombres no somos tan indecisos para vestirnos —apuntó McPherson—. O no lo somos normalmente.
—Oliver era muy cuidadoso con su aspecto, por eso te digo que no planeas la ropa con la que te vas a ir a trabajar con tanto cuidado para luego suicidarte. ¿Cuándo vas a mandar a alguien?
Él alzó una ceja.
—Si envió a alguien, cualquiera va a relacionar a la mujer que el portero vio entrar y tu visita a estas oficinas.
—Me refería a una llamada anónima.
—Ya. Tú has visto muchas pelis, Charlie.
—¿Entonces?
—Entonces, tú vuelves a casa con esta preciosidad y dejas que yo haga mi trabajo.
Cuando estaba a punto de salir, Charlie se giró.
—Oye, que esto quede entre nosotros —le pidió.
—No sé. Estoy entre detenerte o recomendarte a la policía. Eres un imán para encontrar muertos por ahí, les serías muy útil.
—No quiero preocupar a Josh.
McPherson sonrió, asintiendo con la cabeza, a sabiendas de que sería ella misma la que le contase su aventura matinal.
Al quedarse a solas, sin embargo, su rostro se ensombreció: ocurrían cosas muy extrañas en torno a Gina Hershey: accidentes, suicidios, asesinatos… Por no hablar de las relaciones cuestionables entre traficantes y agentes de bolsa.
No pensaba enviar a nadie al apartamento de Oliver Badelt hasta que hubiera realizado una limpieza a fondo y para eso necesitaba ayuda.
—Devlin, ¿puedes pasarte por mi despacho, por favor?
—¿Se trata de algo urgente?
—Jodidamente urgente.
—Voy.
Cuando le explicó lo ocurrido, el informático se hizo cargo, comprendiendo la emergencia.
—Estas cosas solo le pasan a mi cuñada.
—En fin, ya la conocemos…
El jefe de operativos intentaba mantenerse imparcial, pero le costaba: apreciaba mucho a Charlie, aunque conocía su gran habilidad para meterse en líos. Por otra parte, estaba seguro de que nunca le hubiera hecho daño al ex novio de su amiga, descontando algún guantazo que considerase merecido.
—Haría falta borrar el disco duro de las cámaras del edificio, pero guarda alguna copia, quiero revisar las imágenes.
—Me ocuparé enseguida, además de todas las cámaras de los alrededores que delaten su presencia en la zona —asintió Devlin—. Te traigo la copia cuando termine.
McPherson le dio las gracias y suspiró. Estaban destruyendo pruebas si, como imaginaba, el asesino salía en las imágenes, pero cortar solo la sección en la que aparecía Charlie, pondría a los investigadores sobre aviso y buscarían con mayor ahínco.
Además de ese detalle, tendría que hablar con Josh. Prefería que sus equipos se mantuvieran centrados, pero su amigo nunca le perdonaría que le ocultara un asunto tan grave que le concernía a su familia. Y querría saber que Charlie, pasado el momento de impresión, se encontraba de una pieza.
En ocasiones como la actual, desearía que fuera otro el que tuviera que tomar decisiones.
Devlin no tardó ni una hora en volver y le entregó un USB.
—Es la grabación de las cámaras desde hace una semana. ¿Bastará?
—Según Charlie, no llevaba tanto muerto, un par de días a lo sumo. Gracias, Dev.
Cuando se quedó solo, se levantó, cogió la chaqueta y se la puso antes de salir del despacho: tenía que llamar desde un teléfono limpio que le proporcionó el informático, y presentar una denuncia anónima por alboroto en el edificio de apartamentos. Charlie no era la única que había visto algunas, pensó, sonriendo para sí.
*****
—Echa un vistazo a la grabación que acabo de enviarte. Por lo visto, el ex novio de Gina Hershey se suicidó y quería saber si alguno de tus amigos del furgón de presos le prestó ayuda para pasar a mejor vida.
Dahwan abrió su portátil con una mano.
—¿Cuándo ocurrió?
—A falta de autopsia, el forense cree que entre dos y tres días antes —dijo McPherson—. ¿Josh está por ahí?
—Coordinando a nuestro equipo con el de aquí. Si todo va bien, mañana llegará el cargamento, haremos la redada y de vuelta enseguida.
—Te veo con muchas ganas de regresar.
—Hace demasiado sol por aquí abajo y tengo la piel muy sensible —rio Dahwan—. Oye, aquí hay muchas horas de grabación, ¿tanta prisa corre?
—Digamos que me gustaría saberlo antes de mañana. La mayoría son vecinos entrando y saliendo. El portero los saluda y siguen su camino. Solo tienes que fijarte en los que preguntan. En esos edificios las visitas se hacen anunciar al inquilino.
El agente soltó un bufido y le dio al botón de reproducir.
—Supongo que contará como horas extra…
—Supón lo que quieras. Todos podemos hacernos ilusiones. De todas formas, están las grabaciones de una semana, me basta con que mires los últimos tres días. Cuatro, si no encuentras nada.
—Pues gracias… Oye, ¿esa no es Charlie?
—Veo que tienes buen ojo.
—¿Charlie? —preguntó Josh, entrando en la habitación que compartía con su compañero—. ¿Qué pasa con Charlie?
Dahwan puso el manos libres y McPherson vio que no tenía salida. Era el momento de contarle a su amigo lo ocurrido. No había forma de escaquearse y hablarlo en privado.
—¿Y qué hacía Charlie allí?
—¡Que te lo cuente ella! Solo te diré que tu esposa tiene un olfato para encontrar cadáveres, comparable al de los perros truferos para rastrear hongos enterrados.
—McPherson, mira hace dos días, el de nuestra visita. Hacia las seis de la mañana. El portero aún no estaba en su puesto —intervino Dahwan, que había pasado las imágenes al triple de la velocidad, empezando por el día que sugirió el forense.
El jefe de operativos abrió el archivo en su despacho y buscó la hora precisa para ver lo mismo que Dahwan. Josh había salido de la habitación para hablar con Charlie.
—Ese es el asiático del que sacamos la ficha: Wang Yi —dijo el agente—. Aprovecha que un vecino ha salido a pasear a su perro para colarse en el edificio.
—La cerradura no estaba forzada, así que seguro que llamó y el tipo le abrió. —McPherson chasqueó la lengua—. Vuestra prioridad a la vuelta va a ser buscarlo, ya me inventaré algo para que se implique todo el equipo. Quiero a ese asesino fuera de circulación, porque me da la impresión de que todo el que tiene que ver con Gina Hershey corre peligro.
Dahwan no estaba tan seguro de eso, aunque entendía que McPherson temía que Charlie se convirtiera en objetivo.
Por mucho que intentara tratar a sus hombres con imparcialidad, Josh era como un hijo para él, y su familia, la suya.
*****
Cass Martin aguardaba con impaciencia.
A pesar de sus temores, Blair se había dado cuenta de que aplazar el asunto de la Banquera atraería una atención no deseada hacia su persona y le pasó el asunto a su jefe inmediato.
Al día siguiente, fue convocada en una sala de reuniones en la que se encontraba un fiscal federal, que asistiría como oyente, el subdirector de la oficina del FBI de Nueva York y Blair, en calidad de jefe de departamento y responsable del interrogatorio a Hellen Fulton, conocida como la Banquera.
—A título informativo, quiero explicar la presencia de la agente especial Martin en nuestro departamento. La agente pertenece a la plantilla de la oficina de San Francisco y es la encargada de la investigación actual —dijo Blair, mirando a su alrededor para captar la atención de todos.
El subdirector no apreciaba los silencios teatrales y le invitó a continuar con un gesto impaciente.
—Me parece correcto y justo que la agente exponga las circunstancias de su investigación e interrogue a la testigo, para poder decidir si accedemos a su petición de protección.
Cass sonrió de medio lado. Blair no era tonto. Si dirigía el interrogatorio, como se esperaba de un jefe de departamento, desvelaría su falta de conocimientos sobre una investigación que en ningún momento había suscitado su interés, hasta ahora.
Los demás accedieron y Cass se levantó para exponer los antecedentes del caso antes de que la Banquera llegara, flanqueada por dos abogados de renombre.
Todos tomaron asiento y dos ayudantes encendieron las cámaras que registrarían el interrogatorio, antes de volver a salir con discreción y cerrar la puerta a su espalda.
Durante dos horas, la Banquera y ella hablaron como si no hubiera nadie más en la sala. Cuando Cass preguntaba algo que podía incriminar a la interrogada, uno de sus abogados le ponía una mano en el antebrazo y ella se acogía a la quinta enmienda. Hasta que tuviera un documento de exculpación, contaría lo suficiente, pero no todo.
La agente fue al grano. En esa sala se tenían que tomar decisiones que afectarían no solo a ella, sino a la Banquera y a no menos de diez agencias de valores, cómplices de tratos bursátiles con delincuentes peligrosos, a sabiendas.
El fiscal federal salió de la sala para deliberar con el juez y el subdirector le siguió. Todos tenían que dar explicaciones y pedir permiso para proceder. Blair salió de la sala para sentirse alguien, no porque tuviera algo que hacer, salvo esperar.
—¿Podéis salir a tomar un café? —pidió la Banquera a sus abogados—. No hablaré de nada comprometedor con la agente.
—Bueno, pues ahora depende de ellos —exclamó Cass.
La Banquera se recostó en el sillón y puso las manos extendidas sobre la mesa. Vestía un sobrio traje oscuro con blusa azul, a juego con los zapatos y el bolso.
—Me cuesta imaginarla entre traficantes, la verdad.
—Soy versátil, igual que tú. Desde que te conocí, tengo la impresión de que no soy la única que ha llevado una doble vida.
Cass ocultó su sobresalto.
—Si cree que mi trabajo es compatible con una doble vida, la invito a probar. Es más, ni siquiera es compatible con una vida «normalita». —Subrayó la última palabra con los dedos.
La Banquera ladeó la cabeza, sonriendo. Mientras se encontraban acompañadas en la sala, trataba a la agente de usted y solo apeaba el tratamiento en la intimidad.
—El trabajo no define a las personas, las encasilla. Eres eficiente, pero me da la impresión de que nunca dejas de trabajar para no tener que enfrentarte a la vida real.
—No estamos aquí para tratar sus impresiones ni sus corazonadas sobre mi persona, señora Fulton. Y no estamos aquí para analizar mi vida que, al contrario que la suya, es privada y no objeto de investigación.
Lamentó haber contestado de esa forma, parecía darle la razón al ponerse a la defensiva.
—Lo que sí que me gustaría, ya que no debemos hablar del caso, es que me contara algo más sobre Anthony Hershey. Supongo que sabrá que se ha leído su testamento y han salido cosas muy feas a relucir.
La Banquera aceptó el cambio de conversación con una sonrisa torcida.
—Te dije que estaba arruinado.
—Y que le había pedido a usted el favor de conseguir que su hija cumpliera condena a su lado, ¿por qué? ¿Esperaba que usted la protegiese en la cárcel?
La risotada de la mujer debió escucharse fuera.
—Si me preguntas eso es porque no entiendes la dinámica de los Hershey del mundo. Estaba convencido de que Trevor Sagol y ella habían llevado a cabo el desfalco planeado por él mismo. Lo que me pidió es que le sonsacara dónde había ido a parar el dinero. Trevor no lo necesitaba, así que creyó que lo tenía ella.
—¿Quería robarle a su hija el dinero que se supone había robado ella?
La Banquera alzó el dedo pulgar con una carcajada.
—Mis camellos tenían más sentido del honor —aseveró.
Blair entró en la sala y pidió silencio. El subdirector y el fiscal llegaban enseguida y traían una decisión.
Los abogados de la Banquera tomaron posiciones a ambos lados de su clienta y los ayudantes entraron a poner las cámaras en funcionamiento de nuevo.
Consultadas las personas adecuadas, habían decidido acceder a las condiciones de Hellen Fulton para que testificase, llegado el momento. En unos días se firmarían las órdenes oportunas para incluirla en un programa de protección de testigos y se la trasladaría fuera del país, a uno de su elección.
Le enumeraron las condiciones de esa protección que, al ser de carácter internacional, llevaba aparejadas limitaciones.
A Cass todo eso ya no le interesaba. Los abogados revisarían los contratos a firmar, exigirían el cambio de un par de puntos para dar la impresión de que se ganaban su sueldo y se acabó.
Así que era cuestión de días que su jefe en San Francisco recibiese los informes y la reclamase de vuelta.
Se despidió de todos estrechando manos y agradeciendo elogios, que le parecieron exagerados, puesto que solo había cumplido con su trabajo, y salió de las oficinas a la caída de la tarde. Un momento estupendo para tomarse algo en el bar de Friedman. Ya nunca pensaría en el local de otra forma.
Debía encontrarse en algún momento de su vida muy sensible porque echaba de menos a su circunstancial compañero, al que nadie en las oficinas parecía recordar ya, excepto McPherson, con el que había vuelto a coincidir en el ascensor.
—Quedan pocos como él —comentó—. Era de la vieja escuela: colaborador, animoso y empático.
—¿Lo conocía bien?
—Menos de lo que hubiese querido, trabajamos juntos durante poco tiempo, pero por aquí era una especie de institución. Nunca dudaba en pedir ayuda y jamás daba la espalda a la petición de un compañero. Creía que todos estábamos en lo mismo y no concebía la rivalidad departamental como una forma de hacer mejor nuestro trabajo.
—Me hubiera gustado trabajar más tiempo con él.
McPherson le puso una mano en el hombro.
—El tiempo de todos es limitado, no pienses en lo que pudo ser, céntrate en el futuro y aprende del pasado.
—¿Aquí se requieren cursos de filosofía para entrar o qué?
Ambos rieron, minimizando el sentimiento de pérdida que Friedman había dejado.
Cass tenía una sensación de desasosiego esa noche. No solo por el compañero desaparecido, sino por sí misma. La Banquera acertó en su intuición sobre ella al adjudicarle una doble vida y eso quería decir que quizá había bajado la guardia, centrada en otros menesteres.
La agente había engrosado las filas de los que vivían vidas ajenas muchos años antes, tantos que no quería siquiera recordarlo.
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«No está en las estrellas mantener nuestro destino sino en nosotros mismos»
William Shakespeare




44. A escondidas

Gina



Después de cuatro días dándole vueltas a aquel listado telefónico, me sentía un poco tonta por no haber observado nada fuera de lugar, habiendo tantos contactos entre las personas más cercanas a mí.
En ese punto tuve que detenerme a reflexionar y hacer un análisis del conjunto: mis compañeros de trabajo estaban descartados. Cada uno tenía sus propios secretos, que incluían líos románticos, y un largo etcétera de adicciones que no me concernían. Sin embargo, nada comparable con el complot que veía por parte de las personas a las que creía conocer.
Trevor Sagol y mi padre habían intercambiado varias llamadas de corta duración, meses antes de mi detención, y no podía dejar de pensar en su significado. Por lo que sabía, se despreciaban mutuamente por distintos motivos, aunque conociendo la ruina en la que se encontraba la familia, podía imaginar peticiones de préstamos, porque me negaba a suponer siquiera que Trevor hubiera accedido a un desfalco en beneficio de mi padre.
Por otra parte, las continuas llamadas entre Jack y Oliver sugerían otro tipo de relación, una humillante para mí, pero que podía asimilar ahora. No obstante, Oliver trabajaba conmigo y todavía estaba en esa lista de sospechosos de haberme instalado un programa, mediante el que me suplantó para delinquir.
La única pega a eso era que Oliver no tenía imaginación ni huevos para hacer algo así. Y Jack tampoco. Además, desconocía la precaria situación económica de la familia.
Por ahí no iba a encontrar respuestas, pero había una persona que tenía algunas. Aunque era bastante probable que no quisiera compartirlas conmigo, tenía que probar.
Solo se me ocurría una forma de contactar con la Banquera de forma discreta, puesto que el papel que me dio en la cárcel se quedó en el motel donde me detuvo el sheriff y estaría en alguna sala de pruebas arrinconado. Y debía ser discreta, porque si Charlie o Hari se enteraban querrían disuadirme.
Hari me llamó tres noches de las cuatro que llevábamos sin vernos. Charlie, en cambio, lo hacía varias veces al día, por lo que convenía inventar una excusa para irme sin alarmar a nadie. De Megan no tenía que preocuparme: ya sabía que, con el FBI pendiente de cada uno de sus movimientos, pocas ocasiones tenía para escaparse y usar el teléfono alternativo.
—Chica, me aburro de tanto mar, mañana tengo intención de hacer una excursión por el Parque Nacional para estirar las piernas y perderme entre los árboles —le dije a Charlie.
—¿Será seguro que vayas sola por ahí?
—Me pondré unas gafas de sol grandes, pero no creo que vaya a tropezarme con muchos turistas.
—Después de lo de tu padre y lo de Oliver…
—Tendré cuidado, no te preocupes. Y cuando esté en algún sitio con cobertura te llamaré yo para que te quedes tranquila.
Salí antes de amanecer. Carecía de documentación y de dinero, así que más me valía espabilar.
Había visto una estación de servicio antes del desvío y calculé que podría alcanzarla en una hora, a lo sumo. Allí tendría que pedirle a alguien que me llevara, pretextando una avería en mi coche y alegando mucha prisa. Ya vería.
Llegué al club justo antes de anochecer, tras cambiar de vehículo cuatro veces. Por suerte, la gente era menos reacia a recoger a una mujer a la que creía en problemas.
Pasé por la parte trasera al callejón a la que daba una de las salidas de emergencia. Mientras el club permanecía abierto, la puerta metálica se encontraba entornada porque era la que las chicas usaban para salir a fumarse un cigarrillo. El lugar estaba vacío, así que entré al pasillo y a la oficina.
—¿Qué haces aquí? —me preguntó Susan, pasado el primer momento de sorpresa y dándome un abrazo—. Me alegro de que estés bien, tenías una pinta horrible después de la paliza. ¡Estás muy cambiada y te sienta de maravilla!
Me sentí halagada por su sorpresa ante mi cambio de estilo que era, en todo caso, el que había lucido antes de entrar a trabajar en el club, excepto que mi cabello no había sobrepasado la altura de mis hombros, pero tenía su tono normal, lejos del rubio platino con el que lo había teñido para pasar desapercibida en su día.
No quería entretenerme demasiado, así que le agradecí su preocupación y le pedí lo que había ido a buscar.
—Tengo que consultarlo, no puedo darte su número de teléfono sin su permiso.
—Lo entiendo.
Cogió su móvil y buscó el contacto de la Banquera.
—¿Hablar conmigo? —la oí decir. Gritar, en realidad—. Hazle un favor: pégale un tiro y entiérrala por esos bosques, le irá mejor que si yo me la echo a la cara.
Susan no tuvo que decirme que había cortado la llamada, era evidente que la Banquera no apreciaba que le hubiera echado a los federales encima.
—Siento haberte puesto en este compromiso —me disculpé.
—Y yo siento no haber podido ayudarte más.
Le di un beso en la mejilla y me fui por donde había entrado para que nadie me viese. Solo me faltaba que alguien avisara al sheriff. Aún estaba en busca y captura por la masacre del furgón, además de los otros delitos.
Una exclamación a mi espalda me paralizó, era Susan, alargándome su teléfono con un guiño de ojo.
—Debería matarte —dijo la Banquera—. Pero al final me has hecho un favor. Mis negocios seguirán en marcha y yo me iré enseguida del país. Hoy he firmado mi declaración, así que el FBI me pondrá fuera del radar de mis socios más peligrosos.
—Me alegro de que te haya salido bien.
—Adivino qué quieres saber. Parece que tú y la agente que me buscaba habéis intercambiado información y te ha contado lo de tu padre y Trevor Sagol. Supongo que sospechas que te hicieron la cama para implicarte…
—Me gustaría que me contases tú por qué te pidió mi padre que me encerrasen contigo. Después del favor que te hice, creo que tengo derecho a alguna explicación.
La escuché reír a través del teléfono. En el fondo, me caía bien. Era una superviviente de la que tendría que aprender.
—Es una conversación que deberíamos mantener en privado y cara a cara, ¿no te parece?
—No me encuentro en Nueva York.
—Tampoco estabas cerca del club y has llegado, ¿no? Mañana a las siete de la tarde en mi casa. Es cuando mis vigilantes del FBI hacen cambio de turno y los de la noche son más simpáticos, no les importará que tenga visitas.
—Creo que podré llegar.
—Yo también lo creo. Me pueden trasladar en cualquier momento a protección de testigos, así que te convendría no retrasarte si quieres alguna respuesta.
Me dio su dirección y cortó la comunicación.
Yo me volví a despedir de Susan y a darle las gracias antes de irme definitivamente, y sin pena, de aquel club que había sido mi casa durante un corto espacio de tiempo. No obstante, me detuvo, cogiéndome del brazo.
—¿Tienes medio de transporte?
—No te preocupes, me las arreglaré.
Buscó en el cajón de la mesa y me alargó varios billetes junto con unas llaves.
—Llévate mi coche, tiene el depósito lleno. Llámame para decirme dónde está y yo me encargaré de ir a buscarlo.
No podía rechazar su oferta. Susan volvía a salvarme la vida. Con el coche no dependería de conductores desconocidos y tendría un lugar para descansar esa noche, aunque decidí hacerlo fuera de Nueva York para evitar riesgos.
Además, me vendría de maravilla para rescatar mi documentación falsa, si es que tenía la oportunidad y continuaba donde la escondí: en el baño del motel en el que me había detenido el sheriff. Mejor esa documentación que ninguna.
No quería recordar el esfuerzo que me había costado subirme al inodoro y abrir una rendija entre la pared y el falso techo. Acabé sudando y tiritando de dolor. Al final, introduje el permiso de conducir y el pasaporte por la abertura, raspé una pastilla de jabón y la disimulé, aplicándolo como si se tratase de masilla.
Era posible que los limpiadores la hubieran descubierto, lo que sería un gran contratiempo si me hacía falta salir rápidamente del país, como pensaba que tendría que hacer tarde o temprano.
Por muy animosa que fuera Charlie y por mucha ayuda que quisieran prestarme su marido y Hari, mi inocencia solo era demostrable a través de la confesión del culpable. Si Trevor lo había hecho para ayudar a mi padre o por cualquier otra razón que se me escapaba, con ambos muertos me encontraba bien jodida.
Dejé el coche en un lugar alejado del aparcamiento del motel y observé a los inquilinos ir y venir. Desde la oficina no se veía ese ángulo y esperaba que no hubiera cámaras. Por suerte, parecía que la habitación que ocupé tiempo atrás estaba libre.
A partir de las nueve de la noche, el movimiento decayó, los huéspedes estaban dormidos o en sus habitaciones viendo la tele. Miré la hora en el reloj digital del coche y decidí esperar un poco más, pero tenía que hacer una llamada o Charlie sospecharía. Me había llamado tres veces durante el día y solo contesté una, alegando falta de cobertura.
Salí del coche, crucé la carretera hasta la zona arbolada, mal iluminada por las farolas del aparcamiento del motel, y la llamé. Si se ponía terca con que encendiese la cámara, solo vería naturaleza a mi espalda.
—Uf, ¡qué caminata me he pegado! Estoy agotada.
—¿Has llegado a casa?
—Me falta poco, pero quería darte las buenas noches, por si te acuestas pronto.
—Te noto rara. ¿Seguro que ha ido bien, Gina?
—Que sí, mamá —reí—. ¿Quieres que te enseñe dónde estoy? —Hice una foto y se la mandé—. Acabo de abordar el camino que llega a la casa, en media hora estaré dándome un baño en la piscina y asaltando la nevera.
Engañar a Charlie era complicado, me conocía mejor que Megan, y eso era mucho decir. Mañana tendría que pasar desapercibida en la ciudad, entrevistarme con la Banquera y volver. Solo le contaría mi escapada si la información que me diera mi antigua compañera de cárcel servía para algo.
Aguardé varias horas más, intentando mantenerme despejada. Recordaba que en ese motel las cerraduras no eran una maravilla de última generación y las puertas tampoco eran macizas. Esperaba poder abrirla de un empujón y, si no funcionaba, usaría una herramienta del maletero similar a una palanca.
Me enderecé un par de veces en el asiento cuando empezaba a cabecear y terminé por abrir la ventanilla para que el fresco nocturno me despejase.
Inspiré, cogí la herramienta elegida, la pequeña linterna que había localizado en la guantera, y me encaminé a la habitación. Si alguien me veía pensaría que me alojaba allí.
Probé la manija de la puerta y, como era de esperar, estaba cerrada. Le di un empujón con el hombro. No cedió, pero el crujido que emitió indicaba que no aguantaría mucho.
Me alejé un metro y le di una patada al lado de la cerradura, que saltó, impulsando la puerta hacia adentro, con tal violencia que chocó contra la pared interior. Esperé y escuché durante medio minuto. Nadie reaccionó y entré en la habitación, entornando la puerta a mi espalda por si alguien asomaba, alertado por el ruido.
Encendí la linterna y corrí al baño, para alumbrar la zona donde había escondido la documentación. Debía reconocer que, a no ser que alguien hubiera registrado el lugar palmo a palmo, la textura del pegote pasaba desapercibida. Los acabados de la construcción no eran de primera y a mí me había venido de perlas porque seguía todo como lo había dejado.
Introduje la punta de la herramienta en el jabón seco, que se levantó en escamas, e hice palanca para ampliar la abertura. Podía ver la esquina del pasaporte, pero no lo alcanzaba. Volví a forzar la estructura y el entramado de aluminio, que soportaba la escayola del falso techo cedió, inclinándose y cubriéndome de polvo.
Pasaporte y permiso de conducir cayeron al suelo.
Me bajé del inodoro de un salto, los recogí y salí corriendo, sin entretenerme en cerrar la puerta de la habitación para disimular. Arranqué el coche y dejé el aparcamiento casi derrapando, soltando un grito de júbilo y una risotada por la tensión.
¡No me podía creer lo que acababa de hacer!
El chute de adrenalina me duró unos kilómetros, luego se debió agotar porque el bajón fue bestial. Busqué un rincón apartado de la ruta principal, eché el asiento hacia atrás y me dormí sin pensar en nada.




45. Un paseo por la ciudad



Charlie sabía que Gina le ocultaba algo.
Pretendía darle espacio, pero la muerte de Oliver indicaba que los que habían querido matarla seguían al acecho.
Después de que Josh la llamase para asegurarse de que estaba bien, aguantando a duras penas las ganas de recriminarle que fuera haciendo visitas intempestivas, le contó lo que Dahwan había descubierto: los responsables del asesinato de Oliver eran los que perseguían a su amiga.
—Charlie, no te acerques a nadie que tenga que ver en el asunto de Gina —le pidió Josh—. Por favor.
A ella le hubiese gustado que estuviese allí para darle un beso y discutirlo, aunque Josh tenía razón en que debía ser más precavida y no dejarse llevar por esos impulsos que podían ponerla en peligro, su bebé se lo agradecería y él también.
Sin embargo y a pesar de todas las consideraciones, Gina seguía necesitando ayuda.
—Volveré pronto y te prometo que me meteré de lleno a investigar lo que pasó. Algo encontraré con la ayuda de Hari y de McPherson, pero tú no hagas nada. Gina está a salvo y quiero que tú también lo estés.
—Te prometo que tendré cuidado.
—Y, cariño… —pareció dudar—. Cuando salgas de casa, lleva siempre lo que hay en el altillo del armario, por si acaso.
La caja fuerte del altillo contenía dos armas. Una era de ella y tenía licencia para usarla. Josh nunca le pediría que la llevase si no estuviese muy preocupado por su seguridad.
Charlie se despidió diciéndole, como siempre, que le echaba de menos una barbaridad muy bárbara, para hacerle reír, pero porque además era cierto.
El equipo de Josh actuaba habitualmente en un radio de no más de trescientos kilómetros alrededor de Nueva York, por lo que solían volver a casa todas las noches. Las últimas veces habían sido excepcionales y solo porque guardaban relación con investigaciones que alguno de los departamentos del edificio de Federal Plaza tenía en marcha y para las que necesitaban refuerzos estratégicos que no les hubieran prestado en otros estados.
Durante los días siguientes, Charlie hizo su vida habitual centrada en su hija, paseando con ella hasta la universidad en la que era ayudante de cátedra y presumiendo con sus compañeros de tener el bebé más precioso del mundo o saliendo con su hermana al parque o de compras.
Y en todo momento llevaba el arma en el bolso.
Llamaba a Gina mientras cocinaba y en cualquier momento que se le ocurría. Entendía que su amiga se sentía sola y, aunque a distancia, quería que supiera que no lo estaba. Podía contar con ella en todo momento.
El día que se fue de excursión ya sabía que se le había ocurrido algo. Aunque no quisiera decírselo, su tono, sus palabras y hasta la rapidez con la que le daba explicaciones que no le había pedido la pusieron sobre aviso.
Al día siguiente hizo una videollamada y contestó sin conectar la cámara, pretextando que debía haberse roto. El detalle le confirmó que ya no se encontraba en la casa, pero no quería acusarla de estar mintiéndole sin base alguna, así que acudió al único que podía darle una confirmación: Dev.
—Vas a tener que esperar un poco, Charlie, tengo algo delicado entre manos y no puedo dejarlo hasta que termine.
Se tuvo que comer las uñas durante dos horas. Aunque nunca lo hubiera imaginado cuando se conocieron, Dev se tomaba muy en serio su trabajo y si decía que no podía, tenía sus motivos.
Cuando su cuñado quedó libre, Charlie ya sabía que tendría que salir de casa.
—Columbus Avenue, a la altura del 147 —le dijo.
—¿Aquí? —preguntó ella de forma retórica—. Llámame si se mueve, aunque solo sea medio milímetro.
Sin esperar confirmación, miró en el frigorífico, cogió tres biberones con su leche, la bolsa del bebé y a la pequeña, que dormía en su cesta de paseo y subió a casa de su hermana.
—Ha surgido algo urgente, Kim. Espero no tardar demasiado.
Colocó la cesta en un sofá y acarició la mejilla de su hija antes de darle un beso en la frente.
—Anda, vete. Y ten cuidado o Josh nos matará a las dos.
Charlie le dio un beso a su hermana, se aseguró de que el arma estaba en su bolso y se dispuso a salir del edificio en su coche. Tenía claro por qué calles transitar para perder al hombre del FBI que, obediente, salió detrás de ella, aun sabiendo que la perdería cuando se metiera en un aparcamiento. Conocía su técnica favorita cuando no lograba perderlo entre el tráfico, pero no podía hacer nada más sin refuerzos.
—Megan, ¿qué estás haciendo? —Charlie puso el manos libres mientras vigilaba a su perseguidor por el retrovisor y llamaba al teléfono libre de interferencias del FBI, al que su interlocutora tardó en contestar—. Me da igual, deja lo que sea y reúnete conmigo.
—¿Dónde?
Charlie le dio la dirección.
—Gina está allí y necesitaré que me ayudes a convencerla de que se marche otra vez.
—¿Y qué hace…? Déjalo, voy enseguida.
La llamada se cortó y ella dio un brusco volantazo para meterse por una calle lateral, sin señalizar la maniobra y cortando el paso a un vehículo que le dedicó una tanda de bocinazos, e imaginó que de improperios. Conducir en la ciudad era como jugar a la ruleta rusa con coches: si llegabas a casa sin un rasguño es que habías salido vencedor en esa partida; mañana podía ser diferente.
El agente no tuvo más remedio que detenerse, esperando a poder girar en cuanto el tráfico lo permitiera. Para entonces ya la habría perdido. Charlie lo sabía y él también. Jugaban a ese juego a menudo.
Diez minutos después estaba en la dirección que le había dado Dev. Sin detenerse, dio varias vueltas por la zona, escrutando a los peatones y el interior de una cafetería sin localizar a Gina.
Aparcó en una calle lateral, rebasando a otro coche que indicaba con los intermitentes que iba a aparcar en el lugar en el que ella lo hizo. Así era Nueva York, todo educación. Dejó atrás al indignado conductor y corrió hacia Columbus.
Megan le pedía su ubicación exacta y ella se la envió, sin dejar de observar a su alrededor hasta que por fin vio a Gina, acomodada en un coche negro, sucio de polvo, y llamó a la ventanilla con los nudillos.
Charlie juraría que no se había sorprendido tanto, quizá había notado su desconfianza en las últimas conversaciones y sabía que Dev podía localizarla por el móvil.
—Eres una cabrona escurridiza —dijo Charlie.
—Sube.
—Megan está a punto de llegar.
—¿Por qué la has llamado?
La conversación, mantenida a través de la ventanilla abierta, terminó cuando Charlie se inclinó, metió la mano en el coche y la cogió por la pechera de la camiseta.
—No puedo adivinar lo que piensas, gilipollas. ¡A ver si te entra en esa cabeza dura que tienes que no estás sola en esto!
Algunos viandantes observaron la escena con alarma.
—Sube, Charlie, por favor. Estamos llamando la atención.
La interpelada dio la vuelta al coche y se sentó a su lado.
—Ya te estás explicando…
—No es un secreto que, mientras estuve en la cárcel, creé un sistema de blanqueo para una convicta. Esa mujer fue condenada por agresión y distribución de narcóticos, y tiene relaciones tanto con traficantes de la costa oeste como con personas influyentes en el ámbito económico de aquí, por sus orígenes.
—Algo me dijo Josh sobre eso.
—Sus socios de la droga y ella están en el punto de mira del FBI desde hace tiempo y enviaron a una agente para descubrir sus conexiones con las agencias que gestionaban las carteras de los narcos —continuó—. Esa agente, Cassandra Martin, descubrió que la Banquera, como la llaman, había vuelto a mover dinero. Pero no lo hacía de la forma esperada, sino por medio de negocios pequeños que yo le ayudé a conseguir en la cárcel.
Charlie guardaba silencio, dejando que se explicara.
—La agente cayó en la cuenta de que yo había ayudado con esos negocios e investigó a mi familia. Además, y no sé cómo, nos pilló a Hari y a mí cuando él me sacaba de la ciudad.
—¿Y por qué no te detuvo?
—Yo no le interesaba, solo quería a la Banquera. Me hizo elegir entre revelar sus negocios o mi libertad.
Su amiga asintió, imaginaba la continuación.
—Y resulta que no nos encontramos por casualidad la Banquera y yo, parece que mi padre lo hizo posible.
Le contó el resto y Megan interrumpió el relato con una llamada a Charlie. Esta salió del coche para hacerle señas, pues la estaba viendo delante de ellas. La hermana de Gina se acercó corriendo y se metió en la parte trasera.
—He tenido que despistar a los agentes en el metro y casi me pierdo yo también. Nunca me aclararé con las líneas. A ti te parecerá sencillo, Charlie, pero yo no podría hacerlo todos los días. —dijo, retirándose el pelo de la cara—. Gina, joder, ¿qué haces en la ciudad? ¿Quieres que te pillen? —Se inclinó para darle un abrazo dificultoso entre los asientos.
—Tratar de entender alguna de las cosas que ocurrieron.
—Deja que se encarguen…
—Es cosa mía, Megan. Han jugado con mi vida y no sé si algún día podré salir de esta situación, pero necesito saber qué ocurrió en realidad.
Su hermana le apretó el hombro, indicándole con el gesto que la apoyaría, hiciese lo que hiciese.
—Lo único que temo es que vuelvas a la cárcel —dijo.
—Yo temo más que la maten y lleva el camino adecuado para que ocurra —gruñó Charlie.
—No nos pongamos dramáticas. La Banquera ha accedido a hablar conmigo y yo quiero escuchar lo que tenga que decirme. Sabía que nuestro padre estaba arruinado y que le pidió ayuda a Trevor, planteándole un desfalco como el que ocurrió y por el que cumplí condena.
—Trevor no fue…
—Tú le dijiste a Hari que Trevor se arrepintió poco antes de morir. Se sentía culpable.
—Pero tú y yo sabemos que no podía ser por eso. Trevor nos quería y te hubiese dejado la agencia, le dio impulso para que no tuvieras que trabajar con papá.
—Lo sé, Megan. Por eso necesito más respuestas.
—¿Y crees que la Banquera las tiene? —intervino Charlie.
—Puede. Y puede que no me gusten.
—Supongo que esa mujer debe vivir por aquí cerca, ¿seguro que te espera? La delataste.
—Le ha salido bien, ha hecho un trato con el FBI y la van a incluir en un programa de testigos protegidos. Hablé ayer con ella por teléfono. Me espera. —Gina señaló un edificio cercano.
—¿Estás segura de que tiene buenas intenciones?
—Me fio menos de ella que de una víbora enfurecida, Charlie, pero es la única que tiene información que quiere compartir y yo quiero escuchar lo que tenga que decir.
Se hizo un silencio ominoso en el interior del vehículo, que rompió Megan al proponer:
—Me muero de hambre, voy a buscar algo a esa cafetería. Venga, ¿qué queréis?
Se dieron cuenta de que había anochecido mientras hablaban. Los días empezaban a acortarse.
—No tengo hambre, gracias —dijo Gina.
—Después de la entrevista cenaremos —contestó Charlie.
—¿A qué hora has quedado? —preguntó Megan.
Gina consultó el reloj del coche.
—En veinte minutos.
—Me da tiempo de comerme un bocadillo. Es que no he comido nada desde el desayuno —se justificó su hermana.
—Tenéis que esperar aquí —dijo Gina, mirándolas a las dos.
—Ya, claro. Y tú tenías que haberte quedado en la casa de la playa tranquilamente… —rebatió Charlie.
—Son cosas que conciernen a la familia —estuvo de acuerdo Megan—, también me incumben.
La vieron descender del coche, mirar a ambos lados y cruzar entre el tráfico intenso de esas horas.
—No tenías que haberla llamado, Charlie.
—Es la única familia con la que puedes contar.
—Aparte de ti.
—Aparte de mí.




46. Respuestas



—¿Esto qué es? ¿Una comisión familiar? —preguntó la Banquera con humor, al abrir la puerta de su casa y ver a las tres mujeres frente a sí.
—Mi hermana Megan y mi amiga Charlie.
—Supongo que habrás sido discreta, querida. El FBI todavía te busca y abajo tiene que haber agentes que podrían reconocerte —contestó ella—. Pero pasad, no os quedéis en la puerta.
Las precedió hasta el salón y enseguida apareció un hombre enjuto, con muchos años a la espalda, que esperó a que tomaran asiento en los sofás, alrededor de la mesita baja.
—Trae agua fría, whisky y hielo, por favor, Arn —le pidió la Banquera, sin consultar a las demás.
El hombre se retiró, silencioso.
—Así que buscas respuesta sobre algunos aspectos de tu familia… —empezó la traficante, dirigiéndose a Gina—. Es curioso que no veáis lo que hay delante de vuestras narices y acudáis buscando que os abra los ojos. Personas como tu padre fueron las que arruinaron a mi familia, pero no estoy resentida, he aprendido que la avaricia es la levadura de este bizcocho. En su medida justa, lo deja esponjoso; en exceso, rebosa del recipiente.
Megan soltó un resoplido.
—Entiendo que le gusta escucharse a sí misma, señora…
—Fulton. Y tú eres la pequeña de la familia, ¿no es verdad? Déjame decirte que eres clavada a tu madre. Y no es un cumplido.
La interpelada alzó la barbilla y Gina, sentada a su lado, le puso una mano en el antebrazo.
—Espera en el coche si lo prefieres, Megan.
Ella hizo un gesto negativo con la cabeza.
Arn volvió cargando una bandeja, que depositó en la mesita y se retiró con discreción. La Banquera se sirvió un dedo de whisky al que le añadió un chorrito de agua y extendió la mano para que ellas se sirvieran. Solo Gina aceptó y casi se le cae la botella al escuchar el timbre de la puerta.
—¿Habéis traído refuerzos? —rio la Banquera y se levantó a abrir. Por lo visto no era la función de Arn.
Segundos después, Cassandra Martin entraba detrás de la anfitriona. Observó a las presentes, saludó con una inclinación de cabeza y tomó asiento en un sillón individual.
—Mi amiga, la agente Martin, pasaba por aquí y se le ha ocurrido hacerme una visita también —dijo la Banquera—. Parece mi día de puertas abiertas.
—Pensaba que era un asunto privado, señora Fulton —dijo Megan, disgustada por la anterior contestación de la anfitriona y por la nueva incorporación.
—En mi casa, yo decido qué es un asunto privado, señorita Hershey. —La animadversión era mutua y la Banquera no lo ocultaba—. De no ser por la agente, vosotras no estaríais aquí, pero si prefieres esperar abajo como ha sugerido tu hermana, estaré encantada de acompañarte a la puerta.
El ambiente se enrareció. Megan y la Banquera parecían desprender malas vibraciones la una hacia la otra.
—Yo creo que es hora de terminar con esto, señora Fulton —intervino Charlie—. Apreciamos su hospitalidad, pero no queremos abusar de ella.
Gina alzó una ceja. La diplomacia no era un campo en el que Charlie se moviera con comodidad, aunque le alegró su intervención. La actitud batalladora de Megan podía inclinar a la Banquera a callar lo que sabía y ella estaba allí en busca de respuestas, incluso de las que no le gustasen.
*****
Josh llegó a casa y la encontró vacía, por lo que subió a la de sus cuñados. Circulaban entre una y otra como si fueran la misma. Él bromeaba sobre que deberían construir una escalera interior para mayor comodidad y evitar molestias a los vecinos. Kim no lo tomaba a broma, le parecía una medida lógica y Dev la secundaba, por lo que dejó de usar la broma. Los apreciaba, pero valoraba más su intimidad con Charlie.
Dev aún no había llegado, estaba participando en las comunicaciones de un operativo complicado y era probable que tuviera que quedarse hasta tarde en las oficinas.
Le hizo unas carantoñas a su pequeña, le dio el biberón que le tendía Kim, le cambió el pañal y se sentó con ella en brazos, admirando su recién estrenada sonrisa. De encontrarse Charlie con ellos, hubiesen pasado horas contemplándola.
—Kim, ¿puedes quedarte un ratito más con el guisantito? Voy a ver dónde se ha metido tu hermana.
—Dev debe saberlo, le pidió una dirección.
—¿Hace mucho?
—Un par de horas.
Ya había contado con ponerse en contacto con Dev si Charlie no le devolvía las llamadas. Cuando estaba a punto de llamar a su cuñado, recibió un mensaje de ella.
«Ahora no puedo hablar, estoy con Gina, pero ya te contaré. Te quiero».
Le preguntó dónde y ella solo contestó con un «espera, te digo enseguida, pesado». Le envió la ubicación y le advirtió: «espéranos abajo, no tardaremos».
—Hari, ¿estás en casa?
—A punto de salir a… —Calló abruptamente, no habían comentado nada sobre Gina y su relación, quizá hacerlo por teléfono no era la mejor forma.
—A ver a Gina, ya lo sé. A Charlie le faltó tiempo para venir con el chisme. Pero oye, que es cosa vuestra. Te llamaba solo para ahorrarte el viaje, ella está en la ciudad.
—Es mala idea —dijo Dahwan al cabo de unos segundos.
—Estamos de acuerdo. Te mando su ubicación y si llegas antes, me esperas.
*****
—Conocí a tu padre hace años, cuando mi familia era alguien en esta ciudad. Yo era muy joven, aunque ya tenía que acudir a fiestas y eventos de lo más aburridos. —La Banquera se dirigía solo a Gina, como si las demás fueran simples figuras de attrezzo—. Cuando ocurrió lo peor, me quedé en shock, nadie me había preparado para vivir sin dinero. Es difícil pasar de los lujos al arroyo, pero vi la oportunidad y la aproveché, aunque no quiero extenderme sobre esa parte, no estás aquí para eso.
Gina lo agradeció con un gesto de cabeza.
—Solo añadiré que ese mundillo es cruel, pero también rentable para los que están dispuestos a considerarlo un negocio, y yo llevaba los negocios en la sangre. Me abrí camino y llegué a tratar con auténticos traficantes, con los que movían la mercancía de verdad, con los jefes de Chicago y Los Ángeles. Por entonces ya ganaba mucho dinero, tenía a cantidad de gente trabajando para mí y había vuelto a los círculos influyentes de Nueva York, donde mi familia todavía era conocida y me recibieron con los brazos abiertos. A la gente con dinero les gustan los triunfadores que pueden enriquecerles más.
Se detuvo para tomar un trago de su vaso, sabiendo que tenía la atención de las cuatro mujeres.
—No voy a aburriros, así que el proceso por el que lavaban el dinero esos traficantes os lo voy a ahorrar. El caso es que tenían gestores que manejaban ese dinero para convertirlo en legal y muy valioso. Para las que no estáis puestas en estos asuntos, diré que hay una gran diferencia entre tener cien millones en la cuenta de un banco o tenerlos en forma de valores bursátiles.
—Una cartera de valores significa solvencia, el dinero en el banco solo es dinero —asintió Gina—. Poseer títulos significa no solo riqueza, sino poder.
La Banquera afirmó y le pidió que continuase porque sabía a dónde quería llegar.
—Las agencias estudian a los inversores con lupa y ninguna hubiera aceptado esas carteras, ateniéndose a la ley y a la ética. E imagino que ahí entrabas tú —siguió Gina—. Conocías a los de uno y otro lado, y las debilidades de unos para conseguir que aceptaran a los otros.
—Exacto. Y ahí entraba tu padre. Llevaba años desangrándose, desde que tu abuelo murió y se puso al frente de la agencia de Trevor Sagol. Vio en mis inversores una forma de detener la hemorragia, por eso el viejo le vendió su parte y se largó. Al final del ejercicio, lo que ven los inversores que confían en sus agentes son los números y los números de tu padre eran excelentes.
—Pura fachada.
—Pura fachada de la que vivió muchos años, pero llega un momento en que la bola es tan grande que ya no se puede esconder debajo de la alfombra y empezaron las demandas, las huidas de inversores, y las reclamaciones formales. Tu padre seguía gastando como si nada de eso le afectara y cuando vio que la avalancha se le venía encima, acudió a Trevor Sagol con la descabellada petición a la que su antiguo socio se negó.
—¡Sabía que Trevor no podía haberlo hecho! —exclamó Gina, con un suspiro de alivio al oírlo decir en voz alta.
—Luego te contaré mi teoría, aunque igual no hace falta, porque la cosa no termina ahí. Un día, recibí una llamada de tu padre en la cárcel. Acababan de trasladarme al módulo que compartimos y aún no me había organizado del todo, pero escuché su petición: quería más inversores como los que le había presentado en su momento. Yo conocía su situación, aunque no imaginaba que fuera tan desesperada, y me negué a escucharlo siquiera. Cuando supieran que había perdido todo su dinero, no solo lo matarían a él, me matarían a mí.
—Así que la protección de testigos te ha beneficiado doblemente —intervino Cass—. Te quitas de encima las represalias de las agencias infractoras y te libras de los narcos que te culparían de la pérdida de decenas de millones.
—Cientos —puntualizó la Banquera.
—Pero yo no sé a dónde queremos ir a parar con toda esta historia antigua —dijo Megan.
—Esta historia antigua es historia nueva para ti, querida —se burló la Banquera, abarcándola con un gesto de la mano—. Aún no te has enterado de que se acabaron las tarjetas, y suerte tendrás si no te reclaman los cargos del último año, así que nadie va a pagarte el alquiler ni la ropa. Y la universidad… Bueno, eso no es necesario, ¿verdad? Llevas sin pisar una clase desde que comenzaste el Máster, hace casi dos años.
Todas las miradas se volvieron a Megan, que enrojeció.
—Eso es cosa mía —murmuró.
—Por supuesto. Solo te recordaba que vas a tener que rebajar esos aires, porque resulta que eras una garrapata de tu padre, como lo eran tu hermano y tu madre, y esa sangre se ha agotado.
—A ver, que nos estamos desviando del tema —intervino Charlie, poco dispuesta a soportar discusiones faltas de sentido—. Estábamos en que Hershey le pidió a Trevor Sagol que cometiera desfalco para hacerle un préstamo, ¿no es así?
—Cualquiera se hubiera negado. Además de ir a la cárcel, Trevor Sagol nunca recuperaría el dinero. Las deudas eran demasiado cuantiosas y ese pellizco sería tan eficaz como una tirita para una amputación. Pero eso pasó antes de tu acusación, por lo que cuando salió en prensa lo del juicio y me llamó para pedirme otro favor que me compensaría, le dejé hablar. —La Banquera seguía dirigiéndose a Gina—. Eché mano de mis contactos para que te enviaran a la misma cárcel, quería conocerte y saber si tu padre tenía razón, al pensar que Trevor y tú habíais llevado a cabo el desfalco ideado por él, en vuestro beneficio.
—¿Qué favor te pidió?
—Que te sonsacara el paradero del dinero para repartirlo.
Las miradas de todas se volvieron a Gina, que intentaba contener las lágrimas, y su hermana le dio un abrazo.
—Lo siento, cariño. Creo que esta mujer desvaría, no sé por qué estamos escuchándola.
Gina se retiró las lágrimas con un gesto brusco.
—Estaba cantado que teníamos que llevarnos bien —dijo Charlie, restando tensión al momento—. Demasiado cuerdas hemos salido para proceder de padres tan tarados.
Su amiga sonrió, agradeciéndole el apoyo.
—Continúa, por favor —le pidió a la Banquera.
—Cuando te conocí en la cárcel, me recordaste a mí: eras valiente, no te rendías con facilidad. Te observé sin intervenir para saber hasta dónde llegarías. La edad y la experiencia son una escuela de primera y me costó poco descubrir tu inocencia. Eso solo tenía una interpretación: alguien había tenido acceso a las conversaciones de tu padre y de Trevor y había rematado el negocio, llevándose más de trescientos millones sin que nadie lo buscara, porque las autoridades tenían a la culpable.
—Bueno, eso ya está hecho y tú te beneficiaste.
—No acostumbro a perder oportunidades. Intuí que buscarías la forma discreta de blanquear mi dinero y lo hiciste.
—Y bastante bien —intervino Cass—. Esos negocios apartados no encabezan las listas de los prioritarios en investigación de fraude.
La Banquera se sirvió otro trago y elevó la botella, ofreciendo a las demás. Gina asintió y Cass acercó un vaso. Megan seguía con los brazos cruzados ante el pecho, a disgusto en esa casa en la que la anfitriona la había insultado varias veces y Charlie se encontraba pendiente de las reacciones de su amiga. Estaban allí para intentar descubrir quién le tendió la trampa y empezaba a temer que las respuestas iban a dolerle más que la paliza que la llevó al hospital y al borde de la muerte.
—Pero hay más historia familiar que esa, ¿me equivoco? —sugirió Charlie, que no quería que se perdiese el hilo y conocía otros contactos de la Banquera.
—Jack es lo que hay. Y Oliver, si vamos a meternos en materia —contestó la aludida—. Nunca me hubiera fijado en el mayor de la familia Hershey, en lo único que sobresalía era en salir de fiesta noche tras noche, pero unos meses antes de terminar mi condena se puso en contacto conmigo. Supongo que conocía mis relaciones con su padre y mi trayectoria vital porque me propuso un negocio que nada tenía que ver con las finanzas, sino con las drogas.
La sorpresa se instaló en el ambiente. Las hermanas reaccionaron con escepticismo; una cosa era consumir y otra traficar y así se lo hicieron saber a la anfitriona.
—Exacto. Me hice la misma pregunta, además de otras que le trasladé: ¿tenía capital suficiente para comprar? ¿A quién le vendería la droga? Sus respuestas fueron que disponía del dinero y que la venta dependía de mí, si nos hacíamos socios. Los personajes como él siempre dan problemas, así que le contesté con una negativa, que no quiso escuchar porque insistió.
Gina y Megan se miraron. Lo que estaba contando no cuadraba con la personalidad de su hermano.
—Sé qué estáis pensando y realicé mis indagaciones en su momento, así que descubrí varias cosas: vuestro hermano era consciente de la ruina económica de la familia y, además, se marcó una jugada que resultaba admirable por su sencillez. Vuestro padre y el de Oliver Badelt habían llegado a una especie de acuerdo para comprometer a sus hijos. Gina y Oliver formarían una estupenda pareja que llenaría páginas en las noticias sociales. Ambos procedían de familias dedicadas a las altas finanzas y ya sabéis que la unión hace la fuerza.
—¿El padre de Oliver no estaba al tanto de las dificultades económicas de mi padre? —preguntó Gina.
—Lo estaba, pero también sabía que eras la heredera de Trevor Sagol. Su agencia pasaría a ti y el legado familiar quedaría saneado, aunque los Hershey cayeran.
—¡Por favor, esto es como un culebrón! —exclamó Charlie.
—Aquí solo cuenta el dinero y la posición social. Los Hershey perderían la suya, pero los Badelt se beneficiarían con la agencia de Sagol. Poco importaba a su familia las preferencias sexuales de su hijo, igual que a la vuestra le importaba poco lo que Jack tuviera que decir al respecto.
—Oliver no era tan calculador como quieres pintarlo —dijo Gina—. Entró por sus propios méritos en la agencia de Trevor, nadie le promocionó.
—No estoy diciendo que fuera malo en su trabajo, aunque dudo que fuera una joya como pareja, tengo entendido que era el pasivo en sus «otras» relaciones.
Gina miró a Charlie, que afirmó con la cabeza, dándole la razón a la mujer. Las lágrimas de humillación querían desbordar sus ojos.
—Sé a dónde quiere llegar por esa parte —intervino la agente, que había permanecido silenciosa, escuchando y maravillándose por los manejos de aquellos supuestos pilares respetados de la comunidad, capaces de usar a sus hijos de peones sacrificables cuando convenía a sus negocios—. Supone que Oliver y Jack tenían una relación. Jack quizá escuchó la conversación entre Trevor Sagol y su padre y convenció a Oliver para sabotear el ordenador de Gina y quedarse el dinero.
La Banquera elevó el pulgar, confirmando que sus conclusiones eran evidentes.
—Jack no es tan listo —negó Gina.
—Jack se ha hecho el tonto demasiado tiempo y le ha salido bien —contestó la Banquera.




47. Visitas intempestivas



—Adelantaos, voy enseguida —les dijo Gina a las otras cuando el ascensor llegó.
—Preferiría quedarme —gruñó Megan, que no terminaba de fiarse de las intenciones de la anfitriona.
Charlie la cogió del brazo y la metió en el ascensor.
—Deja que hablen un momento a solas, no se la comerá.
La Banquera esperó a que el ascensor se cerrase.
—Puede que no lo creas, pero he llegado a apreciarte. Susan me tenía al corriente de tu estancia en el club. —Agitó las manos en el aire al ver su cara de contrariedad—. Ya te dije que no confío en cualquiera. Me pareció inteligente que te fueras de la ciudad y hasta llegué a pensar que igual me equivoqué y habías robado todo ese dinero, pero cuando apareciste por el club en busca de refugio me di cuenta de que estabas en un buen apuro. Susan es leal y sabía que ella te cuidaría.
—Sigo estando en un buen apuro.
—Creo que el sheriff te cogió indocumentada, así que imagino que ocultaste la documentación falsa y que la has recuperado…
Gina asintió. La mujer era lista, nadie más había pensado en algo tan importante.
—Yo ahora no puedo hacer más por ti, pero si mañana, la semana que viene o el año próximo decides empezar una nueva vida porque la de aquí ha llegado a su límite, ponte en contacto con Susan otra vez.
—Te lo agradezco, pero…
—No digas que no, nunca se sabe y en mi casa de la Costa Azul francesa seguro que tengo sitio de sobra.
—Dos fugitivas empezando de cero en Europa, no suena tan mal —contestó Gina al generoso ofrecimiento.
La Banquera se despidió con un abrazo, como el que le dio en la cárcel, pero esta vez a Gina le pareció más cálido.
Charlie, Megan y la agente la esperaban al pie del ascensor.
—¿Qué te ha dicho? —preguntó su hermana.
—Nos hemos deseado suerte.
—Esa mujer no me gusta, tengo la impresión de que solo mira por su propio beneficio.
—No te gusta porque ha dicho que te pareces a tu madre, lo cual es cierto —rio Charlie.
Megan le dio un manotazo.
—¡No es eso, imbécil!
—¡Anda que no! ¡Oh, Dios mío! ¡Qué alguien llame a una ambulancia, se me ha roto una uña! —dijo Charlie con voz impostada, correteando alrededor de Megan con la mano en alto.
Las tres rieron y Cass las miraba como si fuesen seres salidos del espacio exterior, incapaces de valorar la gravedad de la conversación que acababan de mantener.
Charlie tropezó con un escalón y Gina la sostuvo para que no cayese, sin dejar de reír hasta que llegaron a la entrada.
En la acera, Josh y Dahwan las esperaban hablando con los agentes que custodiaban la entrada del edificio. Charlie corrió hacia su marido y Megan pegó un grito y se lanzó a los brazos de Hari Dahwan, colgándose de su cuello.
—Hari, pensaba que te había tragado la tierra.
Cass observó el nuevo escenario con cierta perplejidad. Gina se había quedado parada en la entrada, algo pálida al ver cómo su hermana se aupaba sobre la punta de los pies para buscar los labios del agente.
Josh y Charlie se besaban, ajenos al momento, hasta que el silencio les llamó la atención y se giraron.
Dahwan retiró el rostro y apartó a Megan con delicadeza.
—Me alegro de verte, Megan.
Luego se acercó a Gina, la cogió de la cintura y la besó con todas las ganas que había acumulado durante todos los días sin poder estar con ella, ignorando las miradas fijas en los dos.
—Te he echado de menos —le dijo, cuando se separaron lo suficiente para poder hablar.
Megan había enrojecido y Cass creyó que se iba a poner a gritar en cualquier instante. Josh y Charlie también se dieron cuenta del momento incómodo y propusieron salir de la calle, los agentes que custodiaban a la Banquera podían reconocer a Gina.
—Hay un local cerca con reservados discretos. Nadie la reconocerá —dijo Josh.
Charlie le dio un codazo.
—¿A quién llevas tú a los reservados?
—A ti, gruñona. Debra me sacaría los ojos si fuera con otra mujer a su local.
Ella cayó en la cuenta de que se refería al bar de la novia de McPherson, que se encontraba a apenas cien metros y le sacó la lengua.
—Te estaba poniendo a prueba.
—Ya hablaremos de ponernos a prueba cuando lleguemos a casa. Tú y yo solos, en la ca…
El carraspeo de Gina los interrumpió y se dieron cuenta de que la conversación no era privada.
—Yo me retiro, esto no me concierne —dijo Cass.
—Les contamos la conversación, nos tomamos algo fresco y cada uno a su casa —propuso Charlie—. Venga, agente, ¿qué impresión te vas a llevar a la otra costa de los neoyorkinos si no intentamos emborracharte?
—Para eso necesito pocos alicientes, la verdad.
A Cass le gustaba Charlie, a pesar de no conocerla antes de esa noche. Sus comentarios durante la conversación habían sido certeros y sus intervenciones las justas. Estaba, como todas menos Gina, de oyentes y había intentado minimizar algunos momentos duros, siempre apoyando a su amiga.
Gina se apartó de Dahwan y cogió del brazo a su hermana.
—Vamos a tomar algo, hace mil años que no salimos.
—Me duele un poco la cabeza.
Charlie la enlazó del otro brazo y la obligó a caminar.
—¡Déjate de remilgos! Te garantizo que Debra tiene un licor casero de frutos secos que acaba con cualquier malestar.
Dahwan, Josh y Cass las seguían a pocos pasos.
—¿Siempre han sido tan amigas? —preguntó la agente.
—Desde la universidad —contestó Josh.
—Parece que se conocen desde siempre.
—Para nosotros, Gina es de la familia. Y mi mujer puede ser muy tocapelotas, te lo aseguro, pero si dice que es inocente, nunca lo dudaré. Además de mal genio, tiene buen criterio.
—¿Con Megan también es igual? He notado cierto conflicto.
Hari Dahwan miró a la agente de reojo, sabiendo a qué se refería y no pensaba contestar.
—Megan es la hermana pequeña, la que siempre necesita el empujoncito emocional —respondió Josh—. Se llevan bien y hay confianza para bromear y salir a tomar copas, pero Gina y Charlie son uña y carne; si te metes con una, ten por seguro que vas a verte con la otra enfrente.
El bar de Debra estaba tranquilo esa noche y pasaron al reservado prometido sin contratiempos, excepto por la presencia de la dueña fuera de la barra, algo que ocurría en tan contadas ocasiones que resultaba una novedad. Pero la presencia de sus amigos requería de un abrazo de bienvenida.
—Eres la representación material de que la maternidad embellece, Charlie. Estoy por hacerme un tratamiento a ver si me quedo embarazada —le dijo Debra, deshaciendo el abrazo y obligándola a dar una vuelta sobre sí misma.
—Tú estás siempre preciosa y tienes más hijos de los que yo podría manejar nunca —contestó la aludida, refiriéndose a sus clientes, que no les quitaban la vista de encima.
—Tenemos que quedar para comer un día de estos. Vic dice que la pequeña está preciosa y tengo algo para ella.
—Cuando tu media naranja haga un hueco en su apretada agenda. Josh va a estar una semana de permiso, así que la pelota está en vuestro tejado. Por cierto, ese licor que…
Debra soltó una carcajada y le guiñó el ojo.
—Trae también una botella de whisky para las personas serias, por favor —le pidió Josh.
—Entonces ¿no vas a tomar nada? —preguntó con ironía la propietaria del local, volviendo tras la barra entre risas.
*****
Después de un buen rato en el que bebieron menos de lo previsto, la mesa quedó silenciosa.
—Yo no creo que Jack tenga que ver en esto —apuntó Megan cuando terminaron de contar la entrevista con la Banquera—. Lo siento, Gina, pero me parece que Trevor ayudó a papá a conseguir ese dinero.
—¿Y para qué hubiera pedido a la Banquera que sonsacase su ubicación si lo tenía él? —rebatió Cass.
—Eso es lo que ella cuenta, no tiene pruebas. Sin embargo, yo estaba allí cuando Trevor murió y se arrepintió de lo que había hecho. No dijo qué era, pero se refería a eso, sin duda.
—En ese caso, también se trata de tu palabra, sin ningún testigo que corrobore la versión que ofreces —le dijo la agente.
—¿Por qué iba a mentir? No gano nada.
—Nadie está acusando a nadie de mentir —intervino Josh—. Aquí de lo que se trata es de librar a Gina de los cargos que pesan sobre ella y no lo conseguiremos discutiendo.
—Mi hermana es la primera que ha dicho que Jack es incapaz de pensar en un plan tan elaborado. Se droga demasiado y yo estoy de acuerdo con ella.
—Y me parece correcto, pero ¿por qué mataron a Oliver? —preguntó Charlie—. Yo veo claro que fue para silenciarlo.
—¿Sugieres que Jack encargó matarlo? No veo la lógica. Aunque Oliver estuviera de acuerdo con mi padre… —Megan se defendía como si la estuvieran acusando a ella.
—¿Y encargar su asesinato después de que lo mataran a él? —preguntó Dahwan con ironía—. Quizá vuestra madre tenga algo que decir, si es que da la cara en algún momento.
Gina, que tenía cogida su mano por encima de la mesa, se la apretó. No quería discutir, bastantes dudas tenía y Megan parecía agobiada, se frotaba las sienes como si el dolor de cabeza se hubiera convertido en una migraña.
—Mi madre habla mucho y hace poco. —Megan buscó la confirmación en su hermana, pero no la encontró—. ¿Ahora vas a sospechar de mamá también, Gina? No te reconozco.
—Megan…
—Tu madre sabía… —empezó a decir Charlie, que calló ante una mirada cortante de su amiga.
La aludida se levantó de su asiento y los miró a todos antes de marcharse.
—Yo no quiero saber más. Cuando recapacitéis, estaré disponible; mientras, quedaos con vuestras conspiraciones.
Cass observó a los que permanecían sentados alrededor de la mesa con las cejas alzadas.
—¿Qué ocurre con la señora Hershey?
—Básicamente, que dejó de ser la señora Hershey poco antes de que su marido falleciera —contestó Charlie.
La agente asintió despacio, sin atreverse a preguntar más, pero Dahwan, con el permiso de Gina, se lo contó.
—Pues me parece que alguien tendría que pedir alguna explicación a esa mujer —comentó al terminar de escuchar—. Y a Jack Hershey. Según la Banquera, os mintió y estaba al tanto de la situación familiar. Ambos lo estaban.
—Tienes razón, es hora de que den alguna explicación —exclamó Gina, levantándose.
—¿Ahora? —preguntó Dahwan.
Charlie se alzó a su vez.
—Vamos, yo también quiero oír lo que tengan que decir.
Josh intercambió una mirada y un encogimiento de hombros con su compañero.
—¿Tengo que recordarte que tu madre ofreció una recompensa por tu detención? —intervino Dahwan—. Si te presentas en su casa es probable que llame a la policía.
—No, si Gina lleva a la policía consigo —rebatió Cass.
—Entiendo que te apuntas —apreció Gina.
—¿Acaso crees que tengo ganas de retirarme sin saber en qué termina esto?
*****
—¿Hay algo entre mi hermana y tú?
Caminaban de la mano detrás de los otros tres, a cierta distancia, por lo que no podían escuchar su conversación.
—No. Con la que yo quería ese «algo» era contigo.
—Lo de antes… Quiero a mi hermana, ¿sabes? Estos asuntos son dañinos y no quisiera…
—Su reacción me ha sorprendido también. —Dahwan se detuvo y se colocó delante de ella para mirarla a los ojos—. El día que te llevé a la casa de la playa, había quedado con ella para volver al hospital a visitarte. Como ya no era necesario, debíamos mantener las apariencias de una cita para que sus custodios del FBI no sospecharan. Se insinuó de forma poco sutil, pero no ocurrió nada entre nosotros.
A Gina le cuadraba con la personalidad de Megan. Más que espontánea, era impulsiva.
—¡Eh, vosotros! A ver si nos movemos, que vamos a llegar cuando amanezca —gritó Charlie.
—No seas aguafiestas —la riñó Josh, pasándole un brazo sobre los hombros.
—Yo también quiero llegar a casa para achucharte.
Él le dio un golpecito con la cadera y ella le contestó con otro. Cass soltó una risita. Le gustaba aquella pareja.
—He venido con un coche del parque móvil —dijo—. Os seguiré para devolverlo después.
—Si has aparcado bien podemos ir juntos —ofreció Charlie.
—Mejor os sigo, el coche no tiene distintivo alguno y solo falta que me pongan una multa.
Josh se detuvo delante de su coche y Charlie subió.
—Ve a por el tuyo, te esperamos aquí.
—¿Y esos dos? —preguntó Cass, señalando a la pareja, que había vuelto a detenerse.
—Hari lleva la moto, llegarán antes que nosotros.
Gina se abrazó a su acompañante en medio de la calle.
—Esto no puede salir bien, lo sabes, ¿verdad?
—¿Porque eres una fugitiva y yo un federal? —dijo él, sonriente—. Me tendré que hacer fugitivo yo también.
—No es divertido.
—Entonces, haremos lo posible para cambiarlo. A eso vamos ahora, a buscar respuestas.
—Mi madre no es como cualquier madre…
—Ya me había hecho una idea.
—Es… Seguramente se meta contigo por…
—¿Por el color de mi piel? ¿Por mis orígenes? —preguntó él de forma retórica—. Si me diesen un dólar cada vez que he tenido que escuchar insultos, velados y explícitos, estaríamos de camino a Honolulu y no a casa de tu madre.
—Siento haberte metido en esto.
—Yo no siento haberme enamorado de ti; me gustan los retos —dijo él, inclinándose para besarla.
—¡Nos vemos en casa de los Hershey! —gritó Josh, pasando a su lado con el coche.
—Ahora vamos —contestó Dahwan, haciendo un gesto con la mano a Cass, que tocó el claxon dos veces al salir detrás de Josh.
Siguieron hasta el lugar en el que había aparcado la moto, sacó los dos cascos de las maletas y le pasó uno. Ella se puso el bolso en bandolera y le pidió un segundo. Envió un mensaje a Susan para que supiera dónde se encontraba su coche y subió detrás de él con agilidad. Le rodeó la cintura con los brazos y se pegó a su espalda, notando el arma de él en su funda.
—Yo también te quiero —dijo.
—¿Qué? —preguntó Dahwan.
—¡Que te quiero!
Él le apretó las manos para indicarle que la había oído y arrancó, sonriente.
*****
Gina entró por delante, saludó al portero nocturno y subieron los cinco en el ascensor.
—Espero que no llame a la policía —musitó Dahwan.
—Perdería su trabajo —aseveró Gina—. A los propietarios les interesa la discreción por encima de la seguridad. Tienen más cadáveres en su armario que todo South Bronx.
—Es uno de los distritos más conflictivos en cuanto a delincuencia —explicó Charlie para Cass, que asintió.
Las repetidas llamadas al timbre de la casa quedaron sin contestación y Gina frunció el ceño.
—Tendríamos que habernos asegurado de que estaban en casa —dijo Dahwan.
—Siempre hay alguien. Al menos, los empleados, que son varios y trabajan a jornada completa —explicó Gina.
—Abre, Josh —intervino Charlie.
—Este edificio tiene cámaras hasta en el cuarto de la limpieza. ¿Quieres que acabemos todos en la cárcel?
—¿Y para qué está Dev? Si pudo borrar mi presencia en casa de Oliver, también podrá hacerlo aquí —aseveró ella y luego se dirigió a la agente—. Es largo de contar, pero yo no lo maté.
Cass no sabía qué pensar respecto a aquel grupo. Se encontraban haciendo equilibrios sobre la fina línea entre lo legal y lo ilícito. Y cayó en la cuenta de que estaba allí porque, al igual que ellos, también quería saber cómo un fraude bursátil se había convertido en motivo de varios asesinatos, con un foco apuntando a la familia Hershey.
—Déjame —dijo, cogiendo las ganzúas de manos de Josh y apartándolo a un lado—. Conozco estas cerraduras, no son fáciles de abrir.
Los otros cuatro se miraron, sorprendidos, aunque la observaron maniobrar y chasquear la lengua cuando fallaba y tenía que volver a empezar.
—Siempre quise aprender a hacer eso —comentó Charlie.
—¿Para qué? —preguntó Dahwan.
—Para no tener que ir rompiendo cristales de puertas —rio Josh—. Cuando nos conocimos, intentaba entrar en un despacho. Yo sabía que querría acceder a él esa noche y había dejado las puertas abiertas, pero ella no se enteró y arremetió contra el cristal con una llave de coche, organizando un buen estropicio.
Charlie le sacó la lengua y él le dio un abrazo.
Dahwan y Gina sonrieron, ella conocía la anécdota; él no, pero podía imaginar a Charlie en esa situación.
—¡Ya está! —exclamó la agente, empujando la maciza puerta con los dedos.
Gina entró y tecleó el código de la alarma, esperando que no lo hubiesen cambiado, como así era, por suerte.
Dahwan fue el último en entrar y cerró a su espalda. El silencio en la casa era opresivo y las luces estaban apagadas. Gina las encendió, deslumbrando a todos.
—Si no hay nadie, no hacemos nada… —comenzó a decir Josh.
El timbre del teléfono les sobresaltó. Sonaba a un volumen normal, pero en la casa silenciosa parecía una alarma de bombardeo en la Segunda Guerra Mundial. Después de varios timbrazos, saltó un contestador de los antiguos, por lo que pudieron escuchar el mensaje.
«Soy Bárbara. Durante los próximos meses estaré en el hotel Marignan Champs–Elysées de París, llámame allí».
—Un misterio resuelto —dijo Charlie—. Ya sabemos dónde está una. Y si Jack se ha ido de fiesta, igual no aparece en días.
Gina caminó con resolución hacia la habitación de su madre y encendió las luces del techo. Armarios y cajones estaban abiertos. Solo unas pocas prendas se encontraban tiradas sobre la alfombra, lo demás estaba vacío.
—Parece que se ha trasladado de forma permanente —comentó Dahwan a su espalda.
Charlie y Josh curioseaban en otras habitaciones, incluidas las que habían ocupado las hermanas tiempo atrás. De pronto, ella soltó un improperio y retrocedió.
—No lo vas a creer… —le dijo a su marido.




48. Posibilidades



Josh no necesitaba mirar para saber lo que iba a encontrar después del comentario de Charlie. McPherson tenía razón sobre su habilidad para toparse con cadáveres.
Jack estaba en el suelo de su habitación. Había caído en una posición forzada sobre las piernas recogidas. A simple vista, se observaba un pequeño orificio en su frente, con residuos de pólvora alrededor, señal de que le habían disparado desde muy cerca. La mancha de sangre era extensa, pero discreta, al haberla empapado la gruesa alfombra.
Gina se llevó la mano a la boca para ahogar un grito y Dahwan la abrazó, obligándola a apartar la vista del cuerpo de su hermano.
—Esto es muy reciente —dijo, percibiendo el olor acre de la pólvora, inconfundible para los que acostumbraban a acudir a un campo de tiro con asiduidad.
—Y un problema añadido —aportó Cass—. Significa que Jack no contrató a los sicarios, aunque fuera parte del desfalco.
—¿Esto es…? ¿Ha sido mi madre? —preguntó Gina.
Charlie la apartó de Dahwan para darle un abrazo consolador. Nadie quería contestar a esa pregunta porque, por muy mala madre que hubiera sido, era su madre.
Josh señaló una mesita al lado de la cama, donde reposaba el móvil de Jack y su compañero lo entendió. Entró al dormitorio pisando el borde de la alfombra, libre de sangre, y sin tocar ninguna superficie. Cogió el aparato, lo guardó en un bolsillo y recogió algo más que se encontraba en la cama, semioculto entre las almohadas.
—¿Qué es? —preguntó Cass.
Dahwan sacó el billete de avión, sujetándolo de una esquina con dos dedos.
—Ámsterdam. El billete se compró hace una hora y tenía prevista la salida dentro de tres.
—Tendría intención de encontrarse con su madre en Europa —conjeturó Josh.
—Podían haberse ido juntos —dijo Cass—. ¿Por qué esperar?
—Porque mi madre no tenía intención de que se reuniera con ella. La casa sería embargada y debió despedir al personal. Ella sabía que Jack estaría solo aquí. —De repente, Gina se llevó una mano a la boca—. ¡Megan!
Ninguno había pensado en ella.
—Megan está sola —aclaró Gina.
—A Megan la vigilan dos agentes —dijo Josh—. Además, desconocía lo que pasaba dentro de la familia, era la que menos contacto tenía con ellos.
—Llévame a su casa, quiero cerciorarme de que está bien, por favor —le pidió Gina a Dahwan.
—¿Os hacéis cargo? —le preguntó él a su compañero.
Josh asintió y se marcharon, seguidos de Cass.
—Voy detrás, por si acaso —dijo—. No me esperéis, sé dónde vive Megan.
—Vamos a tener que dar un montón de explicaciones a la policía —suspiró Charlie cuando se quedaron a solas.
—Déjame intentar algo para no tener que dar esas explicaciones. Si sale mal, nos espera una larga noche en comisaría.
Josh le dio un beso en la frente y llamó a Devlin.
—Joder, tío, que acabo de llegar a casa.
—Esto es urgente, pero urgente de verdad, Dev. Charlie y yo estamos en una casa donde hay un cadáver. Hay cámaras por todas partes y un portero que puede reconocernos.
—Lo de ir a pasar el rato a las casas de gente muerta es un nuevo deporte ¿o qué? Deja, no contestes, voy a ver si puedo entrar en el circuito cerrado del edificio.
—Es más urgente que indagues sobre el portero nocturno.
—Eso está hecho. Dame un segundo.
—Que busques su nombre y algún marrón que pueda usar para chantajearle…
—Entonces, dame dos segundos.
Charlie había cogido una toalla pequeña del cuarto de baño y estaba limpiando todo lo que habían podido tocar.
—Por si acaso —dijo, al ver que Josh la observaba, divertido—. Y a mí no me hace gracia, ya he tenido que limpiar dos casas en lo que llevamos de semana.
Josh soltó una carcajada y atendió a Devlin, que estaba diciendo algo.
—Repite, no te he oído.
—Daren Hall. Cincuenta y dos años, dos trabajando en el edificio y omitió en la solicitud, que pedía expresamente falta de antecedentes, la nimiedad de una agresión con arma blanca, por la que pasó año y medio en chirona, y otro más por violencia doméstica en estado de embriaguez. ¿Te vale?
—Cojonudo. Gracias, campeón.
—Me pongo con las cámaras.
—¿Y cuándo termines le echarías un vistazo a los movimientos del teléfono de Jack Hershey…?
—Estás cerca del límite de peticiones por un día.
—¿Por favor? ¿De cuñado a cuñado?
—Solo soy tu cuñado cuando quieres algo de mí.
—Claro, mientras tanto, eres mi amigo.
—Vete a la mierda, Josh.
—Yo también te quiero, cuñado.
Charlie seguía la conversación con los ojos en blanco.
—Mira que te pasas con Dev.
—Él sabe que es con cariño. Anda, deja eso y vamos abajo, tenemos que hablar con Daren de unas cosillas.
Darel Hall era un hombre razonable que accedió enseguida a sufrir un ataque de amnesia. Se encargaría, además, de llamar a la policía en media hora, alegando preocupación por un inquilino que debía salir de viaje y no contestaba. Se jugaba no solo el trabajo, sino la libertad por fraude documental.
Charlie se colgó del brazo de su marido, camino del coche.
—¡Cómo me gusta delinquir contigo, cariño!
—Son truquillos de cazarrecompensas. Le añades una placa al conjunto y ya estás listo para conquistar arqueólogas.
Ella le hizo detenerse y se colgó de su cuello para besarlo.
—Sin placa también me gustabas.
—Pero la placa te pone, confiésalo.
—Es verdad. Cuando te desnudas y te dejas solo la placa colgando del cuello estás para comerte… —Se chupó los dedos, haciendo reír a su marido.
—Anda, vamos a ver si Megan nos invita a una copa, podemos despachar a Gina con Hari, y tú y yo nos vamos a chuparnos los dedos mutuamente.
*****
Cass perdió de vista la moto enseguida. Dahwan se deslizó entre el tráfico intenso que formaban los que se habían demorado en el trabajo, o los que volvían a casa después de haber tomado una copa, como si la medianoche fuera el tiempo límite para no convertirse en calabazas.
Se armó de paciencia y estuvo meditando sobre la conversación con la Banquera y lo ocurrido en casa de los Hershey. Gina tenía mucha suerte de poder contar con amigos que creían en su inocencia, sin embargo, ella veía indicios que apuntaban en su dirección y quizá por eso todos contaban con que alguien había creado semejante montaje para implicarla.
La Banquera se codeaba con personas de su entorno, incluso tenía tratos con su padre. ¿Y si las dos se conocían antes de su entrada en prisión? La mujer había pasado cuatro años presa, no obstante, realizaba numerosas llamadas todas las semanas a tres números fijos de personas jubiladas y sin antecedentes. Lo había investigado mientras buscaba a la blanqueadora de su dinero y por esa parte no había por dónde tirar. Las líneas de los jubilados habían sido desviadas a números que se encontraban inoperativos.
Además, solo tenían la palabra de la mujer de que Hershey le había pedido el favor de sonsacar a su hija el paradero del dinero y de que Jack esperaba disponer de una gran suma en breve para invertir en el negocio de la droga.
Gina se había ocultado, tras hacerse documentación falsa, en uno de los locales de la Banquera, en apariencia, sin su conocimiento. E incluso lo del furgón del sheriff podía haber sido un montaje para justificar sus movimientos y subrayar su inocencia.
Los que podían ofrecer alguna respuesta estaban muertos. El padre, el novio y el hermano de Gina. Y la madre se encontraba fuera del país. A la agente no le extrañaría que las llamadas al hotel del que dejó referencia, fuesen ignoradas.
Bárbara Hershey podía ser egoísta al abandonar el barco antes de que se hundiera, pero también era lista: no hubiera cometido la estupidez de encargar la muerte de su marido a unos sicarios que habían cometido tantos errores. Al descubrirse el asesinato, ella no cobraría el seguro.
Cass estaba convencida de que el mensaje del contestador databa de antes de descubrirse que el accidente de su marido había sido un homicidio, por lo que el razonamiento general parecía lógico: si pensaba pasar meses en un hotel de lujo en París era porque disponía de dinero suficiente y, sabiendo que carecía de patrimonio propio, puesto que todos los bienes y cuentas de la familia estaban embargados o a punto de serlo, tenía que tratarse del dinero desfalcado por Gina.
Todas las pistas conducían a la familia una y otra vez, sacando a relucir sus trapos sucios y su codicia, pero lo cierto es que parecía demasiado rebuscado y que las actrices principales, Gina y la Banquera, seguían manteniendo conversaciones privadas.
Si Bárbara Hershey no volvía a aparecer, Cass apostaba a que surgían pruebas de su implicación, junto con su marido, su hijo y Oliver, en la conspiración para culpar a Gina del desfalco. ¿Tanto odiaba a su familia como para matarlos? Excepto a Megan, quizá porque ella también había sufrido el menosprecio de los demás y eso las había unido durante toda su vida.
La fugitiva tenía unos buenos valedores en Josh Carter y Hari Dahwan, con el que, además, le unía una relación sentimental. Estaban convencidos de su inocencia e interpretarían las pruebas a su favor, porque cuando había una relación, la imparcialidad desaparecía. A no ser que alguien encontrase evidencias irrebatibles de su culpabilidad.
Un conductor con prisas y poca paciencia, indicio de que no era neoyorkino, se cruzó en su camino, haciéndola frenar bruscamente y sacándola de sus pensamientos. Juró por lo bajo y tomó por una de las calles laterales, esperando encontrar tráfico más fluido. Se encontraba muy cerca de la casa de Megan.
El apartamento estaba frente a un pequeño terreno ajardinado, un parque de juegos infantiles. La manzana constituía una pequeña urbanización para universitarios y para jóvenes recién lanzados a la vida laboral, aunque no faltos de recursos, pues los alquileres costaban una pasta, incluso con la carencia de plazas de garaje, suplida por la anchura de las vías circundantes.
Cuando Cass llegó al inicio de la calle, se percató enseguida de que algo pasaba. Se escuchaban disparos y en la intersección más cercana había un coche atravesado e inmóvil. Miró la fila de vehículos aparcados en batería y apreció de un vistazo que dos tenían los parabrisas acribillados a balazos. Ni por un momento dudó de que uno de ellos era el de los agentes del FBI que debían vigilar los movimientos de Megan.
Se acercó con precaución y detuvo el coche ante la puerta de entrada al edificio de apartamentos donde vivía la hermana de Gina. Sacó su pistola de la funda y caminó despacio, mirando alrededor, con el arma bien sujeta entre las dos manos, apuntando al suelo y ligeramente agachada para ofrecer menor blanco.




49. Terminar de una vez



Wang Yi había seguido al grupo desde que entraron en casa de la Banquera y, cuando salieron, una llamada le advirtió de sus próximos movimientos, así que se adelantó.
Jack Hershey era otro obstáculo del que le encantó librarse. Aunque le hubiera gustado disponer de algo más de tiempo, con la mujer que le pagaba todo eran prisas.
Le ordenó a Lyuvimov que se deshiciera de los agentes del FBI que vigilaban a Megan Hershey y llegó a las inmediaciones del apartamento al mismo tiempo que su hermana y el agente con el que debía tener algo, según pudo observar.
No era amigo de matar a federales. Sus muertes provocaban más investigaciones de las deseadas, pero ya habían caído dos esa noche, así que un tercero no supondría ninguna diferencia y Gina Hershey era un asunto pendiente desde el principio, que su clienta no dejaba de reprocharle en cuanto tenía ocasión.
La moto se acercaba por una vía paralela y aceleró para interceptarla, obligando a correr a una mujer que cruzaba la calle con su perro. Aguardó hasta que vio la moto aproximarse y se lanzó a embestirla, pisando el acelerador a fondo.
Dahwan vio por el rabillo del ojo los faros acercándose a toda velocidad y, poco antes de recibir el impacto, echó un brazo hacia atrás, sujetando a Gina.
—¡Agárrame! —gritó.
Ella se había dado cuenta de que el coche iba a arrollarles y se apretó contra su espalda. A continuación, chocaron, pero no con el vehículo que se encontraba a tres metros de ellos, sino que Dahwan dirigió la moto a propósito contra uno aparcado y la inercia del impacto los lanzó sobre el capó, rodando y cayendo al otro lado, fuera del alcance del que los embestía.
Para nada resultó una caída controlada, rodaron y se rasparon codos y rodillas en el asfalto. Estaban magullados, pero vivos.
—No te muevas —susurró él, al tiempo que buscaba su arma, que había saltado junto con ellos, y se encontraba fuera de su alcance.
Un conductor se detuvo a la altura del accidente, observó la moto atrapada entre dos coches y se apeó para ayudar.
—Largo de aquí —gritó Wang Yi, apuntándole con su arma.
—¡Llamaré a la policía! —amenazó el temerario, acelerando para perderse al fondo de la calle.
El asiático soltó una imprecación, se asomó al otro lado del coche sobre el que rodaron Gina y el federal y levantó su arma para darles el tiro de gracia, a pesar de que ambos sangraban por varias heridas y se encontraban inmóviles. A esas alturas, no confiaba en la suerte, esa mujer parecía haberle gafado.
—¡Eh! ¿Qué hace? —gritó un vecino desde la ventana de su apartamento.
Wang Yi alzó la vista para observar que había más inquilinos asomados, algunos con sus móviles en las manos, grabando la escena, y otros llamando a la policía, supuso.
—Hijos de…
Corrió hacia el coche en el que aguardaba Lyuvimov, que había salido al escuchar el alboroto.
—Sube a por ella —le ordenó.
Él se sentó en el asiento del conductor con las pulsaciones aceleradas. Si llegaba la policía antes que Lyuvimov, él estaría lejos cuando se lo llevasen esposado.
Volvió a jurar entre dientes por haber aceptado aquel puto trabajo gafado desde el principio.
El movimiento en su visión periférica le confirmó lo que sabía en el fondo: Gina Hershey y el federal no habían muerto en el aparatoso accidente. Se acercaban a la entrada de los apartamentos, renqueando, con las rodillas sangrantes y feos raspados en codos y brazos, pero vivos. Él, además, llevaba su arma apuntando al suelo y preparada.
A pesar de que los vecinos seguían en sus ventanas, se cercioró de tener munición suficiente en el cargador de su revólver, abrió con cuidado la puerta del coche, aparcado de cara a los apartamentos, salió y disparó.
En cualquier otro momento, hubiera eliminado primero a la principal amenaza, que en este caso era el federal, pero por una vez, Wang Yi se dejó llevar por la frustración y la bala pasó rozando la cadera de Gina Hershey.
Ella no gritó. En su lugar, lo hicieron los vecinos asomados a sus ventanas, que retrocedieron, temerosos de ser víctimas del tirador. El segundo disparo alcanzó al federal, que se interpuso entre él y la mujer. La bala le atravesó el brazo a la altura del bíceps y la siguiente se le alojó en el hombro.
El agente no había permanecido estático. Disparó cuatro veces seguidas contra el agresor, que se refugió en el interior del coche. Pero Dahwan no consideraba el parabrisas una barrera y continuó disparando hasta vaciar el cargador, al tiempo que se acercaba a grandes zancadas, trastabillando con la pierna dolorida por el golpe al salir disparado de la moto.
De las diecisiete balas del cargador, Wang Yi recibió nueve en pecho y cara. Dahwan no dejó de disparar hasta que se agotaron y él se encontraba a solo un metro del vehículo. El parabrisas estaba agujereado y salpicado de sangre por dentro, no obstante, se asomó al interior para cerciorarse de que el asiático del furgón de presos estaba muerto.
—¡A tomar por el culo, cabrón! —gruñó el agente.
Volvió donde estaba Gina, agachada y con las manos cubriendo sus oídos. Se alzó temblorosa e impresionada, pero recordó enseguida a Megan y se giró para entrar en el edificio. Dahwan la adelantó y la detuvo.
—Iré delante, pero necesito que me ayudes —le dijo—. No puedo poner el cargador con una sola mano. En mi bolsillo.
Ella extrajo el cargador del bolsillo trasero de su pantalón y siguió sus instrucciones para retirar el vacío y colocar el nuevo, sin dejar de mirar nerviosa hacia el edificio. Al acabarse el tiroteo, los vecinos habían vuelto a asomar la cabeza por las ventanas.
—Deberías esperarme con ella. —Dahwan señaló con la barbilla el coche de Cass Martin, que se acercaba a la zona con precaución, después de escuchar el intercambio de disparos.
—No, quiero ver si mi hermana se encuentra bien. Ese hombre no estaba solo.
Dahwan lo imaginaba y tampoco quería perder más tiempo, así que elevó el arma y entró, seguido a un paso por Gina. Las escaleras rodeaban la caja del ascensor, al lado del cual había un hueco de metro y medio cuadrado con un montacargas abierto, destinado a subir la compra, la paquetería o cualquier enser doméstico de poca envergadura, sin entorpecer la movilidad de los inquilinos.
Ascendieron las escaleras con más prisa que agilidad. Después del accidente, ambos se encontraban doloridos. Dahwan había empezado a sudar profusamente, notaba la sangre descendiendo por su brazo herido y por el pecho. Hasta el momento, apenas había sentido el dolor, pero a medida que pasaban los minutos sus terminaciones nerviosas, adormecidas por el trauma, empezaron a mandar señales de alarma al cerebro.
Apretó los dientes y continuó, notando la inquietud de Gina. Cada piso contaba con dos apartamentos, con las puertas frente a las escaleras. Él recordaba la disposición de cuando entró en el de Megan para dejarle la nota. Se encontraba en el tercero y era la puerta que quedaba justo delante de ellos.
—¿Dahwan? —llamó Cass desde abajo.
—En el tercero —respondió él en voz alta y llamó a la puerta de Megan con la culata de la pistola.
Gina, detrás de él, aguardaba expectante, cuando un brazo le rodeó el cuello por detrás y una pistola se le posó en la sien.
Lyuvimov había escuchado el tiroteo y subió un piso más para sorprenderlos por la espalda. En otro momento, la jugada no le hubiera salido bien, pero Dahwan notaba un zumbido en los oídos, debido a la pérdida de sangre. Además de no oírlo, ni siquiera se le había ocurrido inspeccionar las escaleras, por si acaso, como hubiera hecho en otro momento. La llegada de Cass era un alivio, porque no sabía cuánto tiempo podría aguantar sin desmayarse y temía dejar a Gina sola.
Ahora, por lo visto, eso ya no importaba.
—Tira la pistola, que te vea —gruñó el hombretón, apretando más el cuello de Gina—. Y espósate a ella. Ya sabes, para recordar viejos tiempos.
Dahwan soltó el arma en el suelo y cogió las esposas que le lanzaba el hombre. Miraba de reojo las escaleras de subida, esperando que Cass se diese prisa: no se fiaba del tipo de ojillos maliciosos. Seguramente recordaba cómo lo había derribado y desarmado en un bosque, lejos de allí.
—¡Espósate a ella!
Obedeció, cerró un grillete entorno a la muñeca de su brazo herido y dejó el de Gina bastante holgado, en previsión de tener la oportunidad de soltarse y sorprenderlo.
—¡Ya puede salir! —gritó el hombre.
El pestillo interior de la puerta de Megan produjo un chasquido audible en el espeso silencio que se había instalado en la escalera. Los vecinos, testigos del tiroteo de la calle, permanecían dentro de sus casas en tensión: la curiosidad tenía límites.
—Suéltala o te vuelo la cabeza —dijo Cass desde el rellano inferior, apuntando a Lyuvimov con su arma.
Entonces, Gina cargó todo su peso sobre él, haciéndole retroceder hasta la barandilla. Quería sorprenderle y ponerlo a tiro de la agente, pero el peso de Lyuvimov fue demasiado para la estructura de madera, que cedió con un crujido y él se precipitó por el hueco del montacargas, aunque sin soltar su presa hasta que se vio en el vacío.
Se escucharon sonidos escalofriantes mientras se daba golpes en las barandillas y en el lateral del ascensor hasta que llegó abajo y aterrizó con un golpe húmedo.
Gina, que había caído por la abertura practicada en la barandilla, colgaba de las esposas que la unían a Dahwan, derribado en el suelo por la inercia. Debía haberse golpeado la cabeza, porque no se movía. En ese momento, la puerta del apartamento de Megan se abrió y ella asomó con una pistola de pequeño calibre apuntando hacia adelante.
—Megan, ayúdame, no puedo subir a tu hermana —la apremió Dahwan, sintiendo que le fallaban las fuerzas.
—Eres un imbécil, Hari —siseó ella, apuntándole.
La presencia de Cass le había pasado desapercibida hasta que la agente subió varios escalones y quedó a su vista. Se apuntaron mutuamente, ambas sorprendidas, la una de que estuviera allí y la otra de las implicaciones que tenían lo que estaba ocurriendo en esas escaleras.
—Suelta la pistola, Megan.
—Suéltala tú.
El agente miró hacia Gina, que seguía desmayada. Gotas de sangre se escurrían por un lado de su cabeza, aunque eso le preocupó menos que lo que acababa de observar: había dejado su grillete suelto por si podían soltarse y sorprender al hombre, pero ahora su mano estaba resbalando por su propio peso.
—Cass, no puedo subir a Gina y se va a caer.
La agente del FBI echó un vistazo y entendió que el asunto era urgente. Dahwan tenía ensangrentado el brazo y el hombro, debía estar herido y no podía tirar de Gina. Si se soltaba de la barandilla para ayudarse con el otro brazo, los dos se precipitarían al vacío. Y la mano de la mujer estaba casi fuera del grillete.
Ella no fue la única en darse cuenta de la situación.
—Tú decides, agente: me dejas marchar o mi hermana muere. Depende de tus prioridades.
Dahwan le lanzó una mirada suplicante y ella bufó, guardando su arma en la funda y desentendiéndose de Megan. Se acercó a la barandilla y vio que no llegaba a coger a Gina, colgada al extremo del brazo del hombre. Bajó corriendo al piso de abajo, se apoyó en la caja del ascensor y se subió a la barandilla. La estructura de madera crujió y ella solo esperaba que aguantara su peso. Apoyó las manos en el techo, avanzó varios pasos de lado y rodeó con una mano la cintura de Gina, que pendía con la cabeza inclinada, inconsciente.
Ni siquiera percibió la presencia de Megan, pasando a su lado y descendiendo las escaleras a toda prisa, estaba atenta a que la mano de Gina se liberase del grillete. Si no calculaba bien, las dos acabarían acompañando al cadáver del hombre del recibidor.
El sudor por la tensión se le metía en los ojos y le dificultaba la visión. Aun así, no apartó la vista de las manos del agente y de la mujer. La sangre de Dahwan resbalaba hasta la de Gina, lubricando el grillete.
Cuando la mano quedó liberada, el súbito peso muerto por poco la vence hacia adelante, pero en el último segundo, Cass echó todo su cuerpo hacia atrás y cayeron las dos frente a las puertas de los apartamentos del segundo piso.
—La tengo, Hari —dijo en voz alta.
Ante su falta de respuesta, sacó el teléfono del bolsillo trasero de su pantalón. Escuchaba las sirenas de la policía cerca, pero hacían falta un par de ambulancias, por lo menos.




50. Lección de escapismo



—Quédate aquí —le advirtió Josh a Charlie, señalando el hueco de los buzones, fuera de la vista para todo el que bajase por la escalera.
Tenía prisa por terminar con aquella velada de locos y había usado sus luces de emergencia para llegar antes al apartamento de Megan. Le alargó su móvil a Charlie, que lo colocó en el soporte, para escuchar a McPherson.
—¿Dónde estás, Josh?
—Conduciendo, ¿por?
—La policía acaba de recibir un aviso de tiroteo en los apartamentos donde vive Megan Hershey y me preguntaba si tendría que quedarme toda la noche para sacaros de algún marrón.
Charlie y Josh se miraron.
—¿Cuándo? —preguntó ella.
—Hombre, Charlie, tú metida en medio, ¡qué raro!
—Han matado al hermano de Gina y temíamos por su hermana, así que Hari y ella han ido a su casa —contestó Josh.
—Mierda, mira que me lo temía. ¿Estáis de camino?
—A un minuto.
—Pues sácalos antes de que llegue la policía o tendremos ese marrón que me temía al cuadrado.
El panorama que encontraron en la calle no era alentador y las sirenas se escuchaban cerca.
—Gina irá a la cárcel si la cogen aquí —dijo Charlie.
Josh inspiró profundamente. Lo sabía, aunque ahora le preocupaba menos eso que encontrarla muerta. En la calle, además de los agentes del FBI y otro hombre muerto en el interior de un coche, vio muchos casquillos y gotas de sangre. Temía que Gina o Hari estuvieran heridos, porque no le cabía duda de que la amiga de Charlie había estado en lo cierto al temer por su hermana. Los sicarios debían haber ido a buscarla después de matar a Jack.
Nada más entrar, vieron el cuerpo destrozado de un hombre en el hueco de la escalera. Su sangre había salpicado por todos sitios y el lugar parecía un matadero. Entonces, oyeron la conversación en uno de los pisos de arriba y Josh detuvo a su esposa.
No sabía qué podían encontrarse, pero ni por asomo imaginaron un escenario como el que sugería la voz fría de Megan contestando a Cass que, si no la dejaba irse, su hermana moriría.
—Será hija de put…
Josh le puso la mano en la boca a su esposa, la empujó al hueco de los buzones y le dijo que aguardara. Él también se guareció al escuchar los pasos de Megan bajando las escaleras. No se enfrentaría a ella con un arma para evitar accidentes, las personas nerviosas tendían a apretar el gatillo con rapidez. Esperaría a que saliera y la detendría por la espalda.
Esos eran sus planes hasta que Charlie tomó la iniciativa. Al ver pasar a Megan, alargó la mano, la agarró del pelo y tiró hacia atrás. Josh reaccionó, sujetando la muñeca de la mujer armada que, pasado el momento de sorpresa, disparó al aire.
Charlie se puso frente a ella y le lanzó un cabezazo a la nariz, igual que había hecho con su hermana dos años antes. El «beso de Glasgow», como le había dicho Josh que se llamaba, amansaba fieras, pero no siempre salía bien, aunque a alguien tan cabezota como su mujer, no podía fallarle.
Megan cayó al suelo con un aullido, sujetándose la nariz, de la que empezó a manar un reguero de sangre. Estaba aturdida aún cuando Josh se agachó y la esposó.
—Yo me quedo con ella, sube por si necesitan ayuda —le dijo Charlie.
—No me fío.
—Tranquilo, cariño, esta no va a moverse de aquí, te lo garantizo —contestó, dándole una patada en el muslo con menos fuerza de la que deseaba.
Josh subió las escaleras a la carrera. Tomó el pulso a Gina y le dio unos golpecitos en la cara, sin conseguir despertarla. Necesitaba un médico.
—¿Hari? —llamó en voz alta.
—Aquí arriba —contestó Cass.
Subió al siguiente piso. La agente intentaba contener la hemorragia de su compañero, aplicándole presión en las heridas.
—He reclamado ambulancias, no tardarán —dijo la mujer.
—Parece que ha perdido mucha sangre…
Abajo, Megan exclamó algo y luego gritó.
—Charlie, ¿va todo bien? —preguntó Josh en voz alta.
—Para mí, sí.
—Voy abajo a esperar a la policía y a las ambulancias —dijo Josh, apretando el hombro de Cass para agradecerle el cuidado de su amigo.
Mientras bajaba, llamó a McPherson, que estaba de camino. El FBI tenía jurisdicción, puesto que habían agredido a uno de sus hombres y matado a dos. Cuando llegara, el jefe de operativos especiales avisaría para que se ocupara el departamento correspondiente, aunque Blair, el jefe de Cass, tendría que intervenir, puesto que Gina no tardaría en ser identificada.
—Sube con Gina, está en el segundo piso, inconsciente —le dijo Josh a su mujer al llegar a su lado.
Cogió a Megan de un brazo y la sacó a la calle, con la cabeza gacha. Los vecinos, tranquilos por la llegada de los coches de policía, observaban y grababan desde sus ventanas. Si no andaba con cuidado, su rostro aparecería en todas las cadenas de televisión. Guardó su pistola y levantó su placa en alto para tranquilizar a los policías, que salían de dos coches patrulla, mirando hacia todos lados con las armas preparadas.
*****
Llegaron más policías, agentes del FBI, ambulancias, más ambulancias, vecinos de la zona, unidades móviles de televisión y hasta se detuvieron vehículos que pasaban por allí.
El circo habitual estaba en marcha y ocurrió lo que ocurría cuando había tantas personas implicadas: nadie sabía a quién preguntar y los que tenían más respuestas estaban siendo atendidos por sanitarios que, en vista de la gravedad del herido por arma de fuego y de la mujer que no recuperaba el conocimiento, decidieron trasladarlos al hospital.
Se había acordonado la zona y cuando quedó claro que el FBI se encargaría del asunto, las ambulancias se retiraron con sus heridos, la policía detrás de las cintas delimitadoras y se impuso la calma, Josh preguntó por Megan Hershey. La última vez que la había visto, estaba siendo atendida en una ambulancia.
Los policías que la custodiaban se encontraban ahora guardando el perímetro y se acercó a ellos. La habían dejado en manos de dos agentes del FBI, pero no supieron decir de cuáles.
—Vic, procura no alterarte, pero juraría que hemos perdido a la detenida.
—Tú y yo no hemos perdido nada. Yo solo estoy aquí por la implicación de mis agentes y tú has cedido su custodia a policías de uniforme. ¡Que se las arreglen y la busquen! ¿Y Charlie?
—Se ha ido con Gina en la ambulancia.
—Esto es un puto descontrol, vámonos.
—Tengo que pasar por la oficina a declarar.
—Ya te llamarán. Ve a por Charlie y derechos a casa. Mañana será otro día.
El teléfono de Josh vibró en su bolsillo y contestó.
—¿Cómo está Gina? —le preguntó a Charlie.
—Esposada a una cama. Se ha despertado y los médicos han descartado daños mayores. El traumatismo es leve.
—Son buenas noticias. ¿Paso a recogerte?
—¿No quieres saber el estado de Hari?
—Tienen informado a McPherson sobre su evolución. Una bala le ha atravesado y le han extraído la otra. Está sedado, fuera de peligro y hasta mañana no despertará.
—Vale, pasa a buscarme antes de que me exploten las tetas: necesito que el guisantito me las vacíe, pero antes tienes que hacer una cosa…
—Tu romanticismo no conoce límites, cariño —rio Josh.
—Me siento poco romántica con la camiseta manchada de cercos de leche, la verdad.
Josh detectó el cansancio en su voz. Llevaban una temporada de locos con lo de Gina y ahora se había vuelto a complicar con la huida de Megan. No sabía cómo iba a decírselo.
—Le he cogido el teléfono a Megan después de reventarle la nariz —dijo ella—, y lo he metido en uno de los buzones del quinto piso, el de más a la derecha, por si me registraban.
Él se quedó con la boca abierta. Charlie nunca dejaba de sorprenderle.
—A ver, he pensado que si se lo quedaba el FBI, hasta que se pusieran a buscar algo nos iban a salir canas, así que Dev…
—Lo tienes sobreexplotado.
—¡Mira quién habla!
—En media hora te aviso para que bajes, estoy deseando darte un beso en esa cabecita conspiradora que tienes.
McPherson, que se había alejado para darle intimidad, se acercó para preguntar por Gina.
—Está fuera de peligro, pero tú tienes que ayudarme con algo, no se puede entrar en el edificio y tengo que sacar algo de uno de los buzones.
Ante la mirada interrogante de su amigo y jefe, le explicó lo que Charlie había hecho.
—Tu mujer es más lista que tú —le dijo, riendo.
—Lo sé, aunque espero que tarde en darse cuenta.
—Venga, yo los distraigo y tú coges el teléfono, que para eso soy el jefe.
—¿Puedo fiarme? Espero que no hayas perdido tu toque personal echando culo en la oficina.
—Observa y aprende, jovencito.
El jefe de operativos era conocido por su afabilidad hasta que algo no le gustaba. Entonces dejaba de ser cordial y se convertía en una pesadilla para el desgraciado que había metido la pata. Los pobres agentes que custodiaban el interior del edificio perdieron la tranquilidad por un imaginario vecino visto en su apartamento de la última planta.
—¡Lo sacáis en cinco minutos u os saco yo de la agencia de una patada en el culo a todos!
Por supuesto, McPherson ya no estaba allí cuando uno de los agentes se atrevió a bajar para decirle que el edificio estaba totalmente despejado.
—¡Qué bien se te da ser jefe! —exclamó Josh, subiendo a su coche.
—No me hagas la pelota, muchacho. Más vale que saques algo de ese jodido teléfono, porque por aquí van a rodar cabezas cuando corra la voz de que Megan Hershey se ha volatilizado, y una no será la mía.
*****
—Yo te quiero y lo sabes, pero mira que sois chapuceros. ¿Cómo se os ha podido perder la única detenida? El lugar estaba lleno de polis y federales.
Josh dio unas palmaditas en la cama, a su lado.
Al llegar, subieron a casa de Kim y Devlin y, mientras Charlie abrazaba a su pequeña y escuchaba a su hermana, contándole las novedades de la tarde, Josh le pidió un nuevo favor a su cuñado, que puso mala cara, pero terminó cediendo, como siempre.
Ya en su casa, bañaron al bebé, haciéndole cosquillas y muecas para provocar su sonrisa desdentada que les hacía reír cada vez como si fuese la primera. Luego Josh la secó y le puso un pijama mientras Charlie se duchaba. Cuando tomó el pecho, la acostaron en su cuna y se retiraron al dormitorio. Entonces él le contó la desaparición de Megan.
—Fue un descuido de todos, policías y agentes.
—Pues yo alucino: ¿quieres decir que se fue entre la gente y nadie se dio cuenta? A Gina la esposaron nada más subirla en la camilla.
—Yo esposé a Megan, pero no sé si alguien le quitó las esposas para que la atendieran por la rotura de nariz. Anda, ven aquí, estás cansada.
Charlie se tumbó a su lado, con la cabeza apoyada en su brazo extendido.
—Si no confiesa, Gina volverá a la cárcel —dijo.
—La encontraremos —aseveró Josh, rodeándola con el brazo libre por la cintura hasta pegarla a su costado—. Ahora, descansa o no podrás ayudarla.
Ella se giró para mirarlo de frente y le pasó la mano por la barba crecida. Le conmovía que se preocupase por su bienestar cuando él acababa de llegar, después de varios días de intenso trabajo fuera de la ciudad.
—Pensaba que tenías muchas ganas de que nos quedásemos a solas —sugirió.
—Pensaba que no ibas a proponérmelo —dijo él, sonriente.
—Cuando no me apetezca hacer el amor contigo, llama a un médico con urgencia porque estarás a punto de quedarte viudo.
Él rió y enterró la cara en su cuello para besar aquella vena palpitante que tanto le había atraído tiempo atrás. Después de dos años, la deseaba más incluso que cuando se habían conocido, en el interior de un armario, poco antes de matar a dos hombres que la seguían con muy malas intenciones.




51. Inconformismo



Los días siguientes fueron caóticos.
Se formó un equipo investigador, encargado de recabar pruebas en el lugar y recoger testimonios de los vecinos y de los implicados. Ese equipo pasaría los informes a los departamentos que tenían casos abiertos o interés en los participantes: homicidios, delitos económicos y crimen organizado. Cada uno se quedaría con los datos pertinentes a su caso.
Cass recibió un buen rapapolvo de su jefe de San Francisco. En teoría, había terminado su trabajo y su participación en los hechos estaba fuera de lugar. Aunque no había disparado su arma, debía esperar al dictamen de la investigación interna, y más adelante prestar declaración en un juzgado, si venía a cuento.
La posibilidad de tener que volver a Nueva York en un futuro, no le importó tanto como marcharse sin haber atrapado a Megan Hershey para obtener respuestas.
Todavía no creía el giro que había dado el asunto. Sin embargo, la actitud de la hermana de Gina no dejaba lugar a dudas: ella estaba detrás del desfalco y contrató a los hombres que terminaron con Oliver, Jack y su padre. Lo de la madre estaba por ver, porque todavía no había aparecido por el hotel donde tenía reserva.
Megan fue espabilada al aprovechar las debilidades de su familia para hacerles sospechar de todos menos de ella.
—Agente, ¿tienes un momento? —la llamó McPherson por teléfono desde su despacho.
—Y dos también.
Había declarado en una sala de reuniones delante de los encargados de la investigación, la Banquera estaba fuera del país y ella debería encontrarse camino a casa, pero…
Josh Carter se encontraba en el despacho del jefe de operativos y dudó entre pasar o quedar en otro momento. Los investigadores le habían recomendado no mantener contacto con el resto de implicados hasta que terminasen de depurar responsabilidades. Por supuesto, la recomendación no era una sugerencia, sino una amenaza y Cass reaccionaba mal a la coacción, por lo que entró, cerrando la puerta a su espalda.
—Hemos supuesto que te gustaría salir del aislamiento impuesto por asuntos internos —sugirió McPherson, invitándola a tomar asiento.
—Pues es una suposición acertada. Tendría que estar camino de casa y, en cambio, me encuentro sin poder irme y sin tener nada que hacer. Ni siquiera han querido informarme del estado de Gina y Hari.
—Los dos tenían magulladuras y heridas, debidas a la caída de la moto y los disparos —contestó Josh—. Según han determinado, Wang Yi, el muerto del coche, los embistió. Es un milagro que no se rompieran algún hueso. Gina será encerrada hoy en prisión provisional y Hari se recupera bien de las heridas de bala; en un par de días podrá salir del hospital.
—Así que ella sigue como principal sospechosa.
McPherson asintió despacio.
—Megan no ha dejado ningún rastro de su participación.
—Pero todos sabemos que ella usó a su hermano y a Oliver para hacerse con el dinero, y que contrató a los sicarios para deshacerse de los que pudieran señalarla como culpable.
—Aún me parece increíble. Pensaba que conocía un poco a Megan —gruñó Josh—. Y todavía me cuesta responsabilizarla de lo ocurrido. Creo, igual que Charlie, que no es tan inteligente.
—Pues parece que ha hecho buen trabajo. Imagino que la prioridad es buscarla…
—En ello estamos —contestó McPherson—, pero la mejor baza que tenemos es Gina y no quiere colaborar.
—¿Por qué?
—Supongo que está demasiado disgustada. No podemos verla, pero el abogado que envió Charlie ayer para que la represente le entregó un móvil y pudieron hablar unos minutos —dijo Josh—. Ella se encontraba inconsciente, pero los que estábamos allí pudimos oír lo que decía su hermana, y Gina no lo cree. La quiere demasiado para ver que Megan se ha aprovechado de ese cariño en su beneficio.
Cass lo comprendía: ella también había querido así a su hermana pequeña y de haber podido, la hubiera protegido con su vida.
—Entonces, ¿qué hacemos? —preguntó, desechando pensamientos que solo servían para sumirla en la tristeza.
McPherson y Josh intercambiaron una mirada.
—Nos hemos quedado con una prueba —dijo el agente y continuó, ante la ceja alzada de Cass—. Tenemos un teléfono de Megan que no es el que usaba habitualmente ni el alternativo, con el que hablaba con su hermana.
Ella se inclinó hacia adelante, interesada.
—No disponemos de la contraseña, Dev solo ha podido acceder a los números a los que llamó porque no había llamadas entrantes. Poco antes de subir a casa de la Banquera, llamó a Wang Yi. El teléfono no estaba a su nombre, pero es el que encontraron en su cadáver y que están investigando.
—Debió suponer que la Banquera nos hablaría de Jack —dedujo ella.
—Eso parece. Y volvió a llamarlo al salir de la entrevista que mantuvisteis con ella —asintió Josh—, imagino que para cerciorarse de que el trabajo estaba hecho. Cuando llegamos a casa de los Hershey, su cuerpo todavía estaba caliente.
—Por lo que huir era un paso demasiado arriesgado —intervino McPherson—. Tenía cubiertas las espaldas, suponiendo que Oliver y Jack hubiesen colaborado, como parece.
—A no ser… —dijo Josh.
—A no ser que haya algo más que no ha podido borrar y en lo que no hemos caído aún, pero estemos cerca de encontrar —terminó Cass la conclusión.
—¿Algo como qué? —preguntó McPherson—. Hemos repasado todo lo ocurrido desde el principio.
—En realidad, no todo —dijo ella.
—¿A qué te refieres?
—A que esto viene de bastante atrás, de cuando Hershey y Trevor Sagol disolvieron su sociedad, esta empezó a ir mal y el titular se dedicó a amañar las cifras, a tal punto que no solo arruinó a su familia, sino a cientos de inversores.
Los hombres la escuchaban sin demostrar excesivo interés; todo eso ya se había puesto sobre la mesa.
—Entonces, intervino un personaje recurrente en esta historia, que tuvo contacto con Anthony y Jack Hershey. Y con Gina en la cárcel.
—No todo gira alrededor de la Banquera, Cass —dijo Josh.
—¿Y si te equivocas?
—¿Y si te equivocas tú?
—¿Qué podemos perder por cerciorarnos? —preguntó ella.
—Estoy de acuerdo, Josh —dijo McPherson—. No tenemos pistas; los números que ha sacado Dev del teléfono son de prepago y si no contestan es como si no tuviésemos nada. Los archivos se encuentran cifrados, así que la única forma de sacar algo en limpio es encontrando a Megan y obligarla a darnos la clave de desbloqueo.
—O usar su desbloqueo biométrico —asintió Josh—. Aunque seguimos sin saber dónde buscarla, se ha volatilizado.
McPherson consultó su hora.
—Tengo reunión informativa, ya os diré si hay alguna novedad en la escena —exclamó, poniéndose en pie.
*****
Cass no tenía otra cosa que hacer que dar vueltas por la oficina en espera de que la dejaran marcharse, pero ahora no quería irse sin respuestas.
Era cierto que la recurrencia de la Banquera en el asunto la preocupaba. Había llevado clientes a la agencia de Hershey y él confiaba en que pudiera sacarle a Gina el paradero de los millones que había robado. Además, Jack también se puso en contacto con ella para ofrecerse como inversor en el negocio de las drogas.
Veía su papel demasiado presente para pasarlo por alto.
Quizá los otros tuvieran razón y se había obsesionado con ella, igual que antes se había obsesionado con la culpabilidad de Gina. La Banquera disponía de su propio capital, ¿para qué meterse en el desfalco?
Por dinero, claro. Pero a ella ese dinero no le hacía falta. ¿Por control quizá? ¿Por demostrar que podía?
Megan se había negado desde el principio a escucharla, ¿sería por miedo a lo que tuviera que revelar?
¿Y por qué, si estaba metida en eso, había querido hablar con Gina y revelarle la interacción con su padre y hermano? ¿Para evidenciar su astucia?
Josh la alcanzó en el ascensor, elevando las llaves de su coche en un dedo.
—No sé a dónde vas, pero te llevo, si quieres —dijo—. Por muy descabelladas que suenen tus sospechas, pareces dispuesta a descartarlas antes de darte por vencida.
—Soy la parte menos interesada en solucionarlo y puede que, por lo mismo, la que tiene una visión más amplia.
Él abrió el coche con el mando a distancia y le lanzó una ojeada. Cass parecía bastante más joven de lo que constaba en su ficha, que había consultado al tener noticia de que buscaba a Gina, aunque por una razón distinta a los demás.
—¿Y bien? —preguntó ella—. ¿He aprobado?
—¿Qué?
—Me estabas mirando de reojo.
—Pensaba en que yo no te daría más de veinticinco años. Veintisiete, tirando por lo alto.
—Poseo buena genética, siempre he parecido más joven —contestó, sin darle importancia—. ¿Tienes un par o tres de horas libres? Vamos lejos.
Lo cierto era que quería desviar la conversación sobre su edad. Llevaba muchos años justificando su aparente juventud.
—¿Puedo saber a dónde o es una sorpresa?
—A comprobar una de mis descabelladas sospechas —contestó ella con ironía—. Habéis buscado a Megan en todos los sitios que guardaban relación con ella, ¿no?
—Las antiguas propiedades de la familia, en la playa, en la montaña y en varias ciudades —asintió él—. Además, hemos registrado las dos casas de Trevor Sagol, de las que las hermanas eran herederas, y las de sus amistades de la universidad y anteriores.
De repente, cayó en la cuenta de hacia dónde se dirigían y Cass, que lo comprendió, afirmó con la cabeza.
—Igual es una idea descabellada, pero ¿dónde buscó refugio Gina cuando la perseguían? Ahora a la que el FBI busca es a Megan que, presumiblemente, haya cambiado de identidad y puede que tenga algo de dinero en efectivo, porque no puede usar sus cuentas.
—Pero si ella formó parte del desfalco, tendrá dinero de sobra para subirse en un jet y desaparecer en el horizonte.
—Depende… —contestó ella.
—Si no se ha encontrado ningún documento sobre otras cuentas es porque no hay documentos —asintió Josh—. ¡Lo tiene todo en el móvil!
—Eso creo yo también. Le estropeamos su intención de mantenerse apartada mientras se enfriaba el panorama. Estoy segura de que en poco tiempo se hubiese marchado, quizá cuando encarcelasen a Gina, si es que seguía fuera del alcance de los matones que contrató.
—Hari estaba en lo cierto al sospechar de ella cuando el FBI llegó a la clínica donde se recuperaba. Puede ser que los hombres encargados de matarla también estuviesen por allí. Mientras Megan ignoraba su paradero nunca ocurrió nada.
—Y cuando la encontraron en el club, acababa de hablar con su hermana —recordó la agente—. Nadie vio lo evidente porque no queríais verlo.
—Bromear sobre el gran parecido que guardaba con su madre, no es lo mismo que pensar que podía serlo de verdad. Para Gina ha resultado devastador.
Ambos quedaron en silencio unos momentos. Acababan de salir de la ciudad, pero el tráfico seguía siendo intenso. Los alrededores eran una prolongación de Nueva York. La gran urbe extendía sus tentáculos como si no fuese bastante grande ya.
—¿Y crees que Megan puede encontrarse en el entorno de la Banquera? —preguntó Josh.
—Como bien has dicho, si no hemos encontrado ninguna evidencia es porque pensaba largarse ligera de equipaje. No puede usar su nombre y si tiene documentación falsa con la que ha escondido el dinero, este se encuentra fuera de su alcance. Además, sin el móvil, tampoco puede ponerse en contacto con la Banquera.
—Hasta que consiga otro —apuntó él.
—Por eso conviene darse prisa.
Josh habló con Charlie para decirle a dónde se dirigían.
—¿Megan y la Banquera? —se extrañó—. Pon el manos libres, que me lo explique Cass.
Por lo visto, sus conexiones eran rápidas y no hizo falta que la agente diera muchas vueltas para comprender su razonamiento.
—¡Mira que hemos estado ciegos! Megan no tiene ni idea de finanzas y hubiera necesitado a Oliver para conseguir el dinero, pero ¿qué idea tiene ella de cuentas cifradas en paraísos fiscales o dónde coño quiera que tenga ese dinero? ¿Y de dónde iba a sacar a los sicarios que usó para matar a su padre, a su hermano, a Oliver y que querían cargarse a su hermana? Ella carece de contactos, pero la Banquera los tiene todos.
—No te ofendas, Josh —dijo Cass—, pero tu mujer es más espabilada que tú.
—¡Menos mal que me quiere, hasta con mis limitaciones! —contestó él riendo.




52. Cosas de mujeres



—Soy muy perseverante y me jodió bastante la forma en que te escapaste el otro día.
Megan no se giró, había reconocido la voz de la agente del FBI e imaginó que iría armada, así que levantó las manos. En una tenía la llave magnética de la habitación y en la otra una bolsa de papel que olía a comida.
Acababa de anochecer y Susan le había recomendado que no saliera de la habitación, pero ella consideraba que allí se encontraba a salvo y tenía hambre.
Josh se mantenía alejado, atento a cualquier movimiento extraño. De hecho, creía que tendrían que aguantar un largo plantón, si es que Megan se encontraba por allí y no a miles de kilómetros.
Antes de anochecer, le dio un suave codazo a Cass, que parecía medio adormilada. El club estaba a punto de abrir y el personal se encontraba dentro. Todos salieron poco a poco del motel cercano, excepto una rezagada, que acababa de dejar su habitación para acercarse a la única cafetería de los alrededores.
Cass le detuvo para impedir que se apeara del coche.
—Se me escapó una vez, deja que la coja yo —le pidió.
Después de esposarle las manos a la espalda, Cass cogió la llave magnética y tiró de Megan para meterla en la habitación, vacía de cualquier objeto personal. Todo lo que poseía lo llevaba encima, la ropa con la que había escapado y el bolso.
—Vamos, en Nueva York te echan de menos, guapa.
Susan, desde una de las puertas de emergencia del club, observó que se la llevaban esposada y no intentó impedirlo. Era una mujer práctica, además de una superviviente, y le estaba muy agradecida a la Banquera, pero tenía la sospecha de que algo iba a estallar pronto y ella se tomaría unas buenas vacaciones, por si acaso.
Cass empujó a Megan al asiento de atrás y subió a su lado. Si la mujer se sorprendió de ver a Josh al volante, se lo guardó.
—¿Charlie te ha dejado salir con otra mujer? —ironizó.
—Solo me lo permite los días de caza de la alimaña —contestó él, girándose en el asiento—. Y ahora no quiero volver a oírte, a no ser que te preguntemos algo cualquiera de los dos.
—¿O qué? —preguntó ella, desafiante—. ¿Me vas a matar?
—Peor. Me quitaré un calcetín y te lo meteré en la boca.
La agente soltó una carcajada; no así Megan, que se sonrojó con violencia, aunque no replicó.
Mientras Josh conducía, Cass le fue preguntando a Megan sobre las dudas que tenía. Al principio ella no quiso hablar, segura de que un buen abogado podría sacarla del apuro.
—No hablaré sin uno al lado —dijo.
—Como quieras —contestó Cass—. Poco va a cambiar, tenemos tu teléfono, con contactos y cuentas. Si no me equivoco, a tu nombre real tienes alrededor de mil dólares y ve olvidándote si quieres usar el que robaste para contratar a un buen abogado: las cuentas están congeladas.
Dejó que las palabras calasen en ella y Josh sonrió de medio lado, observando su creciente angustia en el retrovisor. Su mente todavía no había procesado que estaba detenida y que esta vez no tendría ocasión de practicar el numerito de escapismo.
—Personalmente, yo te encerraría y tiraría la llave —continuó la agente—, pero la fiscalía querrá hacer un trato contigo si testificas contra tu socia. Por cierto, muy buena interpretación la que hicisteis en su casa, me tragué que le caías fatal.
—No pienso decir nada.
Cass se encogió de hombros.
—Peor para ti, te vas a comer el marrón tú sola, mientras ella está disfrutando de su villa en Francia, al amparo de su trato de inmunidad.
Megan tuvo tiempo de asimilar por el camino todo lo que se jugaba, aunque la salida que le señaló Cass, en realidad era inexistente: compartiría responsabilidad si delataba a la Banquera, pero ambas cumplirían muchos años de condena por complicidad en varios homicidios. La fiscalía buscaría su inculpación de los cometidos en el furgón de presos y en el bosque, durante la búsqueda. La estafa bursátil sería el menor de sus problemas. Habían contratado a perros salvajes y ahora deberían enfrentarse a las consecuencias. La hermana de Gina todavía no veía el alcance de lo que se le venía encima.
Se detuvieron a llenar el depósito y Josh aprovechó para llamar a Dev, que tenía el teléfono de Megan.
—Baja con él al garaje, te daré un toque cuando estemos a punto de llegar —le dijo—. Y Dev… ¿Cuánto te costaría copiarlo una vez esté desbloqueado?
Quería conocer todo el contenido de ese teléfono. Una vez en manos de los compañeros que llevaban el caso, ya no tendría acceso a él.
A medida que se internaban en Manhattan, la detenida se ponía más nerviosa. En un momento dado, las lágrimas de pena por ella misma se convirtieron en sollozos, que fueron remitiendo sin encontrar empatía entre sus acompañantes.
Dev corrió hacia el coche y Josh abrió la puerta más cercana a Megan. Sin pronunciar palabra, el informático colocó el móvil ante la cara de la detenida, que cayó en la cuenta de que no habían podido desbloquearlo cuando ya era tarde.
—¡Joder, qué alivio! Pensaba que con la cara hinchada no funcionaría —suspiró Josh, observando a su cuñado conectar el móvil a un portátil, dejando que se copiaran todos los datos.
Cinco minutos después, Dev le devolvió el teléfono, le guiñó el ojo y se encaminó hacia los ascensores. Josh deslizó el aparato en el bolso de Megan y la cogió del brazo para ayudarla a apearse del coche, sin hacer caso a sus berridos y protestas.
—Eres un cabrón, no tenéis nada.
—Ahora sí. Y no te molestes en jugar la baza de la pobre chica indefensa que no ha roto un plato en su vida: estoy de apagón emocional para ponerme a tu altura.
Cass se colocó al otro lado de Megan y sacó su móvil.
—Sonríe, mujer —dijo, haciendo una foto de los tres—. Te haré una copia en papel para que la tengas de recuerdo en tu celda.
Después del papeleo interminable, de las preguntas curiosas y de meter a Megan Hershey en una celda del sótano de las oficinas, hasta que por la mañana los investigadores dispusieran su interrogatorio, Cass y Josh se dieron un abrazo y cada uno se fue por su lado. Él con su familia y ella a su habitación vacía en la que la esperaba un sueño ligero, cargado de pesadillas.
*****
Por su cercanía a la nueva acusada, Josh fue apartado de los interrogatorios, pero dejaron estar presente a Cass, que conocía los entresijos de la historia y supo guiar a los encargados de las entrevistas para que resultaran productivas.
Ante las nuevas pruebas, un juez dictaminó la puesta en libertad de Gina Hershey, en espera de una resolución definitiva y Charlie estaba en la puerta de la cárcel, esperándola.
Se dieron un abrazo prolongado, como si llevasen años sin verse, con el alivio de haber zanjado unas diferencias que no eran tales, sino la frustración de Gina por no querer aceptar la realidad de que su hermana era la que había querido matarla.
—Eres lo único que quiero conservar de mi anterior vida —le dijo a su amiga.
Charlie le apretó la mano y la llevó a su coche, en el que estaba su pequeña despierta, mirando su entorno y tranquila, porque escuchaba la voz de su madre cerca y sonaba música de los noventa en la radio, la que las dos oían mientras duró su embarazo.
—De momento, te quedarás con nosotros, que para eso somos tu familia y, además, tengo muchas ganas de que conozcas a mi guisantito.
—No la llames así, ¿es que no tiene nombre?
—Sí, se llama Virginia.
Gina la miró sin saber qué decir.
—Eres una cabrona.
—Ya lo sé, pero no se te ocurra llorar, lo hice con un propósito: cuando necesite que la cuides, no podrás negarte.
—Eres una cabrona —repitió Gina, retirándose las lágrimas sin intentar disimularlas y contemplando al bebé que le devolvió la mirada esbozando una sonrisa.
—Se está comunicando contigo, le caes bien. No creas que sonríe a todo el mundo.
—¿Puedo cogerla?
—No sé —dudó Charlie—. ¿Tienes las manos limpias?
Rio ante la cara de pasmo de su amiga, sacó a la pequeña de su asiento de viaje y se la puso entre los brazos.
—Ay, que chiquitina es, Charlie. Y qué bonita.
—La más bonita, está feo que yo lo diga, pero la verdad es la verdad —aseveró su amiga—. Vamos a casa y te dejaré ejercer de tía a tiempo completo.
Mientras esperaban la apertura de la puerta del garaje, Charlie saludó con la mano al hombre del FBI, sentado al volante de su coche con cara de aburrimiento.
—¿Por qué sigue aquí? —preguntó Gina.
—Yo creo que se han olvidado de él, pobrecito. Luego llamaré para avisar de que les falta una oveja en el redil.
Aparcaron y subieron en el ascensor.
—Y hablando de ovejas perdidas… Tengo entendido que no has querido hablar con Hari.
—No sé si te habrás dado cuenta, pero resulta que tengo que empezar mi vida desde cero.
Charlie soltó su bolso en la entrada, le entregó a la niña y empezó a enumerar, elevando dedos.
—1. Arreglar tu situación legal: en trámite. 2. Cambiar de profesión: pendiente. 3. Recuperar la autoestima: en trámite. 4. Darle una oportunidad al tío que te gusta y al que le gustas: necesario para el punto 3. Y 5. Dejar de preocuparte por el pasado y pensar en el futuro: pendiente.
—Te parece fácil…
—No lo es, pero tampoco es una debilidad dejarte ayudar por los que tienes alrededor y que te quieren.
—Si te refieres a Hari, te estás adelantando mucho. Solo nos acostamos un par de veces, nadie ha hablado de sentimientos en serio.
—Ni ocurrirá si sigues en esa línea. —Charlie había calentado un biberón de la nevera y se lo entregó—. Que no digo que lo vuestro vaya a llegar al altar, solo que tienes que aprovechar el momento. Estás utilizando lo que ha ocurrido para castigarte a ti misma y no deberías. Las que tienen que pagar, lo harán.
—Mi hermana también es una víctima.
—¡Joder, despierta ya, Gina! —exclamó Charlie, sobresaltando al bebé.
Al darse cuenta, bajó el tono. Josh, que acababa de llegar, alzó una ceja, interrogante, y su esposa negó con la cabeza.
—¿Ya te has enamorado de tu tocaya? —le preguntó él.
—Estaba pensando en aprovechar a cuando estéis dormidos para llevármela —contestó Gina, sonriente, aunque las palabras de su amiga le dolían.
—Por encima de mi cadáver, encanto.
Algo más tarde, con la niña dormida en su cuna, tomaron un almuerzo ligero, sentados a la mesa.
—Has asistido a los interrogatorios, ¿verdad? —le preguntó Gina a Josh.
—De oyente nada más.
—¿Hay alguna duda sobre…?
—Ninguna. En su teléfono guardaba todo, incluso la grabación de alguna conversación que inculpaba a la Banquera. Creía que tenía todo controlado, pero era la otra la que siempre estuvo a salvo de cualquier sospecha. Seguramente, Megan hubiera desaparecido de una forma distinta a como quería hacerlo.
Gina no preguntó nada más. Tenía que asimilar poco a poco la gravedad de los actos de su hermana.
Josh encendió su ordenador y lo llevó a la mesa.
—Estoy esperando una videoconferencia que nos interesa a todos, ¿nos tomamos un café mientras?




53. En directo



Por una vez, Blair no había puesto pegas. En lugar de eso, les dio todas las facilidades por razones propias: la decisión de lo de la Banquera había venido de instancias superiores y la conclusión daría un buen espaldarazo a su carrera.
McPherson, atendiendo a la petición de Hari Dahwan, que acababa de salir del hospital con un brazo en cabestrillo, habló con él y le convenció para enviar al otro lado del charco a dos agentes de su elección. Cassandra Martin iría en representación del departamento de Blair, mientras que Dahwan sería solo testigo a cargo del equipo especial, implicado en los hechos.
Llegaron a Niza después de muchas horas de vuelo, aunque resultó muy cómodo, ya que viajaron en un jet privado del FBI.
A pie de pista, esperaba un sedán discreto para trasladarlos a la pequeña propiedad que ocupaba la Banquera y en la que en ese momento se hallaba retenida. Al saltar la noticia de la detención de Megan Hershey, había estado a punto de escapar de la vigilancia de los agentes encargados de su custodia y protección.
Nada más entrar en la villa, Dahwan inició la videollamada.
—Hola, ¿hay alguien en casa? —preguntó.
—Estamos todos aquí, Hari —respondió Josh, moviendo el portátil para abarcar a Charlie y a Gina—. ¿Ha ido bien el viaje?
—Hasta los cojones y con ganas de volver. —Luego se dirigió solo a Gina—. Este es tu regalo de bienvenida a la libertad.
Caminó, adentrándose en la casa, siguiendo a Cass y asegurándose de que ellos podían verlo todo.
La Banquera se encontraba sentada en una terraza que daba al mar, quizá despidiéndose de las vistas.
—Somos tus acompañantes, te custodiaremos hasta casa —le dijo Cass, tuteándola con toda la intención por primera vez—. Ya sabes que estás detenida y todo eso, ¿no?
—Tengo un acuerdo de inmunidad.
Cass se giró hacia Dahwan.
—¿Puedes responderle con la mano del brazo malo o tengo que hacerlo yo?
Dahwan levantó el dedo medio para que se viese por delante de la Banquera.
—Tenías que saber que Megan era un peligro, e imagino que habías tomado tus medidas, pero la encontramos antes —le explicó Cass—. Ahora resulta que sigues teniendo inmunidad por lo de las agencias de inversión, pero no por la larga lista de crímenes que tengo detalladas en algún sitio y que te leeré en el avión.
—Si no hay inmunidad por estos cargos, no testificaré por lo anterior.
La agente se encogió de hombros, le indicó a uno de los hombres que la custodiaban que la alzase y le puso las esposas.
—Es cosa tuya. Te meterán con presas comunes y durarás un suspiro. Tienes malos enemigos. Si testificas, ingresarás en un módulo de presos protegidos y quizá vivas unos años.
—Tienes mucho tiempo para pensarlo —intervino Dahwan.
—¿Por qué no la trajeron los agentes que la custodiaban? —preguntó Gina por lo bajo a Josh.
—Cass tenía ganas de pillarla y Hari también tenía sus razones: creyó que te animaría saber que no va a salir bien librada.
Charlie le dio un codazo y Gina se sonrojó. Se sentía contenta por primera vez en muchos días, sabiendo que Hari, aún convaleciente, había viajado durante horas solo para mostrarle la detención de la Banquera.
La antigua traficante, sin embargo, no era la única responsable, pero sí la principal instigadora y se había aprovechado de la avaricia de su familia para hacerse con un montón de millones limpios, engañando a todos. De no ser por Cass Martin, podía haberle salido bien. Megan cargaría con las culpas y luego se hubiese deshecho de ella.
Era increíble lo que estaban dispuestos a hacer algunos por dinero, aunque tuvieran que ocultarse el resto de su vida.
Antes de subir al coche que los devolvería al aeropuerto, donde ya estaba instalada la Banquera, Dahwan volvió a aparecer en la pantalla.
—Por cierto, durante el vuelo he reservado mesa en uno de los restaurantes más populares de Nueva York, ¿qué me dices?
Durante unos segundos, se hizo un silencio expectante.
—Yo creo que a Josh no le importará que salgamos juntos a cenar, pareces un tío majo—contestó Charlie, riendo por la expresión de su amiga y la protesta de su marido.
—Sí.
La respuesta de Gina fue categórica y Dahwan se despidió, agitando la mano.
—A las siete, mañana. Pasaré a buscarte.
Josh cerró el ordenador.
—Bueno, pues esto queda en manos de la fiscalía. Los investigadores recopilarán todas las pruebas que puedan, aunque después de la confesión de Megan y de lo que tenía en su móvil, tampoco hace falta más para que las dos estén muchos años en la cárcel.
—De todas formas, hay algo que todavía no me explico —meditó Charlie—. La Banquera llevaba varios años encarcelada, ¿cómo pudo ser la instigadora de todo esto?
—Por lo que sabemos, el padre de Gina le pidió que intermediase con los clientes que ella había llevado a su agencia y a los que él había estafado. Siempre estuvo atenta a la familia, porque sabía que podían darle problemas. Si los jefes de la droga a los que había recomendado tenían constancia de la estafa de Hershey, sus ojos podían volverse en su dirección y con esa gente no se negociaba.
—Y los asuntos de mi padre iban de mal en peor. No podía recuperar el dinero que había gastado y cada vez había menos inversores nuevos a los que esquilmar para dar apariencia de normalidad —asintió Gina—. Así que le propuso a Trevor lo de la estafa en su agencia, prometiéndole que le devolvería el dinero.
—Por entonces, la familia de Oliver y la tuya habían hecho su «negocio» paralelo: querían un compromiso porque ibas a heredar la agencia de Trevor. Pero Jack espió la proposición de tu padre y tenía pensada su propia jugada, que pasaba por explotar la otra faceta de Oliver y aprovechar su descontento. Le propuso lo mismo que vuestro padre intentó venderle a Trevor, pero de una forma más discreta. Se metían en tu programa, tú cargabas con el muerto y ellos se iban bien lejos y juntos.
—¿Y la Banquera qué pinta en esa ecuación? —preguntó Charlie.
—Jack pensaba que era muy listo. Pretendía dejar tirado a Oliver y emprender su propio negocio con el dinero robado. Por otra parte, Megan había descubierto la relación que mantenían los dos y los trapicheos que se llevaban y, para silenciarla, la incluyeron. Ella también estaba al tanto de la ruina familiar y, según sus palabras durante el interrogatorio: «Gina tenía los medios y la oportunidad para sacar a la familia del agujero en el que mi padre nos había metido, pero nunca lo hubiera hecho. Era demasiado escrupulosa y la posición social no le importaba» —dijo Josh—. La Banquera debió ver en Megan a la más decidida, así que se puso en contacto con ella a través de su abogado y lo prepararon de forma que el dinero iría a parar a varias cuentas en un paraíso fiscal, a nombres ficticios.
—Y me pillaron.
—Y mientras estabas en la cárcel con ella, Megan movió lo demás, te facilitó dinero para hacerte documentación nueva, sabiendo que ibas a marcharte, y envió a esos sicarios, recomendados por la Banquera, a por ti. Sabían dónde estabas y te querían fuera porque no descansarías hasta descubrir que tu propia familia había organizado la estafa.
—Por dinero —dijo Charlie, despectiva.
Josh se levantó y volvió con vasos y una botella.
—Todavía quedan por delante meses de investigación y juicios, pero nosotros hemos terminado y nos merecemos un relajante muscular, ¿qué decís?
Ambas asintieron y él sirvió en tres vasos para brindar, aunque sabía que Charlie solo le daría un pequeño sorbo. Quería acompañar a su amiga y desearle un futuro mejor.
—Por cierto, la Interpol encontró a tu madre en Milán —le dijo Josh a Gina—. El mensaje del contestador era solo para que nadie la molestase, pero tuvo suerte al salir con prisas o hubiera acompañado a tu hermano.
—Mala hierba…
—Mira el lado bueno de todo esto: te has quedado con la familia que merece la pena —le dijo Charlie, chocando su vaso con el de ella.
A Gina no le cabía ninguna duda. Tenía suerte de poder contar con ellos y con Hari. Y, aunque seguía sin ser su persona favorita, debía agradecer la perspicacia de la agente Cass Martin.
De repente, se llevó una mano a la boca.
—¡Joder, que mañana salgo a cenar y no tengo nada que ponerme! —exclamó.
—Anda, pues acabo de acordarme de que esta noche vendrán a cenar McPherson, Debra y mi hermana con su prole —dijo Charlie—. Luego buscaremos en mi armario y si no te gusta nada, podemos subir a saquear el de Kim.
—No sé si estoy lista para…
—Claro que lo estás. Además, McPherson y Dev han colaborado en resolver lo tuyo y todos queremos celebrarlo como merece —intervino Josh.
—Y mañana, aprovechando que aquí, el caballero, se ha cogido algunos días libres de los que le debe el FBI —expuso Charlie, levantándose para sentarse en las rodillas de su marido—, tú y yo nos iremos de compras.




54. Valor en alza

Gina



La cena resultó divertida, aunque lo mejor fue la discreción que mostraron todos, evitando hablar de lo ocurrido para no violentarme.
Los protagonistas de la noche fueron los hijos de Kim y Dev, dos diablillos gemelos de poco más de un año, que parecían desdoblarse, aunque sus padres se preocupaban poco por su sed de aventuras. Al igual que su casa, la de Charlie y Josh estaba diseñada a prueba de niños curiosos y temerarios.
Ojalá mi familia hubiera sido así. Allí se respiraba confianza y cariño, no había que ser muy perceptivo para captarlo.
McPherson y Debra estaban encantados con el bebé y con los niños, a los que prestaban más atención que a los adultos. Y yo me sentí en familia, una más entre ellos, apreciada y querida.
Una vez le oí decir a mi padre, refiriéndose a Megan y a mí, que éramos malas inversiones. En ese momento era pequeña y no lo comprendí. Fue a lo largo de los años que asumí el concepto como una derrota y puse todo el empeño en hacerle cambiar de opinión. Cuando me di cuenta de que nunca lo conseguiría, ya me había metido en su espiral dañina y, por muchas advertencias que me hiciera Trevor al respecto, el mundo de las finanzas ya se había convertido en mi credo y mi forma de vida.
Durante mis últimos días en la cárcel, reflexioné mucho sobre ello. Casi debía dar las gracias a los que con su codicia me metieron en aquel lío, porque podía haber seguido mucho tiempo ciega. Me hubiese casado con alguien que no me quería y al que no quería, tomando las riendas de un negocio que deploraba y que consistía en enriquecer en mayor medida a los más favorecidos por la fortuna.
Ahora estaba en mis manos demostrar mi valía, porque había forma de proteger a los pequeños inversores, a los que tenían sus ahorros en aseguradoras, esperando cobrar una pensión tras su jubilación y perdiendo todo si la bolsa fluctuaba en su contra.
La mejor forma de asesorar a una persona sobre una inversión era conocer los trucos que usaban las aseguradoras para esquilmarlos si las cosas iban mal, o si no iban tan mal. El pequeño inversor siempre salía perdiendo.
La agencia de Trevor jamás volvería a levantar cabeza, pero nos había dejado a Megan y a mí un pequeño patrimonio que yo usaría para abrir mi propia asesoría y recomendar a los clientes las mejores opciones, para que no se vieran sin sus ahorros en algún momento, cobrando lo mínimo mientras pudiera permitirme pagar un alquiler y vivir. Luego, ya improvisaría. No me daba miedo. A esas alturas, temía pocas cosas.
Por la mañana, Charlie y yo salimos de compras. Caminamos durante horas y tuvimos que detenernos más de una vez, muertas de risa como cuando éramos estudiantes, con todo el tiempo del mundo y la vida por delante.
Volvimos poco después de almorzar y salí con la pequeña Gina a dar un paseo por el parque cercano a su casa, para dejar a Charlie y Josh a su aire. Se comían con los ojos y me parecía de justicia proporcionarles un ratito de intimidad, ya que les estaba robando la poca de la que disponían conmigo en su casa.
Josh había confirmado la llegada de Hari y la agente con la Banquera, pero a mí su presencia y lo que tuviera que aportar me importaba ya poco, tenía una cita y mi mente estaba en otra parte.
Aun con el brazo en cabestrillo, Hari estaba igual de guapo. Pasó a recogerme en taxi y fuimos al restaurante al que quería llevarme y enseguida supe la razón: muchos de mis antiguos compañeros estaban sentados en las mesas que rodeaban la nuestra. En general, los clientes eran personas dedicadas de una u otra forma a las finanzas. A la mayoría los conocía y me conocían.
Hubo muchas miradas pegadas al suelo mientras nos sentábamos en la mesa reservada y los murmullos se habían atenuado perceptiblemente.
—Me han dicho que los entrantes son de muerte, ¿te apetecen? —me preguntó él con una sonrisa deslumbrante.
Me cambié a la silla que estaba a su lado.
—En realidad, me apetece besarte más que nada —le dije.
—Es tu noche; no voy a negarme a tus deseos.
Me incliné y le besé. Él me sujetó por la nuca y gimió en mi boca, como si hubiera esperado ese momento muchos días.
—¿Quieres saber algo? —le pregunté de forma retórica—. No tengo ganas de cenar, tengo hambre de ti, y entiendo lo que pretendías al traerme aquí, pero ¿sabes qué? Esta gente me importa una mierda y aún me importa menos lo que piensen de mí.
Hari me puso la mano en la mejilla y sonrió.
—También te he traído aquí porque está a diez minutos de mi apartamento.
—Haber empezado por ahí. Vámonos.
Sentí cierta satisfacción al abandonar el local sin volver la vista atrás. No había mentido a Hari, esa gente no me importaba y no los quería en mi vida, todos apestaban a ambición y a envidia.
Su apartamento era pequeño, pero estaba ordenado, como si esperase visita. Me resultó muy tierno el detalle de que hubiera tenido que organizarlo después de tantas horas de vuelo y de dejar a la detenida en custodia.
Aquella noche descubrí varias cosas: que un brazo en cabestrillo hacía muy difícil desnudar al portador, que el herido tenía la misma capacidad de hacer el amor que antes y que quería vivir con el hombre que me había sostenido, aun a costa de un gran dolor y de la posibilidad de perder el brazo.
Con una sola mano era capaz de hacerme vibrar y con su cuerpo conseguía llevarme al cielo. Pero no solo eso me decidió a dar el paso de vivir con él, sino su actitud. Siempre había admirado la forma de Josh de mirar a Charlie como si fuese lo más importante del mundo. Así me miraba Hari, y negar a esas alturas que estaba enamorada de él hubiese sido ridículo.
Me trasladé al día siguiente.
Mi amiga me dio un abrazo y me susurró al oído:
—Sin agobios, sabes que aquí tienes el apoyo que necesites. Y quiero llamada todos los días para tenerme al tanto, y visitas cada semana, por lo menos.
—Sabes que te quiero, perra.
—Y yo a ti, zorra.
Vivir con Hari fue toda una experiencia. El deseo entre nosotros no se agotaba, ni las ganas de compartir nuestras experiencias. Él recuperó la total movilidad del brazo y volvió a trabajar con Josh y McPherson; yo habilité un local y empecé la andadura de mi asesoría, con más ganas que clientes.
Por las noches, en casa, éramos solo él y yo. Cocinábamos juntos la cena y nos sentábamos a ver una película, mientras nos hacíamos arrumacos que terminaban con cualquier interés en el argumento y con los dos enredados en la cama.
Nuestra convivencia y la relación con Charlie y Josh compensaba cualquier mala experiencia previa, y solo las visitas a Megan conseguían nublar mi felicidad.
Siempre pensé en ella y en mí como cultivos hidropónicos, provistos de todos los nutrientes, pero sin suelo al que agarrarse. Me equivocaba. Había personas que se preocupaban por mí y me querían, Hari no dejaba de demostrarme que era la tierra en la que podía desarrollar mis raíces y me sentí mejor que nunca, parte de una familia sustentada en el amor y el respeto mutuos. Con Charlie era igual y yo no podía ser más feliz.
Decían que eras lo que mamabas, pero se trataba de uno de esos dichos vacíos: me sentí decepcionada, nunca amargada por carecer de cariño familiar. No se puede dar lo que no se tiene y yo tenía mucho amor hacia mi hermana. La fui a visitar cada quincena, tanto como permitía el sistema penitenciario, y volvimos a hablar, aunque jamás olvidaría que antepuso el dinero a nuestra relación, ni que ordenó matar a nuestro padre y a Jack.
Mientras, continué con mi vida, disfrutando de la libertad como solo puede disfrutarla alguien que ha perdido la suya en algún momento. El pasado quedaba atrás, yo tenía mi futuro, que compensaba con creces cualquier mala experiencia. Había aprendido de ellas lo suficiente para no recaer.
Otra persona con la que seguía en contacto era Glatter, Bill para mí, como habíamos quedado en el hospital. Hari me dijo que se llamaban cada pocos días y en una de ellas le pedí el teléfono a mi pareja.
—¿Cuándo vuelves? —le pregunté—. Te quedaste a medias de contarme algo la última vez que nos vimos.
—¡Te acuerdas!
—Claro, me dieron en la cabeza, pero no lo bastante fuerte para dejarme amnésica.
Lo escuché reír a través del teléfono y sonreí también: la peor experiencia de mi vida me había llevado a conocer a personas generosas, alegres y preocupadas por algo más que el comportamiento de la bolsa mundial. Glatter era amigo de Hari, pero antes de nuestra relación me trató con confianza y camaradería, pese a no conocerme.
—¡Genial! No sé qué aventura estaría contándote, pero tengo para aburrir y no me importaría pasarme a tomar una taza de la mezcla de hierbas que hace la madre de Hari.
—Hay varias mezclas, así que te dejaré elegir.
—Tengo el vuelo de vuelta en dos días y llevaré un repertorio de mis mejores momentos en la costa este para amenizar una velada.
—Trae cena si te presentas sin avisar.
—¿China va bien?
Cortó la comunicación riendo a carcajadas.
Hari me guiñó el ojo al verme reír por lo bajo.
—Es un tío genial —me dijo.
Yo no lo dudaba. Había personas maravillosas en el mundo, solo había que levantar la vista para encontrarlas.
Por otra parte, estaba la familia de Hari. Eran encantadores, llenos de amor y muy intensos. Cuando conocí a su madre, de forma accidental, puesto que apareció en casa sin anunciarse, se creó una corriente de simpatía instantánea entre ambas.
—Ay, cariño, tienes que convencer a mi hijo para que venga al próximo Ganesh Chaturthi, lo echamos de menos. Y tú serías muy bienvenida, estarías preciosa en sari.
Por detrás de su madre, Hari movía los brazos y gritaba un «¡NO!» silencioso en mayúsculas y con exclamaciones.
—¡Me encantaría y seguro que Hari hará un esfuerzo para contentar a su familia y a mí!
—Las titas no insistirán en buscarle pareja si ya la tiene.
—La tiene —confirmé.
Cuando nos quedamos solos, él se llevó las manos a la cabeza.
—¡No sabes qué acabas de hacer! Si le das pie a mi madre, te convertirá en una hindú.
—¿Y qué tiene de malo?
—¿Tu estancia en la cárcel te pareció larga? Espera a pasar una tarde rodeada de titas.
Reí por su exageración, pero comprendí que, en el fondo, se sentía orgulloso porque al día siguiente llegó una caja con un sari de mi talla con una nota, que no pienso desvelar porque es privada.
Charlie llevaba razón: necesitaba a un Hari en mi vida para ser feliz y en ese momento lo era.




55. Propuesta



Hubiese preferido no despedirse de nadie, pero la mañana en que fue a recoger el documento que le libraba de su cometido en Nueva York, McPherson la convocó en su despacho y se encontraba acompañado.
—Ya sabemos que no te gusta nuestra ciudad, pero ¿acaso te ibas a ir «a la francesa»? —preguntó Hari Dahwan.
—Ven aquí, sosa —le dijo Charlie, dándole un abrazo—. Gina es libre gracias a ti y no podía dejarte marchar sin agradecértelo.
—¿Esconderse es tu costumbre cuando terminas un buen trabajo? —le preguntó Josh.
Gina la cogió de las manos.
—Gracias. Fuiste borde conmigo y no lo olvidaré, pero tampoco olvidaré que buscaste más allá cuando todos se rindieron.
—Es mi trabajo.
No pensaban hacerle una fiesta, estaba claro que la agente no era amiga de efusividades, solo querían despedirse de ella y agradecerle su intervención. Después de abrazos y besos en las mejillas, los cuatro salieron del despacho de McPherson y ella estaba a punto de hacerlo cuando el jefe de operativos la detuvo.
—Siéntate un momento, muchacha.
Ella se dejó caer en uno de los sillones.
—Pareces poco acostumbrada a que se reconozca tu trabajo y creo que tienes capacidad suficiente para salir un poco de tu zona de confort.
—No sé a qué se refiere, McPherson. Solo quiero irme de aquí, ahora que he terminado mi trabajo.
—Me he tomado la libertad de hablar con tu jefe de San Francisco. Es un tío majo, o eso me ha parecido. Serías una buena agente de campo, ¿por qué te dedicas a delitos económicos?
—Por mi carrera universitaria —mintió ella.
—Ya. Y parece que te gusta tanto como a mí acudir a mi cita bianual con el dentista.
Cass no contestó.
—Mira, he hablado con tu jefe sobre un operativo que se está montando en Europa. Parece que pediste un traslado de departamento y te lo han concedido a regañadientes, pero me preguntaba si te interesaría un trabajo extra sobre el terreno.
—¿En qué consistiría ese trabajo?
—Se ha montado un operativo para capturar a alguien que ha robado documentos sensibles.
—¿Económicos?
—Puede, pero ¿qué más da?
—Es mi área.
—Quizá sea hora de ampliar miras… —dijo McPherson.
—¿A qué se refiere?
—El trabajo se llevaría a cabo con militares. Uno de tus compañeros de San Francisco tiene experiencia y formará parte del equipo y tú deberías pasar una prueba para ver si estás capacitada. Yo te he recomendado, pero la decisión de presentarte es tuya.
Cass inspiró. No debería cambiar de rumbo para conservar su identidad, pero el reto la tentaba.
—¿Cuándo sería?
—Ya, si accedes. Tu compañero del FBI se encuentra en la base, esperando que te decidas. En caso de que no quieras, tendrán que buscar a otra mujer que te cubra.
Ella deseaba acción, pero su yo interior, al que había obedecido durante muchos años, solicitaba un pisotón en el freno de sus impulsos.
—Quiero conocer los detalles.
—Los detalles te los darán ellos, yo solo te traslado la petición. Necesitan a una mujer para el trabajo y yo no tengo ninguna bajo mi mando libre para cubrirlo.
Él percibió su lucha interior: quería aceptar y se contenía.
—Tengo el permiso de tu jefe, pero debes decidir tú. Igual no pasas la prueba, aunque tampoco pierdes nada por intentarlo.
McPherson le alargó el billete de avión y ella lo recogió sin mirar destino ni hora. Su corazón se había acelerado al saber que iba a tener algo de acción en su vida. Cass tenía un trabajo de oficina, pero su otro yo gritaba por algo de acción, como la que había tenido con lo de la Banquera.
El jefe de operaciones especiales le tendió la mano y cuando ella se la estrechó, la atrajo y le dio un abrazo.
—No dejes que te entierren en papeleo, puedo ver en ti a una mujer con ganas de comerse el mundo —le dijo.
Salió del despacho con el billete bien sujeto.
 ¡Que Cassandra Martin siguiera con su prudencia, ella deseaba algo de acción para sentirse viva!




Fin


Como habrás imaginado si has llegado hasta aquí, Cass todavía tiene mucho que contar sobre sí misma y, quizá, vivir alguna aventura. Si te animas, pronto nos pondremos en marcha.
 


¿Me ayudas con una reseña?
Si la novela ha sido de tu gusto, te agradecería que escribieras una breve reseña en Amazon. No te llevará más de dos minutos y ayudarás a otros lectores potenciales a saber qué pueden esperar de ella.
¡Muchas gracias!


Y si deseas contactar conmigo: 
Amazon
Instagram
Facebook
Correo electrónico: erethcl@gmail.com





 
[1] Charlie es protagonista de otra de mis novelas titulada «Latentes».
[2] McPherson es un personaje recurrente que sale en mis novelas «Latentes» y «Entre sombras y balas».
[3] Bill Glatter aparece en otra de mis novelas: «Verano austral».
[4] Un bróker es una entidad o empresa financiera que ejecuta órdenes de compra y venta; y cobra comisiones por este servicio. Un bróker o corredor de bolsa cuenta con licencia para la compra y venta de acciones en los mercados bursátiles.
[5] Bernard Madoff es conocido por ser el autor intelectual y responsable de uno de los casos más grandes de estafa en la era moderna, fue un inversionista bursátil, asesor de inversiones, estafador y financiero estadounidense.
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